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Prólogo



¿Y qué puedo decir yo del amor en pareja?
Por años entendí el amor como un sentimiento demasiado complejo, no sé si te pasó a ti, pero en mi niñez acompañé a mi madre cuando veía las novelas de la tarde después de hacer mis tareas de la escuela. Allí veía los “dilemas” del amor; casi siempre el dolor era el protagonista, la angustia, la dependencia y otras cosas más que ahora en mi edad adulta comprendo mucho mejor.
¡Nada de eso es AMOR en pareja!
Todo lo que hemos adornado alrededor del amor como: el apego, los celos, entre otros… esos si duelen, pero el AMOR no duele… Es benigno, poderoso, tranquilo, LIBRE, seguro y mucho más...
Pero, sabes, esto que te cuento aquí es solo la parte de mi historia que perfectamente puede ser contraria a la tuya. Mi invitación es que la disfrutes desde la perspectiva que desees verla…
Aparte de crecer con las novelas, también crecí con el amor idílico de los cuentos de hadas, ese que muestra a las parejas “perfectas” todo tiempo, felices y plenas; el llamado amor de tu vida, ese que dicen que llega solo una vez… otro paradigma que retiré en mí al experimentarme y tener otro tipo de información en mi vida…
¡Tú! Sí, tú que sigues buscando el amor de tu vida afuera, ve a tu habitación, busca un espejo y mírate, ahí está el verdadero amor que puedas experimentar y desde ese lugar sí puedes brindarle amor a los demás, no al contrario…
Creo firmemente que no nacimos para tener solo un amor, dentro de millones y millones de personas me cuesta creer que solo una persona es el que compartirá toda la vida contigo. Pero sí creo que en el momento menos inesperado llega esa LLAMA GEMELA que potenciará tu llama interior, no llega a encenderla porque tú ya la tienes, llega a sumar porque incompleta no estaba, llega a multiplicarse.
La verdad, no se me había pasado por la cabeza que mi llama gemela la encontraría en otro país, entre tantos millones de personas en mi ciudad natal.
De repente llegó él, con su hermosa sonrisa, cabello negro y piel canela, me cambió la vida de sorpresa… Qué iba yo a pensar que esa noche, un día de diciembre hace 4 años, esa llamada por zoom marcaría el inicio de nuestro camino juntos…
Un camino que ha tenido muchos matices, pero el mayor de ellos, permitir que nuestro amor en pareja se cultivara y creciera con un gran ingrediente que muchas personas no son capaces de agregar a su relación, LA DISTANCIA.
No hay nada peor que no poder estar al lado de la persona que has elegido para compartir camino y que de repente la vida misma no te lo permita, así es… nuestra distancia se marcaría aún más no por dinero, no por tiempo…
En el 2020 llegó una pandemia mundial que nos distanció por más tiempo a nivel presencial, pero que permitió que cada día nos eligiéramos con más fuerza para decidir continuar juntos sin importar lo externo, sino que ayudó a cultivar las bases sólidas de nuestra relación, aquello que solo en la intimidad se entiende.
Quiero decirte a ti lector de este gran libro…
¡GRACIAS!
Por comenzar esta aventura juntos, una historia basada en hechos reales. También quiero decirte que
TE AMO
por brindar tu recurso más valioso que es el tiempo para leer esta gran historia (si, aunque no te conozca te amo)
¿Esta list@? Comencemos...
Con todo mi Amor.Jennifer Bejarano M.
@jennbejaranom




















CAPÍTULO 1





Jugando a ser el amor de alguien

WhatsApp Julia:
Valen, ya he llegado, el viaje ha sido largo, pero bien, feliz de estar aquí. Valen, este país es súper bonito, voy a gozar, que se prepare Punta Cana, ya tú sabes. Ahora estoy disfrutando de mi chico. De momento no tengo internet en el móvil, estoy con el Wifi de casa, te voy escribiendo. Te mando un abrazo. Te quiero mucho.
WhatsApp Valentina: Bien, genial, me encanta, estaba atenta a que me escribieras. Me vas contando entonces. Cuídate. Yo también te quiero mucho.
Lo que Valentina no sabía es que ese momento era el principio de la historia de amor más bonita del mundo, por lo menos para ella, de esas historias de amor que tienen que ser contadas, de esas historias de amor que quedan tatuadas en cuerpo, mente y alma, historia de amor que será recordada por siempre. Lo que Valentina tampoco sabía y mucho menos imaginaba, es que la protagonista de esa historia de amor sería ella, ni que pensaría tiempo más tarde en el término “Llamas Gemelas” que ahora ella desconocía por completo.
Y es que el amor es así, siempre ha sido así, donde menos te lo esperas, cuando menos lo pensabas, en un lugar jamás imaginado.
Valentina y Julia eran amigas de toda la vida, se habían conocido en la infancia, fueron juntas al colegio, compartían eventos familiares, vacaciones, miles de fiestas y muchas confidencias. Julia era muy guapa con unos ojos color miel de revista. Se hacían llamadas de horas para ponerse al día, estaban a las buenas buenísimas y en las malas malísimas.
Con los días, Valentina seguía pendiente de noticias de Julia y de sus vacaciones caribeñas.
WhatsApp Júlia:
Valen… ¿Hacemos una vídeo llamada? Estoy feliz.
WhatsApp Valentina: Claro que sí, ya estamos tardando.
Júlia y Valentina hicieron esa vídeo llamada, donde Julia le presentó a Manuel, su chico y claro, lo típico. Julia estaba de visita en casa de un amigo de Manuel, y así de la nada, una vídeo llamada, una conversación a cuatro, dos de los integrantes de esa conversación eran totalmente desconocidos.
Valentina, no los había visto jamás de los jamases. Gracioso, pero en esa conversación estaba Julia, y además los dos chicos eran muy guapos. Valentina sabía apreciar la belleza masculina, siempre le gustaba el mismo tipo de chico con músculos y buena planta. La conversación prometía, por la aparición de este cuarto en escena.
La conversación fue amena, entretenida, divertida, lo importante era que Julia estaba bien y feliz.
Valentina colgó la llamada y sorpresivamente empezó a analizar la situación. Se quedó enganchada con ese amigo de Manuel, el chico de Julia y, de repente, solicitud de amistad en Facebook, de Matías Luna. Valentina se rio complacida y aceptó de inmediato. Esa manía que tenía Valentina de poner a prueba a todos y sobre todo al sexo contrario, era su naturaleza desconfiada.
Matías Luna inició la conversación desplegando sus encantos de atrevido y fresco, saludando con un: ¡Hola mi amor!
Imagínate a Valentina, se moría de la risa, pero ¿Y esto? ¿Y éste? Pensó, y tal cual le respondió:
_ Me vas a disculpar, pero yo no soy tu amor, un respeto por favor.
En el fondo a Valentina le hacía gracia y su risita la delataba, era una señal de que el desparpajo de Matías Luna le hacía gracia, pero sabía que venían de mundos diferentes, aunque hablaran el mismo idioma.
Matías se disculpó:
_ Es solo una expresión. Tranquilízate mujer. En ningún momento quise ofenderte o algo parecido.
Valentina le contestó:
_ En España, cuando te diriges a alguien diciendo mi amor se entiende que estás hablando de tu pareja, tu novia y yo no soy esa.
_ Ok, disculpa, dijo Matías.
Y hay quedaría la conversación entre Matías y Valentina, de momento…
Julia tardaría algo más en comunicarse. Valentina lleva varios días pensando en ella y justo, llamada de Julia.
Habían pasado unos cuantos días. Valentina curiosa, no paró de hacer preguntas durante la llamada. Y estaba claro que iban a tocar el tema Matías. La realidad es que Valentina no le había causado muy buena impresión, muy chula, muy soberbia, y altanera para Matías, que desde esos primeros mensajes nunca más le había vuelto a escribir.
Julia en su papel de Celestina, de abogada defensora, disculpó a Matías de nuevo con las mismas palabras que había escrito Matías: es solo una expresión.
Valentina, a solas y sin saber mucho por qué, empezó a pensar: eso ojos de Matías, esa risita desparpajada… pero a ella lo que le llamaba la atención era su frescura, su falta de rigidez verbal y su picardía.
Valiente Valentina ya estaba escribiendo un Mensaje en Facebook a Matías con sus correspondientes excusas, se mostró más simpática, más amable y arrancó una larga conversación.
Matías Luna aceptó las disculpas de Valentina y para cuando se dio cuenta, había pasado varias horas intercambiando mensajes con Matías.
Él era un Diplomado en Finanzas, trabajaba en un banco, tenía planes de futuro, era ambicioso y aparte, muy guapo. Se veía deportista, una barbita de un día, siempre perfectamente arreglada, y un pequeño lunar muy particular en la parte superior del labio. 
Valentina era diseñadora y dependienta de una tienda de ropa, le encantaba escribir y su sueño era crear una línea de zapatos, sentía que tenía una vida bien encaminada y piensa trabajar en sus sueños algún día. Ella, más guapa todavía, su tono de piel color miel, melena negra ondulada, ojos grandes y los más expresivos que había visto nunca… A él le gustaba el béisbol, a ella bailar, a él también y de ahí las conversaciones entre Valentina y Matías se pasaron al WhatsApp. Las conversaciones ya eran todos los días.
_ Hola Valentina ¿Cómo estás mi amor? ¿Cómo te ha ido hoy en el trabajo? ¿Qué has comido? ¿Te vas a dormir?
Valentina cada vez que leía esto, se decía, total es solo una expresión, ”mi amor”, pensaba y volvía a pensar, pero bueno, ahí estaba ella, jugando a sentirse el amor de alguien, aunque sólo fuera por esa frase.
Julia se lo estaba pasando de lujo, estaba más que encantada, empapándose de todo, incluso ya decía “Hola mi amor”.
Las vacaciones de su vida hasta sus días, la frase del momento era:
_ Esto tienes que vivirlo Valen, para la próxima te vienes conmigo, dijo Julia.
Matías, con su vida, Valentina con la suya, muy presentes uno en la vida del otro.
Sonó el teléfono. Qué extraño, últimamente era muy irónica. Matías, como ya era de costumbre, su “Hola mi amor”, y se alargaba la conversación por horas y se alargó por meses.
Valentina siempre estaba pegada al teléfono ¿Sabéis lo que es una persona pegada a un teléfono? Pues en eso se convirtió Valentina. Todos los mensajes habidos y por haber, las llamadas más largas del mundo, y sin darse cuenta, Valentina y Matías ya estaban preparando las próximas vacaciones juntos.
Las chicas, Clara y Valeria, estaban un poco sorprendidas con el rumbo que había tomado esta historia de amor por teléfono. Ahora prefería quedarse en casa el sábado por la noche pegadas al iPhone antes que salir a bailar.
Valentina, tan ella, sin pensar, viviendo a cien, entusiasmada, tenía claro que se iría a Punta Cana en junio, a miles y miles de kilómetros, un viaje en avión interminable, a pasar sus súper vacaciones con un chico muy guapo, pero al que no conocía de nada. Valentina se decía para convencerse:  al fin de cuentas de eso se trataba, de vivir.
Imagínate la bomba, opiniones para todos los gustos… Valeria le decía a Valentina:
_ Adelante amiga, la vida está para vivirla, y de eso se trata, estar abierta a experimentar, sacarás un aprendizaje seguro. Lleváis varios meses así, esto tiene que avanzar.
Sin embargo, Clara le decía:
_ Valentina, al parecer no ves las noticias, no seas tan impulsiva, piensa un poco las cosas, no sabes las intenciones del fulano éste, ¿Por qué mejor no nos vamos de vacaciones tú y yo?...
Valeria y Clara eran amigas de Valentina, se conocieron en unas clases de baile de salón. Valeria era una rubia guapísima que siempre contaba historias de amor de película, directora de una agencia de viajes y un Hotel. Clara, morena, con hermosos ojos verdes y un carácter especial, fiel, realista y dura. Enfermera de profesión y apasionada del deporte. Vivía de una manera intensa en todos los ámbitos de su vida.
Valentina tenía que contarles a sus padres que se iba de súper vacaciones.
_ Mamá, me voy a ir de vacaciones a Punta Cana 8 días
_ Ah muy bien… ¿Y eso dónde está? ¿Llevarás el coche?
_ Mamá, me voy en avión
_ ¿Y con quién vas?
_ Mamá, me voy con Julia.
Valentina tuvo que valerse de una mentira piadosa, a pesar de tener casi treinta para no preocuparlos, ella siempre iba y venía donde le apetecía. Pero en esta ocasión era consciente que el escenario no era el más idílico para unos padres.
Valentina tenía presente las opiniones de las chicas y no dejaba de darle vueltas a todo lo que le habían dicho ¿Adivinas a quien escuchó Valentina? A Valeria siempre le ha ido muy bien en el amor, pensaba Valentina.
Ahí tienes la respuesta, estaba decidida. Valentina quería vivir la experiencia. Valeria le aconsejó que lo hiciera.
Eran las 4:00 de la madrugada en España, 22:00 en la República Dominicana y Valentina seguía hablando por teléfono, se le olvidó que en 4 horas más le sonaría el despertador para ir a trabajar. Al principio todo parecía una broma, pero Valentina sentía que ya no, por qué sí, o por qué no, Valentina ya quería ver a Matías. ¿Y por qué no?
Valentina y Matías se contaban cuentos para no parar de reír, fantaseaban de cómo sería ese encuentro, el entorno sería de película, un viaje de esos de pulserita, donde lo único que vas a tener que hacer es tomar el sol, bañarte en la playa o en la piscina, tienes donde escoger, comer frutas tropicales, exóticas, beber mojitos, piña-colada, margaritas, bailar y lo demás, también.
A todo esto, Julia ya estaba en España de vuelta y contaba historias increíbles y otras no tanto, pero estaba con Valentina, la apoyaba. Julia la animaba a vivir la experiencia, a pasárselo bien, pero bien atenta a todo, y cuando es todo, es todo. Valentina en su mundo, no prestaba mucha atención a aquello que la desenfocara de su propósito: Vacaciones con Matías para conocer a Matías, todo lo demás era floritura de la que podría prescindir de momento.
_ Sí Julia, tú tranquila, todo va a estar bien.
Matías por su parte se mostraba igual de entusiasmado, constantemente pendiente de Valentina, estaba en plena labor de conquista. Le enviaba canciones de autores que jamás había escuchado.
Valentina reía y disfrutaba de los nuevos conocimientos y descubrimiento que Matías le aportaba. Conversaciones que requerían una explicación doble, la riqueza del lenguaje. Se interrumpían constantemente mientras hablaban, cosas que pasan cuando se parte de diferentes culturas, cosas que a veces les hacía entrar en una conversación que una vez más, se alargará por horas.
La frase del momento de Valentina en todas las redes sociales es: “RESTANDO DÍAS, PARA SUMAR EMOCIONES”.
Y obvio que el primero en dar a me encanta era Matías, con su correspondiente comentario. Valen estoy deseando que llegues. Ella hacía exactamente lo mismo con cada publicación de Matías. Parecía que iba en serio.
La verdad es que todo prometía mucho y cuando es todo es todo: Matías juguetón, Valentina más de lo mismo, todo esto aumentaba las ganas de verse. Ya hacían las primeras apuestas de cómo sería esa primera sensación piel con piel. Conversaciones que acababan subiéndose de tono.
Los nervios de Valentina estaban a flor de piel, solo quedaban tres días para viajar. 
Mensaje a Valeria, Clara y Julia con los datos correspondientes del lugar donde se alojaría con Matías, su teléfono de contacto y el de su lugar de trabajo, aparte, Julia también tenía el contacto de un par de amigos que vivían allí y podían auxiliar en caso de emergencia.
El tema de la seguridad siempre estaba presente, fastidioso pero necesario. Estaban alarmadas, y es lo más normal del mundo. Yo en su caso haría lo mismo, pensaba Valentina.
La maleta, los modelitos, los bikinis, la crema de sol, el perfume. Valentina estaba a nada de ponerle cara a Matías Luna.
El pasaporte, el pasaje de vuelo, un libro, unos auriculares. En su mente tenía claro que solo pretendía pasárselo bien, en sus planes no estaba enamorarse ni nada parecido.
TIC-TAC, TIC-TAC, TIC-TAC... las cuerdas del reloj seguían su curso…
Matías por su parte, ya tenía todo listo también, estaba bastante más tranquilo que Valentina y no perdía la oportunidad para recordarle que estaba deseando que pasasen las horas para poder verla cara a cara.
Faltaban 24 horas para que Valentina estuviera en la sala de embarque dirección a Punta cana.
Clara se ofreció y le dijo que la recogería en su casa para llevarla a la parada del autobús. Valentina, por supuesto, aceptó.
Clara, compungida, le dijo a Valentina:
_ Por favor, cuídate mucho y pásalo bien, estoy pendiente de noticias tuyas. Te quiero mucho Valen.
_ Tranquila Clara, todo va a estar bien, serás la primera persona que escriba, te lo prometo. Yo también te quiero mucho, y cambia esa cara de mala leche que tienes.
Valentina ya sentada y acomodada en el autobús, con sus auriculares y su música favorita, observó el espectacular paisaje asturiano: su abundante vegetación con un verde especial y sus montañas. Empezó a divagar en su sentir más profundo. Sus manos, sus ojos, su sonrisa, sus expresiones, ¿Cómo será su esencia? ¿Vamos a tener que dormir juntos? ¿Cómo será antes de dormir? ¿Y después? Sonó el teléfono.
Matías al otro lado del teléfono parecía entusiasmado.
_ Mi amor, dime que ya estás de camino
_ Claro que sí.
_ Date prisa que quiero que llegues ya. Yo también casi voy saliendo para el Hotel, quiero llegar con tiempo para poder pasar luego a buscarte al aeropuerto y todavía tengo un par de horas de camino.
Valentina y Matías, como siempre, se entretenían más de la cuenta en la conversación con tonterías varias.
Otra postura cómoda, ahora Valentina estiraba las piernas, el pasajero de delante hacía movimientos extraños, pero Valentina a lo suyo, su música. Se quedó dormida soñando bonito.
_ Pasajeros con destino Barajas, han llegado.
El corazón de Valentina a mil, primera parada, solo quedaban 9 horas de avión, ¡Solo! ahora sí, empezaban las primeras dudas y se repetía: ¿Valentina, porque inventas tanto? Te aburrías para meterte en este lío, ¿verdad? Y se contestaba ella misma: bueno mujer, te vas a la playa, sol, piña-cola…no te quejes tanto, ahora al lío valiente Valentina.
Estaba acostumbrada a los aeropuertos, a viajar desde pequeña, diferentes viajes con sus padres y sus amigas, pero   este viaje era diferente.
Sonó el teléfono en medio de la entrega del pasaporte, la maleta, el boleto de vuelo…
_ ¡Hola bombón!, ya estoy embarcando.
_ ¡Qué bien!, me encanta. Yo estoy llegando al hotel, voy a dejar las cosas y te paso a buscar al Aeropuerto.
_ Más te vale, si no llegas, prometo buscarte hasta debajo de las piedras para decirte de lo que te vas a morir
_ No mi amor, ni que estuviera loco.
_ Tengo que colgarte. Antes de subir al avión te escribo un mensaje bombón.
Las diferencias horarias tienen estas cosas, a Valentina le quedaban nueve horas de avión, a Matías seis horas menos.
La parte que más le encanta a Valentina de un Aeropuerto es, sin duda alguna, el duty free. Tenía pendiente comprarse su fragancia favorita: Esencia de Coco, de Victoria Secret. El rato se pasó muy rápido entre una tienda y otra. Ya, subida al avión.
Mensaje correspondiente a Matías y de fondo, el altavoz del avión:
_ “Buenos días Sres. pasajeros, les damos la bienvenida a bordo. Con el fin de agilizar el embarque, les rogamos que ocupen el asiento que tienen asignado en su tarjeta de embarque. Por favor, coloquen su equipaje de mano en los compartimentos superiores”.
Valentina se perdió la mitad del discurso, como siempre tenía su reflexión propia para esto, pero tocaba la parte donde había que desconectar los aparatos electrónicos.
La próxima conversación con Matías sería cara a cara. Valentina ya se había concienciado que le esperaban nueve horas de avión. Vería un par de películas en la mini pantalla que tenía delante. Las azafatas todas monísimas: que si un refresco señorita, que si su almuerzo, un café… Leyó, escribió un rato y se dio un par de paseos al mini baño del avión. Faltaban veinte minutos para aterrizar y el avión empezó su descenso:
_ “Asegúrense de tener su cinturón abrochado y su bandeja plegada. Deseamos que haya tenido un buen vuelo y esperamos verle de nuevo a bordo”. Y así fue.
Valentina y sus diálogos internos: ¿Y será que Matías ya me está esperando? ¿Y si resulta que no viene? Después de tres meses no sería capaz.
Y sin saber muy bien porqué, a Valentina le entró una sensación de paz, de sentirse en casa, ya no había nervios. Repasó su outfit, en esta ocasión: pelo liso, jeans, camiseta de tirantes blanca, un bléiser y zapatitos negros con unos brillantes en la puntera y talón, súper bonitos. Ahora a por todas valiente Valentina, te toca recoger la maleta y Dios dirá, pensó.
Ya olía a fresco, a mar, a playa, a verde después de una tormenta. Valentina se erizó, era un olor tan familiar, tan especial… Mientras esperaba la maleta, aprovechó para encender el móvil y averiguar si el rooming y todas esas cosas funcionaban en condiciones. Tenía mensajes varios, obvio que Matías era protagonista de algunos de esos mensajes. Lo prometido es deuda y Valentina a la primera que escribió fue a Clara.
_ Todo genial Clara, acabo de aterrizar, te voy contando. Te quiero.
_ Valen tía, ya estaba preocupada. ¿Ya estás con el fulano ese? ¡Ay! Perdona… bueno me vas diciendo. Yo también te quiero.
Valentina se rio y sonó el teléfono,  otra vez esa sensación de paz, de estar en casa, era Matías…
_ Mi amor, ya estoy aquí, te estoy esperando.
Valentina ya lo sabía. Su alma, desde antes de salir de casa ya le había dicho de alguna manera y sin saber porqué que sus almas estaban ligadas. Demasiada conexión en tan poco tiempo (llamas gemelas). Valentina vuelve a tierra, pensó.
_ Bombón estoy esperando la maleta.
_Que chuli, mi amor, te veo ya.
Valentina estaba enfrente de la puerta corredera que le llevaría a Matías y respiró.




















CAPÍTULO 2





Entre palmeras y piña colada



Maleta, bolso, zapatitos bonitos, fragancia de agua de coco, palmeras, alegría de los que se encuentran con sus familiares, abrazos llenos de emoción, mucha gente, taxis, y Matías. Se acercó, sí, se acercaba cada vez más. Valentina ya estaba hablando para sus adentros: pero, yo me lo había imaginado de otra manera, más alto por ejemplo… no hubo tiempo para mucho más.
Valentina y Matías, cara a cara, cuerpo con cuerpo, un abrazo o mil en uno, se miraron a los ojos y besitos mil en las mejillas. Se mostraron muy tiernos. La viva estampa de dos tortolitos…
_ Déjame verte Valentina.
Matías le agarró la mano, la miró de arriba abajo y dijo:
_ Mi amor eres hermosa. Vamos, tengo el coche aquí cerca.
Todo esto entre abrazos y muestras de cariño.
_ Bombón, pero eso ya lo sabías. Tú también eres muy guapo.
Matías muy amable, le cogió la maleta sin soltarle la mano, donde ahora le depositó un beso, mientras caminaban hacia el coche.
Las ventanillas del Geep azul bajadas: las vistas eran preciosas, muchas farolas alineadas, palmeras, se oía el mar, el olor. Huele a voy a ver a la abuela, a viaje con mis padres, huele a isla, huele a bonito, pensó y sintió Valentina.
Mientras Matías conducía, seguía sin soltarle la mano. El coche era automático, por lo que no tenía que cambiar de marchas. Nunca he conducido un coche automático, que sexy se ve así, pensó Valentina.
Entre maniobras, Matías le regaló un besito más cerca de la comisura de los labios.
_ Mi amor, vamos a parar a repostar, ¿Te apetece algo?  ¿Un helado? ¿Agua?
_ Un helado estaría bien bombón.
_ OK, espérame aquí, ahora vengo.
Pero antes de salir del Geep, Matías miró fijamente a Valentina, se acercó a ella, la cogió del cuello y un súper beso de telenovela. Pasaron varios minutos antes de que nadie dijera nada.
_ Me encantas Valen. Vengo ya.
Valentina estaba atónita, pero disfrutando. ¡Madre del amor, pedazo de beso!, vamos bien, pensó.
Siguieron hacia el hotel, estaban ya muy cerca, mientras tanto, música que invitaba a ponerse a bailar. Un helado, Matías cantaba, parecía alegre, muy disfrutón… Más miradas, más caricias, conversaciones varias. Valiente Valentina relájate y disfruta, que a eso viniste, pensó.
El hotel era impresionante, la recepción era justo como esos que ves en los anuncios de revista, las palmeras enormes, las lámparas también, había fuentes muy grandes, luces, los de seguridad también eran enormes. Saludaron a Valentina, le pidieron su documentación, todo estaba en orden, le pusieron su pulserita, una sonrisa por ambas partes y Valentina ya estaba dentro.
_ Valen, mi amor, estás aquí, no me lo creo.
_ Pues sí, eso parece.
Otro beso de telenovela.
Habitación 11.209. Una habitación enorme, con una cama para cuatro, con sábanas blancas, perfectamente planchadas, llena de pétalos de rosas. Había pétalos de rosas por todas partes. Una súper bienvenida. El decorado era exquisito. Valentina estaba muy conforme con la estética del hotel y se puso en plan diseñadora. Valentina ella tan ella, le dijo Matías.
_Que bien trabajan en este Hotel. Esto me parece de otro nivel. ¿Y todas estas rosas?
Matías miró a Valentina y con voz entrecortada le dijo:
_ Valen mi amor, lo he hecho yo, el hotel no ha tenido nada que ver.
La cara de Valentina era de tierra trágame, un verdadero poema, jamás lo hubiera imaginado, menuda metedura de pata. Dicen que si no hay foto nunca pasó, pues hubo foto, la primera de miles. Una habitación llena de pétalos de rosas. Agradecí su tiempo, el tiempo que dedicó a prepararlo todo. No sería la única vez que me encontraría con una habitación llena de pétalos de rosas preparada por él…
Matías se estaba empezando a mostrar. Era más espontáneo en vivo y en directo que por teléfono, muy cercano, cariñoso y habla muy bonito.
Estaba realmente sorprendida y muy agradecida. ¿A quién le amarga un bombón? ¿A quién le molestan los detalles? ¿A quién no le gusta sentirse bien, sentirse cursi?
En la habitación, había un sofá súper bonito de dos plazas, y continuaron con las fotos entre besos y arrumacos. Había una terraza, realmente hermosa, bendita terraza, las vistas totalmente inspiradoras, muchas palmeras, mucho verde, el cielo con pocas nubes, mar, cocoteros, piscina y… estaba Matías Luna.
Valentina ya empezó a notar que estaba en un ambiente tropical: hacía mucho calor, el ambiente húmedo a la par que caluroso. Ya le sobraban los jeans y el bléiser.
Matías siempre se había mostrado muy fresco y juguetón. La conversación entre los pétalos de rosas y el ambiente que invitaba a todo fue la siguiente:
_ Mi amor, me apetece darme un baño, llevo todo el día de viaje. ¿Nos duchamos juntos? Te espero dentro.
Respuesta interna de Valentina, ¿Perdona??? Su cara otra vez era un poema. Pero ella tan ella, tampoco se lo pensó mucho.
_ Vale bombón, ves entrando si quieres, voy a quitarme la ropa, me urge la verdad, tengo mucho calor.
Lo que pasó después en ese baño de color blanco impoluto, con bañera, lavabo y espejos de diseño, mejor deja volar tu imaginación.
Era la hora perfecta para salir a cenar, Valentina y Matías estaban iniciando sus súper vacaciones, en plena acción, pero Valentina no recordaba por qué y en qué momento decidieron no salieron a cenar. ¿Y porqué Valentina y Matías no salieron esa noche a cenar? De nuevo, deja volar tu imaginación otra vez…
Entre pétalos de rosas, brisa con olor a amar que entraba por la cortina que se elevaban, pasó la noche.
Empezaron los primeros intercambios de energía sexual inconscientes, sin saber lo que estaba pasando realmente en ese momento. Aunque se lo estaban pasando muy bien.
Había que volver a tierra después de muchas horas desconectados, los dos enviaron varios mensajes y llamadas de obligación para informar que todo estaba bien.
Valentina en esta ocasión lucía un vestidito blanco, con un bikini por debajo, unas chanclas muy bonitas, crema, gafas de sol. Estaría bien desayunar, pensó.
_ Valen mi amor, ¿Ya estás lista? Vamos a desayunar que tengo mucha hambre.
_Si bombón, vamos, también tengo mucha hambre.
Pasearon por las instalaciones del hotel cogidos de la mano hasta llegar al restaurante. Mucho verde, muchos jardines, estanques con flamencos, cines y muchas palmeras.
Un desayuno de revista. Valentina lo quería probar todo: mango, melón, sandía, uvas, huevos revueltos, pan tostado, queso fresco con membrillo, café, zumo de piña…
Matías le invitó a probar algo típico del país, mangú de plátano con salami,  Valentina aceptó. Seguía pensando que lo quería probar todo y encima encantada con el entorno, que bonito es todo, que bien huele, pensaba Valentina.
Matías se mostraba tranquilo, cariñoso, atento, muy cercano, la miraba constantemente, muy observador, incrédulo… tomando nota y desplegando sus artes de conquistador.
Diálogo interno de Valentina: ¿Qué estará pensando?
Su corazón late, eso seguro. Y aquí estaban, de una manera que de entrada ya no parecía ni normal.
Se estaban enamorando, siendo de mundos tan diferentes. Habían empezado a contar estrellas juntos, sin permiso, sin aviso, sin saber del amor. Tal vez sea cierta la leyenda del Hilo rojo al nacer.
Esta leyenda cuenta que, al momento de nacer, un anciano que vive en la luna, con un hilo rojo une los pulgares de dos almas, llamas gemelas. Dos almas que están destinas y predestinadas a encontrarse. El hilo rojo puede alargarse, enredarse, contraerse, pero no romperse. El destino unirá sus caminos y permite lo imposible para reconocer ese amor inmortal. Es un amor que puede intuirse, puede sentirse, es una energía que te atrae, son eternos amantes el uno del otro. Una promesa de amor desde antes de nacer, estás en casa.
Dos corazones unidos en un mismo latido. Qué bonito y es real. Es tu amor, eres su amor y ya os habéis encontrado, ahora ya estáis juntos en la tierra. Su camino tiene que ser juntos.
Valentina vuelve a tierra.
Besito de agradecimiento a Matías. Ella y una de sus virtudes de querer hacerlo todo especial.
_ Buen provecho bombón, todo tiene una pinta exquisita.
_ Igualmente mi amor.
Parecía que ya habían recuperado fuerzas después de la explosión de emociones y sensaciones.
_ Matías, yo ya quiero meterme en la piscina y en la playa.
_ Claro que sí mi amor. Lo que tú gustes mami.
_ Te agradecería que no me llames así, no me gusta. Gracias.
_ Mi amor, no hace falta enfadarse.
De Valentina siempre se dijo que era muy impulsiva, muy espontánea, muy auténtica, sin pelos en la lengua.
La temperatura era genial, las cheslones disponibles, mucha gente relajada, otros no tanto.
_ Disfruten de su piña-cola, estamos a su disposición, dijo un camarero muy amable.
Piscina, besos, playa, besos, mojitos, besos, comida, besos, cena, besos.
Matías le comentó a Valentina que esa noche saldrían a bailar, la disco del hotel era genial, al aire libre, de fondo, el mar, el cielo, la luna llena, estrellas, lluvia de estrellas. Bailaron toda la noche, y qué bien bailaban: salsa, merengue, bachata… hacían una pareja única.
_ Valen mi amor, me encanta como bailas, no pensé que lo hicieras tan bien.
_ Pues ya has visto. Tú también bailas muy bien. Me encanta.
Durante los próximos días, la rutina terrenal no cambió mucho: más playa, más piscina, más piña colada y más de todo. Esto ya no eran las interminables horas de conversación por teléfono, ni una veintena de mensajes al día. Todo muy rápido, en tan poco tiempo.
Valentina estaba muy a gusto, se sentía plena y se moría de ganas de poder contarle a las chicas lo que estaba viviendo. No dejó de lado los consejos de Julia, atenta, muy atenta a todo. Aún así, estaba disfrutando más que otra cosa.
Valentina ya estaba preparada, su outfit de salir a bailar: vestido rojo súper sexy y unas sandalias de salón con dos tiras divinas. Matías, por su parte, muy guapo siempre y perfectamente maqueado. Pasearon relajados, les rodeaba una piscina con sus luces y la brisa de las palmeras. La noche prometía.
_ Mi amor, ¿Te imaginas que ahora te lanzo a la piscina?
_ Matías, jamás tendrías el valor de hacer algo así
Y sí, queriendo sin querer, Valentina ya estaba dentro de la piscina. Imagínatela: su pelo, su vestido, su maquillaje… quería ahogarse de verdad.
Exagerada, sorprendida, asustada, enfadada, divertida. Valentina salió de la piscina y la verdad, no sabía ni qué decir, estaba muy graciosa.
Entre risas Matías dijo:
_ Mi amor te juro que no pensé que te fueras a caer a la piscina. Te empujé de broma.
_ Matías, mejor vamos a la habitación para que pueda quitarme el vestido, estoy empapada y todavía tenemos que cenar.
Ya iban varias anécdotas dignas de contar. Valentina se cambió y aquí no había pasado nada.
Varios días de súper vacaciones y esto se acababa.
_ Valen mi amor, vamos a bañarnos en la piscina, hagamos unos largos, ¿Qué te parece?
_ Dale, me parece buena idea.
Ahí estaban haciendo unos largos en la bendita piscina y entre baño y baño, seguían con la piña-cola. Añadieron un par de cocteles… en fin, ¡Vaya vacaciones, vaya todo!
Valentina se encontraba indispuesta: tanto baño, tanta piña colada y era casi la hora de ir a cenar.
Lo próximo que Valentina recordó fue despertarse en una cama, sin ropa, con el pelo mojado y con un chico a su lado. Empezó a gritar:
_ ¿Qué hago aquí? ¿Tú quién eres? ¿Porqué estoy desnuda?
_Valen mi amor, tranquilízate, estás conmigo, soy Matías, duerme que es muy tarde.
La abrazó y Valentina consiguió calmarse.
Matías, tiempo después, contaría este episodio lleno de humor. Todo iba bien hasta que decidieron ir a la habitación. Valentina preparó el vestido para esa noche y se fue al baño a ducharse. La ducha empezó a alargase más de lo normal y Matías decidió entrar al baño. Y allí estaba Valentina, dormida dentro de la bañera y quería seguir durmiendo.
Esa noche Matías salió a cenar algo rápido y solo, quería volver pronto a la habitación por si acaso.
Valentina ya había puesto al día a las chicas y las opiniones eran diversas.
Valeria le dijo:
_ Amiga, estoy feliz por ti. Disfruta mucho. Ya tengo ganas de verte.
Clara le dijo: 
_ A ver si bienes ya, creo que ya está bien. Dime a qué hora vas a llegar para ir a buscarte a la estación de buses.
Julia le dijo:
_ Valen, aprovecha que ya te queda menos y veo que te lo estás pasándolo de lujo. Te dije que tenías que vivir la experiencia.
La última noche tenía que llegar. Matías, en esta ocasión, había reservado en un restaurante mexicano.
Valentina con su vestido favorito, negro, sexy y elegante, unos zapatos muy bonitos con tacón fino, abiertos por delante y con un lacito lleno de brillantes sobre los dedos. Un regalo de sus compañeras de trabajo.
En el restaurante, cada uno con su margarita en una copa de diseño, brindaron por los días juntos. Salud y gracias.
El camarero se acercó a la mesa y le dijo a Valentina que tenía una sorpresa. Se acercaron a la mesa unos mariachis. Sonreían amables, con sus trajes, sus sombreros, sus guitarras, guitarrones, vihuelas y empezaron su serenata.
Un clásico en el repertorio de Luis Miguel:
“Reloj
no marques las horas, porque voy a enloquecer, ella se ira para siempre, cuando amanezca otra vez. No más nos queda esta noche para vivir nuestro amor y tu tic tac me recuerda mi irremediable dolor. Reloj detén tu camino, porque mi vida se apaga, ella es la estrella que alumbra mi ser, yo sin su amor no soy nada. Detén el tiempo en tus manos, haz esta noche perpetua, para que nunca se vaya de mí, para que nunca amanezca”.
Una noche de cuento de hadas o algo así, Valentina se sentía tan especial, la elegida, no hacía falta muchas explicaciones, nadie creería lo que había pasado.
Valentina, se reirán de ti cuando les cuentes todo esto, no te creerán, demasiada magia, pensó. Nadie podría entender como solo en tan pocos días ya habían fabricado recuerdos. Había momentos bonitos, momentos felices, lugares inolvidables, olores indiscutibles, canciones que vibraban, caricias infinitas, miradas únicas, en fin, un sinfín.
Llegó el último amanecer juntos. Matías la abrazó como si no la quisiera soltar, llegan los últimos abrazos, los últimos besos.
Matías ya tenía que irse, le quedaban horas de carretera hasta llegar a su casa. A Valentina, le faltaban un par de horas para su vuelo. Se respiraba un ambiente raro, la verdad, Valentina no sabía ponerle nombre, pero algo parecido a tristeza a la par que feliz.
Después de 8 días y siete noches, Valentina estaba sola, en un hotel enorme. Se sentía en una nube y se moría de ganas de contarles a sus confidentes sus cositas. Una sensación extraña en el pecho de Valentina, mientras mentalmente se repetía una y otra vez de camino a la habitación: Valentina, esto ha sido solo unas vacaciones, recuerda que solo venías a pasarlo bien y eso has hecho, ahora te toca volver a la realidad y seguir con tu vida y tus planes, no lo volverás a ver jamás, vive en la otra punta del mundo, esto en un par de meses será una historia más de las tuyas, una historia bonita que contar.
Valentina bajó a tierra y decidió aprovechar el tiempo que le quedaba en el Hotel: un último baño en la piscina, una última piña colada y un rato de escritura debajo de una palmera.
Todo seguía estando igual o eso parecía, gente que se divertía, gente aparentemente libre, unos ingleses, otros italianos, rubias, morenos. Pero Matías ya no estaba.
Todo en orden para abandonar el hotel. Valentina se despidió de la habitación 11.209. De camino al aeropuerto, llena de sentimientos encontrados, repasó su tarjeta de embarque, abrió su pasaporte y un vuelco al corazón: una nota. ¿Y esto? Pensó Valentina.
“Eres tú, quiero esperar por ti y voy a hacer lo posible por volverte a ver. Besos mi amor.
Matías Luna”.
Valentina otra vez en una nube, leía y releía la nota. El corazón le palpitaba más de lo normal, estaba emocionada. Estaría bien poder comérmelo a besos ahora, este hombre es una caja de sorpresas. Un bombón, pensó.
Ya en el aeropuerto, Valentina tuvo que ponerse al día, buscó el iPhone en el bolso y mensaje a Clara:
_Clara, mi chica, llego sobre las 22:00 hora España. Todo ha estado súper genial, ya te cuento con detalles.
_Valen, ¡Qué contenta estoy!, ya bienes para casa. Por aquí hay alguna novedad, también tengo cosas que contarte.
De repente sonó una alarma, pero Valentina no recordaba haber programado ninguna alarma, estaba de vacaciones.
Recordatorio: Valen me has encantado. Gracias por estos días. Matías Luna
Otra alarma dos minutos después:
Recordatorio: Que tengas buen viaje. Voy a estar esperando noticias tuyas. Un beso Valen.
Pero ¿Qué es todo esto? ¿Qué pretende este hombre? Me encanta. Valentina no pudo más, eran muchas emociones juntas en tan poco tiempo. Rompió a llorar, había sido de película, estaba siendo de película, pero… ¿Y ahora qué? Valentina que este chico no se te encapriche porque es imposible, pensó. Y subió al avión.
Valen durmió la mayoría del tiempo, el cuerpo se lo pedía a gritos, habían sido días intensos y cuando digo intensos es con todas las letras, demasiada pasión, demasiados bailes, demasiadas cosas nuevas, playas, piscinas, cenas, discotecas, demasiada piña colada.
Faltaban dos horas para aterrizar en barajas, era buen momento para retomar el libro que no había abierto en todos estos días. Otro vuelco al corazón, otra nota.
Me has envuelto con tu forma de ser, como duermes, como te ríes, lo cariñosa que eres conmigo. Quiero darte lo mejor de mí. Un beso mi amor. Matías Luna.
¿Y todo esto es real? ¿Esto es amor? Pensó.
Valentina divagó en sus pensamientos y empezó a recordar a Luca, su exnovio, con el que tenía una amistad. Habían tenido una relación por años, una relación intensa, con idas y venidas, cosas de adolescentes, pero algo especial.
Cuando inicias en esto del amor de pareja y conoces a ese alguien, a esa primera ilusión, piensas que será para siempre, pero los años pasan, las cosas cambian, vivimos y te das cuenta de que nada es eterno. ¿Y por qué me tengo que acordar ahora de Luca?
Le daba vueltas, comparaba, le daba más vueltas y sin llegar a ninguna conclusión clara. Todo esto le hizo recordar un sentimiento que en algún momento la hizo vibrar.
De repente, se encienden las señales del cinturón de seguridad y Valentina se sobresaltó, ¿Y ahora qué pasa?
Señores pasajeros, empezamos el descenso. En aproximadamente 20 minutos estaremos aterrizando en el Aeropuerto de Madrid, Barajas. Por favor, abróchense los cinturones, asegúrense de que su mesa esté plegada y su asiento en posición vertical.
Señores pasajeros, esperamos que hayan disfrutado del vuelo con nosotros. Asegúrense de no dejar ningún objeto personal a bordo. Gracias por haber seleccionado nuestra compañía para su viaje. Esperamos verlos de nuevo muy pronto.
Vaya viaje se había pegado Valentina, que viaje de emociones. Estaba ya en Madrid, Méndez Álvaro, estación de buses. Estaba cansada, quería llegar a su casa, a su cama, a sus cosas, necesitaba parar con todo esto.
Valen es imposible, esta relación es imposible, se decía de nuevo, pensamiento que le acompañaría el resto del viaje que le quedaba a la vez que escuchaba canciones que le recordaban lo vivido.




















CAPITULO 3





Qué difícil resulta extrañar



_ Valen, qué alegría que ya estés aquí. Me imagino que tendrás muchas cosas que contarme. Mañana ya he reservado en la Arrocería para cenar y después vamos a bailar, ¿Te parece?
_ Clara mi chica, déjame llegar por lo menos. Hacemos lo que gustes, pero hoy si no te importa, quiero dormir.
_Entonces ¿Hoy no me vas a contar nada? ¿Me vas a dejar así? Además, yo también tengo que contarte algo y prometo que es la última vez que voy a hablar de esto y de éste. Me tiene harta.
_ Si Clara, seguro que sí, llevo años oyendo lo mismo. Yo quiero llegar a casa, darme una ducha y dormir, el jetlag me tiene aturdida, no sé en qué día vivo.
Hasta llegar a casa, Clara le puso al tanto a Valentina de todo. Bueno, de casi todo.
_ Valen, mejor te llamo luego por teléfono y te sigo contando, ahora tengo clase de zumba y además tienes cara de cansada o estúpida, no sé.
_ Clara tú no cambias.
Mientras a Valentina le dio un ataque de risa.
_Sí mejor me llamas más tarde y me das más detalles, aunque déjame dudar, seguro que es más de lo mismo.
_Valentina no empecemos, que acabas de llegar. Te llamo luego.
Mientras salía del coche y abría el maletero para recoger las maletas, empezó a ser consciente de que estaba en España. ¿Dónde tengo las llaves de casa?
Ahora tocaban los correspondientes saludos a Mamá y a Papá. Valen le contó a su madre todo lo que había vivido estos días, confesando que se había agarrado a una mentira piadosa para no preocuparla.
_ Mamá, nunca me fui con Julia, me fui sola a pasar unos días con un chico que he conocido y ha estado más que genial. Es guapísimo y súper pasional, justo como a mí me gustan.
Valentina y su madre siempre habían tenido una relación muy especial, más que madre e hija parecían amigas, lo que nunca le dirías a tu madre sobre tu vida o tus intimidades, ella se lo contaba, una relación de mamá e hija donde eran eternas confidentes la una de la otra, eternas cuidadoras la una de la otra.
Había cosas de su madre que nadie más sabía: el día a día, los años de matrimonio, sentimientos, secretos… En fin, un sinfín de conexiones más allá de las palabras.
_ Valentina, ¡Madre mía! Era lo que me faltaba por oír, no habrás tenido valor de hacer algo así, ¡Estás loca! ¿Dónde dices que has estado?
Valentina escuchó vibrar su iPhone y fue perfecto, así no tenía que dar más detalles a su madre, mientras buscó en su bolso.
_ Mamá, luego te sigo contando, déjame contestar la llamada.
Era Matías y ya empezaba a resultar extraño.
_ Hola Bombón, ¿Cómo estás?
_ Hola mi amor, está todo bien, tenía trabajo pendiente y me he puesto al día. No te he llamado antes porque no quería molestarte, pero la verdad es que te he extrañado. ¿Qué tal el viaje?
_ Todo bien bombón. Estoy llegando ahora mismo a mi casa. ¡Eres la leche! Las alarmas en el móvil, ¿En qué momento? Me ha encantado.
_ Mi amor, pero ¿Tú qué te habías pensado? Yo soy un hombre muy detallista, fue un placer compartir tiempo contigo. Eres una mujer muy real.
Una hora y media después, la mamá de Valentina abrió la puerta de la habitación, firme y en tono suave:
_ Valentina, la conversación está muy interesante, pero estaría bien que pusieras orden con las maletas, ¿No quieres comer algo?
Es momento de despedir a Matías:
_ Luego hablamos Bombón, mi madre me reclama. Un besito.
Valentina ansiosa: ¡Ay sí!, me apetece comer algo.
Mientras saboreaba la carne rellena, la receta preferida de su madre y la suya también, se acordó del besito que se había convertido en un ritual antes de todas las comidas con Matías. Valentina, pero relájate, ¿Qué clase de pensamientos son estos? No te olvides que mañana tienes que ir a trabajar, ¿Tienes el traje y la camisa planchadas? ¿Cuál era la contraseña de la alarma de la tienda? Y los zapatos, ¿Dónde los tienes? Mejor dúchate y duerme, pensó.
Y eso hizo Valentina y yo creo que ya tocaba.
Antes de desconectar el 3G de su iPhone, le envió un WhatsApp a Matías:
_ Bombón voy a dormir, estoy cansada y mañana tengo que levantarme temprano para ir a trabajar. Gracias por todo siempre.
Sonó el despertador y sin saber muy bien dónde estaba, Valentina consiguió poner en off la música zen que sonaba como alarma para ir a trabajar.
Su primer pensamiento, Matías: Valentina es muy temprano para estar pensando en este hombre, dúchate y vete a trabajar con tu mejor cara que es lo que tienes que hacer.
Puso su iPhone en ON otra vez, pero llegaron varios WhatsApp y lo primero que leyó sin pensarlo, fueron los mensajes de su bombón.
WhatsApp Matías: Amor mío me imagino que ya estás dormida, espero que tengas lindos sueños. Te extraño.
A Valentina se le inundaron los ojos de lágrimas y empezó a recordar cómo habían sido todas las anteriores mañanas, los buenos días de Matías, los te acerco más a mí con mis brazos, sus abrazos, sus besos, su todo, ¡WOOOW Valentina! ¿Qué te está pasando? Te gusta, te encanta, eso es lo que está pasando ¿Y ahora qué vas a hacer? ¿Se te olvida que estás a miles de kilómetros? Aunque me encantaría que estuviera aquí, aquí y ahora. Valentina tienes que ir a trabajar.
Parecía que todo volvía a la rutina de siempre, pero estaba muy confundida. La sensación de volver a conducir su coche le sentaba bien, se activaba con su música y su baile mientras iba con las manos en el volante.
Se le había olvidado lo largo que era el pasillo del centro comercial. Valentina llena de energía, fue dando los buenos días a las personas que, como ella, tenían que abrir sus diferentes tiendas para trabajar. Tiendas de cosmética, telefonía, pastelería y Decora, la tienda donde ella trabajaba.
La tienda era súper bonita, con una decoración minimalista exquisita, en colores blanco y verde pistacho, tendencia muy en auge en aquel momento. El minimalismo, apuesta por menos es más, espacios funcionales sin descuidar el estilo. Eso mismo es lo que ofrecían en sus catálogos.
Su mesa seguía como siempre. Encendió el ordenador mientras leía una nota que le habían dejado con varios pendientes.
Se dispuso a trabajar, pero sus pensamientos tenían voz propia: Si aquí son las 10.30 de la mañana, en Punta cana son las 4:30 de la madrugada, con lo cual no voy a escribir a Matías, estará durmiendo, bueno, pero tendrás que contestarle a lo que leíste esta mañana. Mejor deja que te escriba él primero, no vaya a pensar que esta mañana te levantaste pensando en él, pero es verdad, te levantaste pensando en él… Menudas vacaciones te has pegado Valentina, ¡Ole tú! Relájate y disfruta, esto en un par de meses, más un par de bailes, se te pasa.
La mañana para Valentina pasó muy deprisa, y entre una cosa y otra, la chica de la tienda de Orange Mar ya le había preguntado qué tal el viaje y le pidió toda clase de detalles. Mar era una chica con una personalidad arrolladora, de las mujeres que encantan a todo el mundo.
_ Valen, con ese color a chocolate que traes de haber estado en la playa, pasándotelo de puta madre me encanta, me dan ganas de comerte.
_ Mar, ya extrañaba tus cosas, eres la bomba. Mejor vamos a trabajar. Ves, me suena el teléfono, es una señal.
Valentina se incorporó de nuevo ante los papeles, el teléfono, el ordenador, los clientes y no paraban de llegar WhatsApp. Ahora no podía mirar su iPhone, Ojalá sea Matías, pensó.
_Ha sido un placer volver hablar con usted, hoy recibirá su pedido como estaba previsto y luego ya le hago una llamadita para saber que todo ésta bien. Pase buen día.
Valentina tardó segundo y medio en coger su iPhone y sí, sí, sí, ¡Era Matías!
WhatsApp Matías:
Buen día mi amor, espero que hayas dormido bien, ya me voy a trabajar, hoy tengo la agenda apretada. Te extraño.
WhatsApp Valentina:
Buen día Bombón. Yo casi salgo de trabajar, todavía tengo sueño, pero estoy bien. También te extraño. Un abrazo.
Valentina pensó: Pero ¿Por qué le has dicho eso? Es más, podías haber esperado un rato para contestar, ahora va a parecer que estabas esperando como una desesperada a que te mandara un WhatsApp, en fin, tengo hambre, mamá dijo que haría ensalada de pasta para comer.
Lo que Valentina no sabía era que todo había cambiado, había confirmado con Clara que saldría a cenar y a bailar con ellas. Mantuvo una larga conversación con Julia, pudo comer uno de sus platos favoritos, pudo dormir un par de horas, pero ya volvía a tener a Matías en sus pensamientos.
¿Y si esto es amor a primera vista? Esa flecha que atraviesa directamente el centro de tu corazón, te sientes en casa, quieres fluir, una atracción ardiente, magia en movimiento. Hay cosas que son así y cuando son verdaderas no hay manera de pararlas. Valentina se sentía realmente confundida y todos sus intentos mentales por quitarle hierro al asunto no están funcionando.
Era una realidad, que desde que conoció a Matías era una mujer pegada a su iPhone. Las horas de conversación habían superado cualquier récord Guinness. Con el viaje, había podido ponerle cara, besos, abrazos, detalles, pasión apasionante. Amores como estos no hay dos en la vida. Y serás todo un afortunado si lo consigues vivir dos veces.
Valentina y Matías ya habían empezado una relación oficial. Habían pasado dos meses desde la última vez que se vieron.
En las redes sociales ya todo eran demostraciones de amor y palabras bonitas y la realidad es que, Matías y Valentina querían que esta situación cambiara, se morían de ganas por verse y por volver a estar juntos. Qué difícil resulta extrañar. Sientes que algo te falta por las mañanas… si pudiera volver el tiempo atrás…
A pesar de que ambos seguían con su vida, trabajo, vida social, vida familiar y demás, siempre tenían mensajes llenos de buenas intenciones y llamadas dignas de ser grabadas que siempre se alargaban por días, retomando un día y otro la misma conversación, que siempre terminaban con un… “tengo ganas de verte” Qué pena tantos kilómetros entre dos cuerpos. Qué difícil resulta extrañar. Y siguieron dejando que todo fluyera. La intensidad se respiraba y ambos querían más.
WhatsApp Matías:
Valen mi amor, he estado pensando algo y te lo voy a decir. Llegados a este punto yo quiero estar contigo, y la mejor opción ahora mismo es que tú vengas a vivir aquí conmigo. Para mí ahora es complicado poder viajar a otro país, demasiadas responsabilidades en el trabajo, tal vez más adelante, creo que para ti sería todo más fácil y aquí te prometo que vas a estar muy bien.
Valentina se quedó de una pieza al leer esto en su iPhone, casi se le cayó de la mano y todo. Pero ¿Y este hombre?
Realmente le había encantado leer todo eso, era real, ella estaba sintiendo, estaba sintiendo bonito y Matías también, y lo mejor es que jamás se lo hubiera imaginado así, es una realidad que cuando es, es, no necesitas forzarlo, es más, se da de manera inesperada, obviando muchas otras cosas, dejando que el corazón gane.
Valentina no dejaba de darle vueltas a la propuesta de Matías y su cabeza era una mar de preguntas con olas de realidad y dudas: ¿Cómo voy a irme a vivir a Punta cana? ¿Cómo se lo voy a decir a mis padres? Voy a tener que dejar el trabajo, Aunque, tampoco estaría mal cambiar de aires, llevas muchos años en Decora haciendo lo mismo. Estarías con Matías ¡Ya claro! ¿Y si te sale con alguna historia rara? Te recuerdo que solo lo has visto 8 días en toda tu vida, de vacaciones ¿Y ya te quiere ir a vivir con él? ¿Y porque no? A mí el bombón me encanta, ya tengo edad para estas cosas del amor, me encantaría casarme, formar una familia, tener hijos. Bueno Valentina, tranquilízate, creo que vas muy rápido. Conclusión ¿Qué le vas a decir a Matías? Con lo intenso que es no tardara en preguntarte. 
WhatsApp Matías:
Hola mi amor ¿Qué has pensado sobre lo que hablamos el otro día? A mí la verdad es que me encantaría que te vinieras a vivir aquí conmigo, siempre podemos probar a ver qué pasa. Te extraño muchísimo.
WhatsApp Valentina:
Hola Amor ¿Cómo éstas? Le he dado muchas vueltas a todo esto y no tengo ni idea que va a pasar, pero siento que si no lo hago ahora me arrepentiré toda la vida. ¡Me encantas tanto!
WhatsApp Matías: Mi Valen, mi amor, me haces súper feliz. Prometo dar lo mejor de mí para que todo esto funcione. Te juro que no te vas a arrepentir. Te voy a hacer la mujer más feliz del mundo, tengo muchos planes para los dos, ya verás.
WhatsApp Valentina:
Amor relájate, yo también tengo muchas ganas de estar contigo, pero primero tengo que hablar con mamá y papá, no creo que me apoyen en esta decisión, el trabajo, mis cosas aquí, pero la verdad es que me hace muchísima ilusión seguir con todo esto.
De esta manera, de la boca de Matías después de una larga conversación:
_ TE AMO VALENTINA
_TE AMO MATIAS LUNA
Ya no había manera de parar todo esto, se prometieron apasionarse con cada beso, hacer todo lo posible para verse sonreír, ya nada les asustaba. Ya no querían que pasase otra mañana más sin verse al despertar. Qué difícil resultaba extrañar.
Valentina y su preocupación mayor, sus padres: Me van a matar, pero ¿En qué idiomas les voy a decir que voy a dejar el trabajo de años, para irme a vivir a un país que no conozco de nada, a miles de kilómetros? Y lo mejor de todo, con un chico al que ni conocen.
Pero estaba decidida. Respiró hondo, y se puso delante de la puerta de su habitación, respiró, abrió la puerta, respiró y se dirigió al salón. ¡Al lío valiente Valentina!
_ Mamá, Papá… tengo que hablar con vosotros…
_ Dime hija, ¿Qué pasa?, dijo mamá.
_ He estado pensando que me apetece hacer algo diferente, voy a dejar el trabajo y quiero irme un par de meses a vivir a Punta Cana. He conocido a un chico y quiero estar con él.
_ Claro hija, vete, cualquier cosa que necesites nos dices, quiero ver como sales por esa puerta, dijo papa entre risas.
_ Valentina, no digas tonterías. No te veo yo dejando la vida que tienes aquí por nada. Vives mejor que una reina, mejor que estás aquí con tus padres no vas a estar en otro sito. Anda ven, vamos a hacer una taza de café y charlamos un poco, dijo mama.
En esa conversación, Valentina afirmó y reafirmó sus intenciones. Estaba decida y la decisión estaba tomada. Ni todas las palabras de mamá hicieron que Valentina diera un paso atrás.
Valentina también quería poner al tanto al resto, sobre todo al trabajo para los 15 días de trámite para dejar su puesto, también hablaría con Mar para contarle sus planes, seguro que le iban a encantar, diría que estaba loca… Conversaciones con Valeria, Clara y Julia, ponerle una fecha a la nueva vida. En esta ocasión, el billete de avión no tenía fecha de vuelta.
A la primera que se lo contó fue a Julia, ¡Le estaba tan agradecida por esa vídeo llamada a cuatro! Julia estaba totalmente sorprendida con la decisión de estos dos.
_ Valen, te apoyo, pero no sé si serás capaz de adaptarte a ese país, eres una mujer libre, independiente entre otras cosas, te conozco. Ya sabes cómo están las cosas allí, le dijo Julia.
Esas palabras seguían sin convencer a Valentina, nada ni nadie la iba a hacer cambiar de opinión.
Valentina decidió hacer una cena con Valeria y Clara.
WhatsApp al grupo:
Nenas, ¿Qué os parece si el fin de semana cenamos en el italiano? Os quiero contar algo.
WhatsApp Clara: Bueno, pues ya tiene que ser importarte para tanto formalismo. No entiendo ¿Y después vamos a bailar?
WhatsApp Valeria: Claro que sí. Me apunto. ¡Qué emoción! ¿Éstas enamorada? ¿Te vas a casar?
WhatsApp Clara:
Ya está la princesa del príncipe azul.
WhatsApp Valentina:
Tranquilas chicas, ya os cuento, me encargo de reservar. Os quiero mucho.
WhatsApp Clara:
Qué romántico todo.
Como era de esperar, en esa cena hubo diferencia de opiniones. Muy predecible que a Clara no le entusiasmara la nueva decisión de Valentina, Matías no era de su agrado, por el contrario, Valeria estaba súper emocionada y apoyó a Valentina al cien por cien.
4:00 de la madruga en España. Valentina, Clara y Valeria estaban a punto de dejar la Disco en la que estuvieron bailando toda la noche, lo pasaron genial. Valentina tenía pendiente hablar con Matías y además ya estaba medio simpática con el Brugal-Cola.
Valentina ya en casa, sin tacones y después de hacer la rutina de lavarse la cara, quitarse el maquillaje, pensó: ¡Por fin voy a hablar con Matías! Se había enamorado. Qué difícil resulta extrañar, te encantaría que estuviera esperándote en la cama, recostarte en su pecho, abrazarlo al dormir, sentir que es una necesidad el roce de su cuerpo, incluso durmiendo…
_ Hola amor ¿Cómo estás? Ya estoy en la cama
_ Hola mi amor, yo estoy bien, cuéntame como estuvo la cena y la fiesta.
Y la conversación se alargó más de una hora. Hacía meses que Valentina no dormía ningún día antes de las 5 de la madrugada. Matías se encargaría de buscar un vuelo para dentro de un mes más o menos.
En el trabajo, ya estaba todo solucionado y en orden, en 15 días abandonaría su puesto y claro, Mar se echó las manos a la cabeza:
_ Pero Valen, mi loquita ¿No crees que lo que vas a buscar allí aquí lo tienes dando media patada? ¡Qué han hecho con mi amiga! Por favor.
_ Mar, mi rubia, yo creo que ya me llegó el momento de tranquilizarme.
_ Pero ¿Para qué? Yo te veo perfecta. Ya estarás tranquila el día que te mueras. Te voy a echar mucho de menos mi chica, solo espero que estés bien y cualquier cosa te vuelves para aquí y te quitamos la tontería en un momento.
_ Muchas gracias mi rubia, no cambies nunca. Te quiero mucho.
En casa de Valentina ya empezaron a ver movimientos de maletas, ropa, mientras sus padres, por momentos, ponían caras raras, pero nadie decía nada, ella estaba ilusionada organizando lo que iba a ser su nuevo estilo de vida. Ya no necesitaría tantos zapatos de tacón, tampoco el abrigo ni la bufanda, se tendría que comprar un par de bikinis más, chanclas, pareos, pantalones cortos…
Valentina mientras intentaba poner en orden todo esto, pensó: creo que estás llegando demasiado lejos, demasiado caprichosa consentida. La cara de tus padres ya te lo está diciendo todo, todavía estás a tiempo de cambiar de opinión, les vas a dar un disgusto. Sí, es verdad, pero extraño tanto a Matías, pero tanto… Te vas a vivir todo esto y te lo vas a vivir con él, y punto, aunque quisieras quedarte aquí y seguir con tu vida, sabes que no vas a poder hacerlo.
Valentina y Matías estaban restando las horas para sumar emociones otra vez, estaban fantaseando cómo sería el momento en el que por fin pudieran verse y estar juntos. Matías ya había hecho espacio en su armario para las cosas de Valentina. Y así se lo hizo saber.
Se venían retos y aprendizajes, sería la primera vez que Valentina decía sí a una relación en la que tendría que convivir como pareja: las tareas del día a día, adaptarse el uno al otro… Se mostrarían la verdadera personalidad de ambos, posibles desacuerdos y encima, en un país totalmente desconocido para ella, con sus costumbres, sus horarios…en fin, un sin fin… y lo que Valentina todavía no sabía.
Ya todo eran nervios, el ambiente en casa estaba un tanto tenso, pero ahora sí, ya no había marcha atrás…
_ Mamá, Papá, ya me voy.
_ Valentina hija, cuídate mucho y no te olvides de llamar, dijo mamá.
_ Cuídate, ya eres mayor para saber lo que estás haciendo.
El ambiente pasó de tenso a triste, y esa tristeza acompañó a Valentina a la hora de despedirse de Valeria y de Clara. Se encontraron en una vorágine de sentimientos encontrados, quiero, no quiero, quiero, no quiero.
Ya de camino a Madrid y acomodada en el asiento del autobús, Valentina escuchó su música favorita, mientras se enamoraba del paisaje, se quedó dormida…El iPhone está vibrando Valentina, Matías. Pensó.
_ Hola bombón, ¿cómo estás?
_ Mi amor estoy ansioso, quiero que pase el día muy rápido para que ya estés aquí. Cuéntame ¿Cómo vas? ¿Ya estás de camino verdad?
_ Sí, en una hora llego al aeropuerto de Madrid.
De todos los viajes que había hecho Valentina en avión, éste sería uno que se le quedaría totalmente tatuado.
“Señores pasajeros, todo está preparado para realizar el despegue, asegúrense de tener sus cinturones de seguridad abrochados y el respaldo de su asiento en posición vertical y su mesita plegada. Apaguen sus teléfonos y cualquier otro aparato electrónico durante el despegue. El clima es bueno, parece que tendremos un vuelo tranquilo”.
Valentina había visto un par de películas y empezó a tener hambre cuando aparecieron las azafatas muy bien uniformadas, con el carrito y el almuerzo. Llegó el turno de Valentina, muy simpática y de buen rollo como siempre, dialogó con la azafata cuando por el micrófono oyó: “Señores pasajeros, vamos a atravesar un área de turbulencias. Por este motivo nos vemos obligados a cancelar el servicio momentáneamente. Por favor, permanezcan sentados en todo momento. Asegúrense de que su cinturón de seguridad este abrochado. Gracias”.
Valentina aseguró que había sido uno de los momentos donde más miedo había pasado hasta sus días. El avión comenzó  a hacer descensos bruscos y subidas igual de bruscas. Las bandejas con el almuerzo empezaron a volar por los aires, pasajeros gritando ¡Vamos a morir! ¡No quiero morir! El personal de cabina intentaba calmar la situación, aunque sus caras, la verdad, no daban muchas esperanzas. Por el Micrófono de nuevo, el personal de cabina: “Por favor, diríjanse a su área de seguridad y tomen sus asientos”. 
Valentina tenía a su lado izquierdo una señora que no paraba de rezar, le había dado la mano desde el minuto uno que empezaron las fuertes turbulencias. Y agarrada de la mano de la señora, que no sabía ni su nombre, se dijo: bueno valiente Valentina ni tan mal, te vas dejando una historia digna de una película, donde todos acabaran llorando. Cierra los ojos, intenta respirar. Esto no puede estar pasando, no puede estar pasando ahora, no de esta manera, no de esta forma, ojalá que esto sea una pesadilla. Valentina estaba teniendo un ataque de ansiedad.
“Señores Pasajeros, intenten mantener la calma, estamos intentando controlar la situación, asegúrense de mantener sus cinturones de seguridad bien abrochados”.
Valentina no recordaba cuanto tiempo pasó hasta que el avión volvió a la normalidad, pero por fin consiguió respirar y sonreír. Todo había pasado, todo había quedado en el susto de su vida. Quiero llegar ya ¡Por favor!
“A pesar de las fuertes turbulencias que hemos atravesado, es un placer informarles que en aproximadamente 20 minutos estaremos aterrizando en el aeropuerto de Punta Cana. Esperamos verlos de nuevo”.




















CAPITULO 4





Del amor sí se vive



Valentina de nuevo estaba pisando tierra firme, ya estaba en Punta Cana. Quién le diría que en un año sería la segunda vez que estaría en ese país a 17000 mil kilómetros de su vida y tan enamorada, o eso parecía, difícil de creer, pero sí, entre alientos y suspiros ya quedaba nada para volver a ver a Matías Luna, no había nada que rompiese esa calma ni siquiera el susto de su vida hacía unas horas.
Valiente Valentina llegó el momento y ella tan ella, con maletas en mano, se dispuso a cruzar la puerta de llegada. Avanzó mientras buscó ansiosa con la mirada a Matías y justo allí estaba él, tan él, con la sonrisa más bonita del mundo y con un enorme ramo de rosas rojas.
A Valentina no le alcanzaba el corazón para tanto, no le recordaba tan guapo… ¡El amor! Por fin ese abrazo que lo llenó todo, mil en uno, ese olor a estoy de vacaciones con mis abuelos en las islas, esas cosquillas en la boca del estómago pasando por todo el cuerpo, esas ganas de ti que invitan a todo antes que nada, la piel no miente. 
Tener a Matías cerca se estaba convirtiendo en lo más bonito que le había pasado hasta sus días, ojalá alguien te mire como Matías Luna miraba a Valentina.
_ Valen mi amor, por fin te tengo aquí, dijo Matías mientras no dejaba de mirarla. Esos ojos decían mucho y sí, había amor.
Durante el trayecto a lo que sería el nuevo hogar de Valentina todo eran caricias, miradas cómplices, besos robados, otros sin robar a conciencia y con todo el propósito.
_ Esta será nuestra habitación. Te he comprado esta cómoda para que puedas poner tus cosas y aparte te he hecho espacio en mi armario como te prometí, dijo Matías entusiasmado.
Valentina por su parte, estaba dispuesta a dejarse fluir de la mejor manera posible. Continuaron el recorrido por el resto de la casa. Era grande y muy bonita con un enorme patio,  árboles frutales, flores, plantas, un pozo de agua y una enorme Rottweiler negra y marrón, la llamaba Morela. En el salón, Matías había preparado la mesa para dos.
_ Mi amor, hoy preparé algo rico para ti, es uno de mis platos favoritos y típico del país, ojalá que te encante.
_ Pues vamos a probar que tal cocinas, además tengo mucha hambre y tampoco te he contado lo que nos ha pasado durante el vuelo.
Entraron en conversación y Valentina estaba disfrutando de la cena hasta que Matías entre unas cosas y otras, le dijo los ingredientes del plato que con tanta ilusión había preparado.
_ ¿Te gusta, mi amor?
_ Sí Bombón, está buenísimo, pero ya no comeré más, estoy satisfecha así.
Quien entendió, entendió. Valentina jamás volvió a probar ese plato.
La cena no se alargó por mucho tiempo, había cosas que la piel estaba pidiendo a gritos y entre ganas y más ganas vieron amanecer.
El camisón sexy de satén que Valentina había preparado para la ocasión poco le duró, no tenían nada que perder y mucho que sentir. Con suavidad, con lentitud, con desenfreno, con pasión, con amor.
Para Valentina, ese día amaneció más temprano de lo normal. Matías se había cogido el día libre en el trabajo para pasar tiempo juntos y poder explicarle como sería la rutina a partir de ahora. Para Valentina, casi todo era nuevo y miles de descubrimientos más que llegarían.
El agua, la luz, la comida, las tormentas tropicales, los mosquitos, la seguridad, los asaltos, los robos, las pistolas, el tráfico, las tiendas, la vida. Valentina estaba acostumbrada a ciertas comodidades que ahora no tendría. Del amor sí se vive. Nada de eso importó. Estaba con Matías. Aunque cabe resaltar que Valentina siempre se adaptaba a cualquier entorno de una forma bastante amistosa.
El desayuno había sido exquisito, la comida buenísima, el día con Matías había sido de película, la noche más de lo mismo y así llegó el primer día que Valentina tuvo que enfrentarse sola a lo que sería su nueva vida.
_ Valen mi amor, yo ya me voy, cualquier cosa me llamas. Espero poder empezar a trabajar pronto desde casa, no me hace mucha gracia que te quedes aquí tú sola.
_ Vete tranquilo amor, todo va a estar bien ya verás. Te quiero mucho.
_ Mentira, yo te quiero más, dice Matías.
_ Imposible, yo te quiero más.
Valentina estaba contenta, llena de ilusión, quería prepararle algo rico de cenar a Matías, capaz una sorpresita, ya le tocaba: siempre ha sido tan atento, pensó.
Empezó a buscar por los armarios de la cocina mientras iban llegando ideas de qué podía preparar de cenar a la vez que cayó en la cuenta de que lleva dos días desconectada de su gente, no había hablado con ninguna de las chicas, es más, todavía no había puesta la contraseña del Wifi que Matías le había dejado apuntada. Tenía varios mensajes, incluso uno de Matías:
WhatsApp Matías:
Valen mi amor, ya estoy en el trabajo, ¿Cómo estás? Veo que todavía no has puesto internet en el móvil. Cualquier cosa no dudes en escribirme. Te quiero mucho.
WhatsApp Valentina:
Amor, muchas gracias. Está todo bien, me entretuve por aquí y ahora mismo me acabo de conectar. Yo te quiero más.
Valentina consiguió ponerse al día con Clara, Julia y Valeria, también llamó a sus padres y entre una cosa y otra, ya tenía la mesa preparada para dos, con una ensalada de arroz con mucho color, una botella de vino, dos copas con una notita y ansiosa porque Matías llegara. Llevaba meses visualizando ese momento: En cuanto llegue le pienso abrazar mucho, besar mucho y decirle que le he extrañado durante el día, pensó Valentina, y justo así fue, así pasó. Se mostraron realmente cómplices, la cena estaba buenísima y Matías fluía muy fresco como siempre se había mostrado. Pero esa noche algo pasó.
Matías empezó a sentirse mal, tuvo que vomitar varias veces. Valentina por su lado, tuvo un fuerte dolor de estómago del que no se quejó. Hacía muchísimo calor y entre una cosa y otra no pudo dormir. El dolor de estómago dejó de ser un secreto, ahora la que estaba vomitando era ella, la verdad es que no se sentía nada bien y su único deseo en esos momentos era no coincidir juntos en el cuarto baño. 
Decidieron ir al centro de urgencias más cercano, donde a los dos les diagnostican una intoxicación alimenticia. La más afectada en este caso fue Valentina. Matías intentó calmar la situación aparentemente:
_ Valen mi amor, no te preocupes, le preguntaré a la señora Ivana, ella sabe de remedios caseros buenísimos, ya verás que en un par de días estás como nueva.
_ Sí amor, tu tranquilo, también haré dieta blanda y beberé mucha agua.
_ Valen mi amor, recuerda que el agua nunca debe ser del grifo, ¿ok?
_ Sí amor, lo sé.
En ese momento Valentina empezó a recordar y se dio cuenta: el arroz de la cena del día anterior lo había preparado con agua del grifo. ¡No puede ser!, Matías me lo recalcó, no podemos ingerir agua del grifo, ni siquiera para cocinar, ¡Ay, Dios mío! Por eso estamos intoxicados. ¿Y ahora? ¿Qué hago? ¿Se lo digo? No, mejor no le digas nada, pero vas a tener que estar más atenta, esto no es España. Casi mejor díselo, ¿Y si se enfada? Mejor no le digas nada. Matías nunca supo nada, aunque las sospechas las tenía todas.
Valentina conoció a la señora Ivana que había pasado por casa para dejarles el remedio que ella misma había preparado. Matías dijo que, a parte de sus dotes de curandera, era una mujer muy respetada en el barrio.
_ Valen mi amor, ven, tómate una cucharada del remedio, yo ya me tomé una. No está muy bueno la verdad, pero ya verás que bien nos va a sentar.
_ Amor yo prefiero no tomármelo, ahora mismo tengo el estómago aposentado, no me apetece.
_ Ok mi amor, no pasa nada, más tarde te lo tomas.
El remedio, tenía una pinta malísima y olía peor. El caso es que los días fueron pasando y Valentina no se sentí mejor, seguía sin poder comer en condiciones, nada en el estómago, había perdido 5 kilos y la conclusión fue que acabó tomando el remedio de la señora Ivana.
_ Ves mi amor, yo te lo dije, le decía Matías constantemente.
_ Tienes razón amor, para la próxima prometo hacerte más caso.
Valentina no pudo evitar extrañar, echar de menos a su gente, es verdad, estaba con Matías, pero quería una pizza de su italiano favorito, tomarse un café con sus amigas, ir al gym, conducir su coche, que no hiciera tanto calor, que no le picasen los mosquitos. Para volver al pensamiento del amor sí se vive y es que hay días y noches que lo merecen todo.
Ya había pasado un mes desde que Valentina estaba viviendo con Matías, tenían el récord Guinness de fotos juntos. A Matías le encantaba y a Valentina le encantaba más, eran afines en muchísimas cosas. Valentina por momentos se creía modelo y si se tiene que decir se dice, había fotos de revista de corazón.
_ Valen, este fin de semana saldremos con mis amigos, yo creo que ya va siendo horas de que los conozcas ¿Qué te parece?
_ Genial amor, por mi encantada, a ver cuál de todos me cae peor.
Valentina estaba prácticamente acomodada en su nueva casa, se desenvolvía muy bien, había aprendido a cocinar varios platos típicos y Matías estaba más que encantado, no perdía la oportunidad para felicitarla: mi amor, la comida estaba buenísima, tienes buena mano para la cocina, dame un beso, mientras desprendía frescura a raudales. Se dice que crees que te gusta hacer el amor hasta que te encuentras a alguien que le gusta hacer el amor más que a ti.
Valentina estaba lista para salir con los amigos de Matías: vestido rojo ajustado por encima de la rodilla con toda la espalda descubierta, sandalias de tacón doradas con dos tiras en dedos y tobillo de donde colgaba un corazón con piedras de cristal, una monería de sandalias. Matías, camisa blanca con cuellos y puños rojos, jeans y sus zapatitos, con mucho estilo, mil fotos antes de salir de casa.
_ Mi amor, estás guapísima, muy sexy, me voy a poner a celoso.
_ Entones ya seremos dos que nos pondremos celosos, tú estás más guapo, no sé si obligarte a que te quites esa camisa, o quitártela yo directamente.
Llegó el momento de las presentaciones oficiales, algunos estaban con sus chicas, y claro que algunos fueron más amigables para Valentina. Bailaron toda la noche, besos, abrazos, brindis, mucho ron con cola. Entre tanto baile a Matías le dio un ataque de frescura y le dijo al odio a Valentina:
_ Amor, acompáñame al coche, creo que no me encuentro muy bien.
_ Claro que sí amor, pero no parece, te veo súper bien.
Informaron al resto del grupo que se ausentaban unos minutos alegando que tenían que ir a buscar algo al coche. Matías salió del local con Valentina de la mano mientras la miraba fijamente de arriba abajo, Valentina entendió: a este hombre no le pasa nada y muchos menos necesitamos venir a buscar al coche nada. Matías muy amable la invitó a pasar a la parte de atrás del coche.
_ Amor, pero ¿Qué es esto? ¿Tú no tenías que venir a buscar algo al coche?
_ Claro que sí Valen, vengo a por algo que me urge hace rato.
La besó apasionadamente aquí y ahora, deja volar tu imaginación… unos locos, unos locos de amor.
El resto del grupo les hicieron saber a ambos que estaban preocupados, pensaban salir a buscarlos para saber si algo les había pasado. Tranquilos chicos, Valentina necesitaba un poco de aire fresco y nos entretuvimos mientras se tomaba un helado, dijo Matías.
Valentina de ella para ella: Pero y éste sinvergüenza, cómo ha sido capaz de decir algo así, no me lo creo, un helado dice, es peor que yo, ¡Me encanta! Más bailes, si antes lo hacían bien, ahora lo hacían mejor, ya eran muchos bailes, muchas canciones favoritas para lucirse en la pista. Más ron con cola y el cuerpo ya invitaba a irse a dormir.
La mañana siguiente para Valentina todo era doble, hacía mucho calor, se quería beber hasta el agua de los floreros de casa, pero Morela se encontraba inquieta y Valentina recordó que ayer, con el plan de salir por la noche, no le había dejado la cena preparada. Era una perra muy especial, con solo mirarte ya te sentías protegida, y se había convertido en súper amiga de Valentina.
Matías por fin empezó a trabajar desde casa y tal día como hoy lo agradeció, tenía un dolor de cabeza espantoso, pero a pesar de eso se alegró y agradeció que al día siguiente no tuviera que madrugar para ir a trabajar al banco. Ya había preparado su oficina en el ático de la casa, se podía organizar de otra manera, ya no tendría que estar todo el día fuera de casa y podría pasar más tiempo con Valentina. Los dos estaban ilusionados con el nuevo cambio, iban a poder compartir un rato más ese momento en el que sonaba el despertador, incluso adelantarlo una hora más, más tiempo para ellos dos, tiempo donde la magia sentía envidia de ellos.
A pesar de todo esto, había días que a Valentina se le hacían cuesta arriba: quiero ir a la peluquería y que el calor no haga sus estragos en mi pelo recién alisado, me encantaría poder trabajar, quiero salir a comer con mi madre. Por cierto, llevo dos días sin hablar con ellos… ¿Y si le propongo a Matías que nos vayamos juntos a España? Igual que yo dejé mi trabajo para venir aquí que pruebe él también. Estoy segura de que allí nos ira mejor a los dos. Valentina, no lo va a querer hacer, mira el ritmo de vida que lleva y todo el trabajo que tiene… ¿Y el amor qué? Por proponérselo tampoco pierdes nada, pensó Valentina.
Matías y Valentina decidieron irse a dormir antes de lo normal, se había ido la luz y el generador estaba descargado. Ya habían cerrado todas las puertas, con sus candados y toda la historia. Esto era otra de las cosas que a Valentina le había sorprendido en su día a día.
En su casa de España entraba, cerraba la puerta y ya, no había la preocupación de que un ladrón entrara en la madrugaba a robarte. Morela estaba de nuevo inquieta y no paraba de ladrar. Matías llevaba un rato ya dormido y Valentina como siempre, le costaba un poco más coger el sueño, hacía mucho calor para su gusto y el mosquitero que cubría la cama por momentos le producía un poco de ansiedad.
_ Matías, amor, Morela no deja de ladrar, estoy segura de que le pasa algo.
_ Sí, creo que llevo un rato escuchándola, dijo Matías, más dormido que despierto.
Matías se levantó con pistola en mano y bóxer: Valentina no te muevas de aquí, le dijo. Pasados unos minutos, hizo caso omiso a lo que le dijo y Valentina salió de la habitación.
Morela corría de un lado para otro del patio sin parar de ladrar. No puedo quedarme aquí parada como si nada estuviera pasando, cuando algo está pasando, ¡Madre mía! Esto es totalmente sub-realista, de verdad, yo no estoy acostumbrada a esto, no se cuanto más voy a poder aguantar, cada día es una cosa distinta, pensó Valentina.
En la siguiente escena Valentina observó a Matías en bóxer apuntado a alguien que ella no consiguió ver. Haz el favor de dejar todo esto aquí y vete si no quieres que suelte el gatillo, tú decides, dijo Matías. Alguien corría y se escucharon dos tiros.
_ Matías qué estás haciendo, no dispares, gritó Valentina.
_ Tranquila mi amor, ya se ha ido. Aproveché para lanzar dos tiros al aire para ahuyentar a otros posibles ladrones que estuvieran merodeando por la zona. Probablemente mañana no tengamos luz si se descargan los generadores, han cortado parte del tendido eléctrico.
_ ¿Los cables de la luz? Amor, y ¿Cómo? ¿Para qué? dijo Valentina.
_ Valentina mi amor, el cobre está muy en auge con un precio importante y los cables de la luz contienen cobre.
Morela estaba al lado de Valentina sin moverse y con esa mirada de aquí estoy yo. Aún así, Valentina no pegó ojo en toda la noche, incluso cuando cogía el sueño se sobresaltaba encima de la cama y de nuevo Matías le recordaba más dormido que despierto: estás conmigo amor, nada te va a pasar, duerme tranquila, mientras la abrazaba y la llenaba de besos.
Del amor sí se vive.
A la mañana siguiente, de lo único que se hablaba en el barrio era del incidente en casa de Matías. Varios vecinos se habían visto afectados. Al parecer llevaba varios días robando por la zona.
Toda esta situación entre otras a Valentina ya se le empezó a escapar de las manos. Sus días se llenaban continuamente de sentimientos encontrados, estaba con Matías, y eso ya era mucho, pero no podía dejar de pensar en su vida dos meses y medio atrás.
Los primeros desencuentros con Matías ya se habían dado, ella con todo perfectamente planificado, él muy de todo para el último momento, ella celosa, él más de lo mismo, ella muy atenta a todo, él igual de atento, ella muy ella y él muy él.  Reclamaban amarse tanto, reclamaban amarse así.
Valentina estaba barajando la idea de decirle a Matías que quería visitar a sus padres. Pensó que ese momento tardaría un poco más, extrañaba demasiado muchas cosas y descubrió lo apegada que estaba a su vida y a sus cosas. Se levantaba todas las mañanas irritada, se lo notaba, Matías también, era algo que a él realmente le incomodaba. Siempre decía que si te levantas de mal humor, el resto del día sería más de lo mismo. Vamos mal. 
Valentina de ella para ella: Yo creo que ya estaría bien, estaría genial ahora una cena en el mexicano, unos bailes con Clara y Valeria. Capaz vuelves y esto se queda en un amor pasional de esos que se dan una sola vez en la vida, vais hablando y así, y tal vez pasa el tiempo y ya, y si no, siempre tienes tiempo de volver. ¡Ay sí! me encanta, ahora acuérdate como extrañas a Matías cuando no lo tienes cerca de ti. La pescadilla que se muerde la cola, Valentina así no vas a llegar jamás a una conclusión. Hablaré con Matías.
_ Amor, me apetece mucho ir a ver a mamá y papá, creo que nos vendría muy bien a los dos.
_ Estoy totalmente de acuerdo, te noto muy tensa estas últimas semanas y me estás poniendo tenso a mí también. Por mí no hay problema.
Y así Valentina empezó de nuevo a preparar otro viaje. Últimamente hacía las mismas horas en el aeropuerto que una dependienta del duty free.
Otra vez una avalancha de sentimientos encontrados: ¿Y será que Matías ya se cansó de mí y por eso está tan de acuerdo con que me vaya? ¿Será que lo de mi amor y mi Valen y todas esas cosas son puro cuento? Mejor ponte a hacer la maleta y a organizar. Acuérdate que tienes que escribir a Julia para que podáis quedar a comer, capaz hasta me quedo a dormir con ella y al día siguiente ya me voy para mi casa.
Los últimos días juntos para Valentina y Matías fueron muy extraños, ni contigo ni sin ti, pero necesitaban respirar. Aún así, hubo tiempo para más sorpresas.
_ Valen mi amor, quiero que disfrutemos estos últimos días juntos, que sepas que yo estoy dispuesto a todo por ti, sé que estas últimas semanas hemos estado distanciados, pero siento cosas muy bonitas por ti y no me importaría dejarlo todo aquí, me he dado cuenta de que hay situaciones que te cuestan, esto no es España. Vamos a ver qué pasa.
_ Bombón acepto, sabes que tú a mí me encantas, me vuelves loca, claro que quiero disfrutar contigo y de ti hasta el último segundo, vamos a ver qué pasa.
Se acercaba el cumpleaños de Valentina. Sería su primer cumpleaños lejos de su gente. Cuando era niña mamá nunca dejó pasar un año sin celebrar el cumpleaños de la pequeña Valentina y cuando ella creció, preparaba siempre su vuelta al sol de una manera especial. Pero en esta ocasión no tenía muchas ganas y las circunstancias tampoco invitaban a nada, pero habría fiesta sorpresa.
_ Mi amor, muchas felicidades en tu día, ojalá que sean muchos a tu lado. Te amo. Esta noche he reservado para cenar en un sitio al que nunca te he llevado, te va a encantar, ya verás, hoy desayunamos en tu sitio favorito.
_ Amor muchas gracias. Siempre eres tan detallista. Yo te amo más.
Valentina recibió mil felicitaciones por redes sociales al igual que por WhatsApp: audios llenos de amor y buenas intenciones, y entre una cosa y otra, ya tenía puesto su vestido de la suerte encima de la cama listo para ponérselo, negro, enseñando medio muslo, lleno de perlas por la parte de arriba y abajo, sus sandalias negras con dos tiras y con un tacón de siete centímetros.
_ Wooow Valen, mi amor, te ves realmente hermosa, me encantas. Espero que disfrutes mucho la noche, todo esto lo hago con mucho amor.
_ Amor, tú también estas muy guapo, me vuelves loca con esa camisa de rayitas. Gracias por todo, no quiero que luego se me olvide decírtelo. Ojalá esto no se termine nunca Matías. Te amo.
_ Mi amor, vamos a intentarlo, hay cosas de ti que me tienen súper ilusionado, otras no tanto, pero hoy es tu cumpleaños y quiero que lo disfrutemos juntos. Venga, vámonos, que llegaremos tarde.
Al llegar al lugar que Matías había reservado para cenar, no tenía mucha pinta de restaurante, pero bueno. Al entrar, ¡Sorpresa! Una sala de fiestas con globos y un reservado donde decía: ¡Cumpleaños Feliz! Mucho ron con cola, una tarta enorme llena de bengalas, sus amigos… Pero ¡Qué es esto!
Valentina jamás se lo hubiera imaginado. ¿En qué momento este hombre ha preparado todo esto? ¿Cómo alguien que llega a tu vida de una forma tan inesperada consigue sumar a tu historia de esta manera? Hay cosas que tienen todo el valor del mundo y no esto, era su sonrisa cuando la miraba. Yo quiero más, todo esto y mucho más. Pura sensación, querer jurar amor hasta morir.
Valentina repartió su tarta a todos los invitados, como siempre, Matías había llevado su cámara de fotos y todo quedó plasmado, tatuado en el alma, la porción más especial de la tarta fue para Matías.
_ Amor, gracias por todo esto. Te amo mucho.
_ Con todo el amor mi Valen. Te voy a extrañar mucho.
Esa noche se lo pasaron súper bien, como siempre, disfrutaban mucho y la intensidad subía en ciertas ocasiones, y esas noches siempre terminaban en triple XXX y con los efectos correspondientes de una noche donde el ron con cola era protagonista.
La cuenta atrás ya empezó, el regreso de Valentina estaba a un par de días.
Besos, abrazos, más besos, más abrazos, pasión desenfrenada, incluso a altas horas de la madrugada más dormidos que despiertos. Siempre era tema de conversación cuando los gallos empezaban a decirles que ya comenzaba un nuevo día. Sus cuerpos no se querían separar inconscientemente, y todo esto tendría sus consecuencias. Próximo capítulo.
WhatsApp Valentina: Julia, ¿Al final comemos juntas? llego al aeropuerto de barajas a las 13:00 hora española. Te quiero mucho.
WhatsApp Julia: Sí, quedamos entre las 14.00 y las 14.30 en el restaurante que te gusta cerca de la estación de Méndez Álvaro.
WhatsApp Valentina: Pues genial. ¡Qué ganas de verte, te quiero mucho!
Valentina ya tenía todas sus cosas preparadas, y Matías tenía una llamada programa de cierre de ventas, pero no sin antes hacerle el amor como un loco.
_ Valen mi amor hagámoslo como si fuera la última vez.
_ Amor acepto, pero algo me dice que no va a ser así.
Valentina de ella para ella: este sentimiento es demasiado fuerte, eres tú, lo sé, eres tú, solo tú, tal vez me toque sufrir, pero sé que eres tú, eres tú, solo tú.
Lo demás, deja volar tu imaginación. Seguro que visualizas un momento de amor. Un momento de esos que se quedan grabado en tu retina, que cada vez que los recuerdes te lleven justo a ese momento donde esos besos, esos abrazos te confirman que quieres estar a su lado para el resto de tus días.
Este sueño es real Valentina, Y LO VERÁS, EL AMOR BRILLARÁ, ESTARÉIS JUNTOS OTRA VEZ. Esto no es una huida, jamás podrías huir de algo así. Todo esto es nuevo para ti, pero te ha tocado vivirlo. A ver qué pasa.
De camino al aeropuerto, había un silencio de esos que duelen, las canciones que sonaban en la radio parecían que eran a propósito. La razón quería respirar, aunque el corazón sabía que era bueno tenerlo cerca, el corazón no miente, el mejor lugar será donde estéis juntos, así lo habíais decido. No sé, si en este plano o en otro.
La despedida por ambas partes fue bastante fría.
_ Valen mi amor, espero que todo esté bien, no dejes de avisarme cuando llegues.
_ Claro que sí.
Después de un abrazo y un beso, Matías se quedó atrás mientras Valentina caminaba hacia la puerta de embarque. Ya no se podrían decir a los ojos aquí estoy, los momentos de tenerse acostados el uno cerca del otro se había terminado, su próximo despertar sería a uno a miles de kilómetros del otro, tal vez un WhatsApp o una llamada. De mil a cero.
En esta ocasión a Valentina, en el control de policía, antes de pasar a la puerta de embarque, le pasó algo que nunca le había sucedido. Los policías la invitaron a pasar a una sala donde la interrogaron, le hicieron varias preguntas, tales como ¿Qué has venido a hacer a este país? ¿A qué te dedicas en España? Valentina respondió a todas sus preguntas de manera simpática, como era ella. No tenía nada que temer.
Los policías le comunicaron que deberían hacerle una radiografía. El vuelo se presentaba caliente y ellos estaban obligados a hacer su trabajo. Ahora resulta que puede ser que lleve drogas, que esté intentando traficar con estupefacientes en mi cuerpo. Esto ya es lo más, pensó Valentina.
Obviamente Valentina no era un caso de esos y al final todo terminó de una manera amigable por las dos partes.
Valentina ya en el avión, había intercambiado varios WhatsApp con Julia, con Matías, cinturón abrochado y el iPhone apagado. Menudo viaje te has pegado otra vez valiente Valentina, ¿Y ahora qué? Ahora ya no estás sintiendo lo mismo que hace unos meses y todo esto ha pasado a otro nivel. Valentina no evitó volverse un mar de lágrimas al recordar todo lo que había vivido estos tres últimos meses, ¿Pero ¿Qué es todo esto? ¿De dónde te nace tanto sentimiento? PERO SI YA LO ESTÁS EXTRAÑANDO. Respira por favor, no puedes ponerte así, recuerda que esta decisión la tomaste tú, tienes ganas de ver a mamá y papá, todo va a estar bien ya verás.
A ver qué pasa…




















CAPÍTULO 5



 




Hay vida. Una sorpresa a medias



 
En esta ocasión Valentina ya tenía planeado quedarse una noche en Madrid con Julia, iban a ir a comer juntas, ya tenían decidido hora y sitio.
 
Valentina grita:
_ ¡Julia estoy aquí!
_ No te había visto, madre mía, que guapísima estás, Matías te ha tratado muy bien, pareces una muñeca, siempre lo has sido.
_ Abrázame y luego continuas con los halagos.
_ Por cierto Valentina, tienes que llamar a Matías, está muy preocupado por ti, me ha llamado y me dice que no ha sabido nada de ti y que ya debías tener el teléfono disponible.
_Me quedé sin batería justo al embarcar y no he tenido manera ni tiempo de poner el iPhone a cargar, ahora en cuanto nos sentemos a comer lo pongo, mientras tanto, si no te importa, déjame tu teléfono para llamarle y decirle que todo está bien.
La llamada duró unos minutos en la que se notaba la frialdad con la que se despidieron.
Valen y Julia disfrutaron mucho de la comida, sobre todo ella que ya extrañaba una tortilla de patata, una paella, su vino favorito. Las próximas horas fueron risas y llantos, sonrisas y lágrimas. Julia tenía varios proyectos, uno de ellos, quiero probar suerte en Londres,
varias amigas están allí, y cuentan maravillas. De amores nada nuevo, con sus idas y venidas, siempre fue súper ligona. Contaba historias muy parecidas a las de Valeria.
Valentina no tenía muy claro que iba a hacer, estos últimos meses habían sido muy intensos, quería parar y organizarse, quería comprarse un diario, el más bonito que hubiera en la librería, tenía muchas cosas que contar, tenía infinito que sentir, quería soltar, quería escribir.
Con respecto a Matías, tampoco tenía las cosas claras y lo mejor o lo peor de todo es que lo amaba con todas sus fuerzas, aunque creía que era momento de ponerle un poco de freno a todo esto. Lo que ella no sabía es que ya era tarde.
Valentina dejó Madrid dirección Asturias y Clara una vez más la estaría esperando. Estaba ilusionada con la idea de volver a verla, pero la verdad es que no tenía ganas de dar muchas explicaciones, aunque si muchas ganas de contar todas sus anécdotas. En cambio, Matías si dio explicaciones a su amigo Manuel, el ex novio de Julia: Valentina no consigue adaptarse a este país, echa en falta muchas cosas y a su gente. Pero hemos dejado en el aire la posibilidad de que yo pueda ir. Por momentos es una mujer complicada, pero la amo, dijo Matías.
Clara vio bajarse del bus a Valentina, fue a su encuentro y la abrazó:
_ Valen, ¿Cómo estás?
_ Estoy bien, contenta de verte.
_ Pues cualquiera lo diría, estás pálida, muy flaca.
_ Estoy muy cansada Clara, me siento falta de energía, es solo eso, necesito dormir. Ya son muchas horas de viaje.
_ Espero que solo sea eso, vamos que te llevo a tu casa, yo que te iba a decir que nos fuéramos a tomar un chocolate con churros.
_ Lo dejamos para mañana, ¿Vale?
_ Ok.
Valentina estaba deseando meterse en su habitación y no pensar mucho. Sus padres le dieron la bienvenida con cara de satisfacción. No hizo falta que dijeran mucho, su cara lo decía todo.
Sin maletas, con el pijama, ¡Por fin! pensó Valentina. Tumbada en su cama boca arriba, las piernas estiradas y los dedos de las manos entrelazadas. Ese momento en el que se te empiezan a mezclar mil momentos. Creo que necesito tiempo para mí, se dijo Valentina. Decidió salirse un poco de la vorágine de Matías. Durante días las conversaciones entre ambos eran por cortesía y ambos estaban igual de distantes.
Ese sábado, Valentina saldría con las chicas, Matías con sus amigos y ambos alardearon en redes sociales de lo bien que se lo estaban pasando, cada uno a su manera y por su lado. Al parecer, a Matías le había ido mejor que a Valentina, ya que a la mañana siguiente se encontró totalmente indispuesta, los vómitos eran cada veinte minutos.
Ya habían pasado 15 días desde que Valentina regresara a España. El jetlag ya había pasado, pera ella seguía muy cansada, con mucho sueño y encima, un sueño placentero en cualquier sitio en el que se acomodara.
Jamás de los jamases se imaginó lo que venía. Estaba bastante inquieta, empezó a echar cuentas y creía tener una falta. Valentina más de veinte días de retraso ¿En qué momento se te ha pasado esto?, pensó. Tienes que poner a Matías al tanto. Intercambiaron un par de mensajes:
_ Matías estoy preocupada. Tengo una falta y hoy mismo iré a la farmacia a comprarme una prueba de embarazo.
_ Amor, yo estoy aquí pendiente. Tranquila, todo va a estar bien. Si quieres la hacemos juntos, aunque sea por vídeo llamada. Te amo.
Una avalancha de sentimientos encontrados movió a Valentina: me ha vuelto a decir amor, si quiero, no quiero, siempre he querido, pero ahora no quiero, pensó.
Es momento de hacerse la prueba, ¿Y si sale positivo? ¿Con qué cara le digo yo a mi padre que estoy embarazada? Matías está pendiente de que le llame, ¿Y si sale positivo? ¿Qué cara se le va a quedar él? ¡Ay dios mío!… ¿Y si sale positivo? En un par de semanas es su cumpleaños, pues menudo regalo por adelantado. Mi cuerpo, voy a engordar, ya no voy a poder hacer las cosas que hago ahora, no puede salir positivo. Valentina estaba muerta de miedo.
¿Y si realmente hay vida?
Ese momento en el baño con la prueba en mano y de aquella postura, otra vez mil preguntas, mil sentimientos todos a la vez, cuánta incertidumbre, ¿Y si sale positivo?
La vídeo llamada correspondiente, Valentina con la prueba de embarazo en la mano y esperando una rayita o dos rayitas.
Valentina estaba embarazada. Salieron dos rayitas.
_Valen mi amor, estás embaraza, quiero gritarlo ya. Gracias Papá Dios por la nueva bendición.
Silencio total y absoluto por parte de Valentina.
A partir de ese momento todo había cambiado.
Sí había vida, una vida en mi vientre, magia. Se sentía débil y a la vez la más fuerte, esto sería en solo nueve meses, iba a ser madre. Un pedazo de mi vida, un pedazo de la vida de Matías.
Juro cuidarte el corazón hijo mío. Ya estoy sintiendo amor. Pensó Valentina.
Matías estaba feliz con la idea de ser papá. Otra vez pasaron de cero a cien, de frío a calor en un instante.
Valentina cayó en cuenta.
_ ¿Cómo se lo voy a decir a mi padre?
Era un mar de lágrimas, para estas cosas ya no había marcha atrás, en sus planes no estaba un aborto.
_ Valen amor, tranquilízate, esto es una bendición, todo va a estar bien. Esto podía pasar y los dos lo sabemos, pero si hay algo que te quiero decir. Me encantaría que estuvieras aquí ahora.
_ Amor, mejor iré al médico hacerme una analítica, es la prueba más fiable de todas, debo estar soñando, tengo una prueba delante de mí que me está diciendo que estoy embarazada. Mejor hablamos más tarde porque ahora necesito pensar y pedir cita para la realizarme la analítica.
_ Ok Valen, por favor relax, yo estoy aquí. Esto me hace muy feliz. Te amo mi Valen, mi amor.
Las próximas horas para Valentina fueron un torbellino de emociones, con todo lo que suponía esto en primera instancia, ella estaba feliz, realmente feliz, otra vez esa sensación de que todo había cambiado. Ese instinto maternal a flor de piel que siempre había tenido se había convertido en una realidad. Iba a ser madre
Cita con su médica. Una mujer muy amable, tendría unos 40 años, con media melena, con mechas rubias y unas gafas de pasta negra que le quedan súper bien.
_Valen ¿Cómo estás? ¿Qué te trae por aquí?
_ Todo bien… me he hecho un test de embarazo y ha salido positivo, necesito saber que estoy en lo cierto.
_ Claro que sí Valen, te noto nerviosa, todo va a estar bien, ya verás.
Ya era la segunda vez que oía esas palabras. Todo va a estar bien, ya verás.
Los próximos tres minutos más largos del mundo…
_ Valentina estás embarazada. ¡Enhorabuena!
Diálogo interno de Valentina: bueno, pues esto es una realidad, ya no hay más pruebas que me pueda hacer. Se supone que tus planes eran buscar un trabajo, volver a tus cosas y parar todo esto…pues venga.
De camino a casa, Valentina tenía muy claro y estaba decidida que con todo el amor del mundo les diría a sus padres que estaba embarazada, que iban a ser abuelos. También se lo tendría que decir a Matías, del que ya estaba tardando en recibir un WhatsApp. Las chicas también tendrían sorpresa, ¡Madre mía!…
Valiente Valentina…
_ Papá estoy embarazada.
_ Esto ya lo estaba esperando yo, tanto viaje y tanta historia. Yo no soy tonto. Ahora estate tranquila, ya eres una mujer y tienes que ser responsable.
_ Valen, hija, me vas a hacer abuela. Es una edad perfecta para ser madre.
La noticia fue muy bien recibida, se mostraron emocionados, sobre todo mamá, aunque Valentina en esta ocasión temía más por la opinión de papá. Las palabras fueron muy alentadoras: cuenta con nosotros, estamos aquí para lo que necesites.
Pasó el día, llegó la noche y el momento de conversación con Matías… estaba súper ilusionado con las nuevas noticias, ya le había dicho a sus padres que iban a ser abuelos y la noticia no es que cayera muy bien, su madre no se fiaba de Valentina, aunque Matías afirmaba que nunca se había fiado de ninguna mujer que hubiera tenido que ver con él, cosas de mamá. Pero las historias no son como empiezan si no como acaban.
Matías de una forma responsable y con argumentos:
_ Valen amor, he estado pensando en todo esto y he llegado a una conclusión, deseo formar una familia y este es el momento, parece que ha llegado. ¡Vamos a tener un hijo! Quiero que vengas, para que disfrutemos esto juntos, no quiero que estés lejos de mí, quiero tenerte cerca. Vamos a arreglar todo para que puedas venir cuanto antes. Esto no puede esperar mucho. Va a llegar un momento en el que no puedas viajar y cuanta antes estés aquí mejor.
_ Matías amor, todo esto es muy descabellado. Acabo de llegar a España, estoy embarazada, no sé qué voy a hacer, tú estás allí y yo aquí… ahora solo me encantaría abrazarte y que me abrazaras. Confío en ti y confío en todo esto.  Ahora todo ha cambiado. Las cosas pasan por algo, con lo bueno y lo malo. Quiero una familia, nos quiero juntos, vivir viviendo en amor, con amor y por amor.
Los próximos 20 días para Valentina fueron una verdadera locura, había muchas cosas que hacer, citas con su médica, compras, ratos con las chicas, era obligado. Valentina las necesitaba, tenía muchas cosas que pensar, tenía la cabeza cansada, un vaivén de emociones, infinitas posibilidades, pero lo estaba disfrutando mucho. Incluso su cuerpo ya le empezaba a decir cosas, pequeñas punzadas en su vientre, los tan sonados antojos, no era muy aficionada al sushi y de repente le apetecía cenar todos los días sushi.
Todas sus visualizaciones eran hermosas, momentos de amor con lo que estaba en camino, hasta el nombre ya estaba claro, en caso de que fuera un niño se llamaría como su padre, Matías y en caso de que fuera una niña había un par de opciones. Pero en esta ocasión estaban bastante de acuerdo, ganaba la opción de Jimena, ¿Cómo será su carita? ¿Sus manitas? ¿Su olor? ¿Se parecerá a Matías o mí? Le tengo que empezar a comprar cositas, mañana mismo iré al centro comercial, quiero ir a la tienda de Benetton, siempre me ha encantado su ropa infantil.
Cosas de mamás primerizas. Valentina le compró al bebé un jersey de punto blanco, con unos lazos en los hombros. Todavía era muy pronto para saber el sexo del bebé, por eso Valentina se decantó por el color blanco. También aprovecho para comprarse ese diario que quería para empezar a escribir, sumando a todos los que ya había escrito. Cada vez tenía más anécdotas que contar.
Todavía tenía pendiente darles la noticia a las chicas: Julia, Valeria y Clara. No solo les diría que estaba esperando un bebé, sino que además se volvía otra vez a Punta Cana, en menos de veinte días.
Clara invitó a cenar en su casa a las chicas de siempre. Preparó quiche, para Valentina el mejor que había probado. Y mientras disfrutaba de lo que estaba comiendo, interrumpió a Clara:
_ El quiche de hoy está más bueno que otras veces, tal vez porque estoy embarazada y Matías y yo hemos decido que lo mejor es que estemos juntos allí por ahora, me vuelvo a Punta Cana en un par de semanas.
Y tras minutos de silencio.
_ Valeria: ¿Qué has dicho Valentina?
_ Julia: ¿Cómo?
Clara en esta ocasión, su cara lo dijo todo, se quedó con la boca abierta.
Después de eso, todo fueron felicitaciones, se emocionaron, haciendo que Valentina se emocionara el doble. Parecía que estaba más sensible de lo normal. Y así lo sintió ella, en paz, llena de amor, feliz, muy cerca a Matías, a pesar de estar tan lejos, no lo extrañaba, bueno, según en qué momentos.
Valentina dejó a las chicas antes que otras veces, ellas continuaron la noche, se irían a bailar, ella prefirió irse a casa, tenía pendiente hablar con Matías. Le contaría que la matrona ya le había dado su primera carpeta con el seguimiento correspondiente a su estado.
Matías por su parte, se mostró cariñoso, realmente entregado, familiar, fresco como siempre. El cuento de hadas, según para quien. El sintiéndose Richard Gere, ella Julia Roberts en Pretty Woman.
Richard Gere: ¿Y qué pasó cuando el príncipe subió a la torre y rescato a la princesa?
Julia Roberts:
Que la princesa le rescato a él.
Para mí esta escena había pasado a segundo puesto después de ver a Valentina y Matías.
Todo esto avanzaba, todo estaba bien, los días pasaron y cada vez estaba más cerca, por tercera vez, un vuelo con destino a Punta cana. Esta vez no viajaba sola, llevaba una vida en su vientre. Valentina por momentos sintió miedo, otros, estaba plena y feliz, otros lloraba y otros se reía a carcajadas, tenía las hormonas totalmente revolucionadas. Hacía unos meses estaba pensando en ella, en sus proyectos, el trabajo, cuáles serían los próximos zapatos que se compraría, que modelito se pondría el próximo día de fiesta, y ahora, todo ha día cambiado.
Sintió que estaba preparada para todo esto, reconoció sus habilidades, sus virtudes, sus ganas, la ilusión, todo iba a estar bien. Se había convertido en la frase del momento. Esto mismo escribió en su nuevo diario, y se le ocurrió que le diría a Matías que podían compartirlo juntos, ir escribiendo cosas los dos, de su puño y letra, dejar huella escribiendo.
Llegados a este punto ya se dieron las despedidas correspondientes, todo el mundo estaba encantado con la buenas nuevas sin dejar de ver toda esta historia descabellada, de libro, de novela, y lo que quedaba.
Es que, hay veces en la vida que te dejas llevar sin más, sin pensar, solo te dejas sentir, sin importarte las consecuencias, sin observar que clase de amor estás viviendo, si te estás respetando y al fin de cuentas, quiénes somos para cuestionar nada de esto.
WhatsApp Matías: hola mi amor, por fin mañana te voy a tener aquí. Estoy deseando verte. Además, tenemos pendiente celebrar mi cumpleaños feliz. Te amo mucho.
WhatsApp Valentina:
Sí amor, por fin, me urge verte, estar contigo. Claro que celebramos tu vuelta al sol bombón. Gracias por todo siempre. Te amo.
WhatsApp Matías: Amor mío, no quiero que durante el viaje hagas esfuerzos con la maleta, intenta venir ligera, cualquier cosa que necesites ya la compramos aquí.
WhatsApp Valentina:
Amor, tranquilo, no te preocupes por eso ahora.
WhatsApp Matías: Claro que me preocupo, te conozco Valentina, siempre traes cosas de más. Ahora descansa que mañana tienes que viajar. ¡Yupiii, ya estás casi aquí!
WhatsApp Valentina:
Hasta mañana amor. Te voy informando por el camino. Te amo más.
Valentina no consiguió evitar emocionarse al cerrar la puerta de casa y subirse al ascensor, no sabía cuándo volvería a ver a mamá y papá, todo lo que dejaba atrás. Todo lo que le esperaba. Empezar de cero.
Vaya la que has liado mujer, pero tú en qué coño estabas pensando para que todo esto esté pasando de esta forma tan intensa. Esto no estaba planeado así. ¿Y ahora que va a pasar con tus proyectos? Bueno, de entrada solo te quedan más de 12 horas de viaje entre autobús, aeropuerto y avión, sin contar que no tengas que volver a pasar por el susto de tu vida, solo falta que se caiga el avión… que dramática eres Valentina, tal vez ya es muy tarde para cuestionarte tanto.
Ya en el aeropuerto, dejó atrás el control de seguridad, su tan apreciado paseo por el duty free, la sala de embarque. Su asiento en el avión estaba cerca de una de las puertas de salida, era una manera de ser de las primeras en bajarse del avión a la hora del aterrizaje
En esta ocasión, su compañera de asiento era súper habladora, no había dejado de contar historias fantásticas, desde que habían despegado. África, así se llamaba, lo gracioso es que tenía una melena rubia y los ojos azules, era asesora de imagen, y se encargaba del estilismo de varias tiendas y marcas, acudía a un súper evento en un hotel de lujo, Iberostar Gran Bávaro, por motivos de trabajo. Estaba soltera, aunque ella afirmaba que eso no quería decir sola. En sus ratos libres disfrutaría del ambiente caribeño. Valentina intuyó que se lo pasaba muy bien con todo lo que hacía en su vida.
Se la veía una mujer segura de sí misma, independiente, con las cosas claras. La conversación se alargó por horas, Valentina ahora también tenía una historia más que contar. Se unieron a la charla la pareja que estaban sentados delante de nosotras. Ella nos contó que hacía un año aproximadamente hacía este mismo viaje cuando eran novios, se merecían unas vacaciones y unos días de desconexión. La sorpresa fue que su novio, ahora esposo, en mitad del vuelo cogió su guitarra y empezó a tocar su canción favorita y, seguidamente, le pidió matrimonio.
En esta ocasión, a Valentina se le había pasado el viaje volando y nunca mejor dicho, entre unas conversaciones y otras.
“Señores pasajeros, bienvenidos al aeropuerto, por favor, permanezcan sentados y con el cinturón de seguridad abrochada hasta que el avión haya parado completamente los motores y la señal luminosa de su cinturón se apague. Los teléfonos móviles deberán permanecer totalmente desconectados hasta la apertura de las puertas”.
En ese momento, Valentina dejó de oír el discurso del comandante de vuelo para mantener una conversación con ella misma: Ay sí, quiero encender mi iPhone, seguro que Matías ya me ha escrito. Ya tiene que estar llegando al aeropuerto, que ganas de abrazarlo. Tengo sueño, no he podido dormir nada con tanta conversación. África me cae bien, encima me encanta su nombre. Y ella misma interrumpió los pensamientos de Valentina:
_ Valentina, me has dicho que estás embarazada, te acompañaré hasta recoger la maleta y yo misma la bajaré de la cinta.
_ No hacía falta, pero mil gracias, África. Has sido todo un descubrimiento. Ya tenemos nuestros contactos, yo te estaré escribiendo.
_ Claro que sí Valentina. Quiero ser la primera en regalarle algún modelito de los míos a tu bebé.
Y la conversación continuó para ellas todo el trayecto hasta que por fin pasaron todos los controles y llegaron a la cinta donde recogerían sus maletas.
_ Bueno hermosa Valentina, hasta aquí, ha sido un verdadero placer haberte conocido en un avión. Quiero que te cuides mucho, mucha suerte y me saludas a tu chico.
_ Igualmente África, disfruta de los días caribeños y nos vamos hablando al WhatsApp. Eres una tía guay.
¿En serio estoy en Punta Cana otra vez? Qué ganas de ver a Matías, ¡Por fin! pensó Valentina. En la puerta de salida, ella buscaba con la mirada a todos los que allí estaban llenos de ilusión recibiendo a los suyos. No consiguió ver a Matías, pero pasados un par de minutos, por fin lo vio venir a los lejos con paso acelerado, cada vez estaba más cerca y guapísimo como siempre, me muero, pensó Valentina.




















CAPÍTULO 6





Sí quiero. Con luna, pero sin miel

Se fundieron en un fuerte y largo abrazo, había tiempo para besos, un momento de amor. Matías no paraba de mirarla, se mostró tranquilo, seguro, decidido, justo lo que necesitaba Valentina. Esta estampa era para observarla, su lenguaje no verbal lo decía todo. Se notaba que se habían extrañado y que estaban deseando verse y estar juntos.
_Valen mi amor, a esta hora ya no iremos a casa, es muy tarde y he preferido que nos quedemos por aquí cerca en un hotel. Quiero que estés descansando cuanto antes. Llevas muchas horas de viaje de avión y eso puede afectar el embarazo.
_ Ok amor, como quieras, yo tenía ganas de llegar ya a casa y ver a Morela.
Disfrutaron de ese momento en el que estaban juntos, de la mano, mirándose a los ojos por momentos, la música de la radio de fondo. Las letras siempre parecían que eran a propósito, el aire por la ventanilla del coche con olor a mar, a árboles verdes en pleno auge, un precioso anochecer caribeño.
Valentina respiró profundo y se sintió tranquila y segura. Todo iba a salir bien, pensó.
_ Mi Valen, ya hemos llegado. ¿Qué quieres que te lleve a la habitación? ¿Qué vas a necesitar para esta noche?
_ Con la maleta de mano, tengo suficiente.
_ Ok. Toma la tarjeta de la habitación y vas entrando.
Cuando Valentina hizo contacto con la tarjeta para abrir la puerta de esa habitación, lo que se encontró fue una lluvia de pétalos de rosas por todas partes, jacuzzi incluido lleno de pétalos de rosas, una cama enorme que decía: Te amo Valentina, letra a letra con pétalos de rosas, globos, muchos globos, blancos y rojos, frutas en una mesa de cristal preciosa, fresas con nata, melón, mango, manzanas rojas, una botella de champán en su hielera, dos copas, velas, muchas velas.
Valentina se quería morir, morir de amor: es que este hombre se pasa, es lo más, vas a tener que llorar y lo sabes, la ocasión lo merece, está siendo muy chulo todo, vas a ser mamá y aquí y ahora no estamos dos personas amándonos, hay una más, fruto de este amor y todo un futuro por delante, pensó Valentina.
Esto no era lo único que le esperaba a la valiente Valentina, las emociones no iban a bajar de intensidad.
_Valentina, mi Valentina, te amo y ahora vas a darme un hijo, ¿Quieres casarte conmigo?
Valentina en silencio: ¿Cómo? ¿Perdona? ¿Qué ha dicho? ¿Qué si quiero qué? ¿Pero qué es todo esto? Ahora sí que me quiero morir de amor, tierra trágame por favor.
Matías rompió el silencio que ya se había alargado por segundos:
_Valen mi amor ¿No vas a decirme nada?
_ Sí, sí quiero, claro que quiero. Te amo Matías Luna.
La cara de Valentina era todo un poema, le estaban poniendo un anillo de compromiso, por cierto, era súper bonito, un solitario de oro blanco con un diamante central tallado brillante. Se respiraba amor en el ambiente, todo era besos y abrazos mil.
_ Valen, había pensado que es mejor que lo hagamos antes de que se empiece a notar tu embarazo, ¿Tú qué opinas?
_ Amor ,no me parece mala idea, pero yo había imaginado mi boda de otra manera, me gustaría que estuvieran mis padres, mi familia, mis amigos, preparar las invitaciones, el vestido, el restaurante, la fiesta, todas esas cosas.
_ Amor lo entiendo, pero no te preocupes, esa boda la haremos cuando nos casemos por la iglesia. Haremos una súper fiesta te lo prometo.
_ Acepto amor. ¡Estamos locos! Nos vamos a casar, venga mi futuro esposo, encendamos el jacuzzi que nos está llamando a gritos. Te amo, estás loco, y me encanta.
_ Tu sí que eres una loca, por eso te amo.
Matías sacó su cámara y empezó a hacer mil fotos. Ya habían superado el récord Guinness de los novios que más fotos se hacían juntos.
_ Mi amor, si algún día terminamos yo no sé qué vamos a hacer con todas estas fotos.
_ Matías, ¿Tú qué, eres de los que hacen borrón y cuenta nueva?
_ Valen mi amor, te prometo que contigo no lo voy a hacer, te doy mi palabra.
Y así fue.
Disfrutaron del jacuzzi, brindaron por todo lo que venía, la noche era perfecta, no falta nada, prometieron hacerse compañía hasta el fin de sus días. Valentina tenía tiempo para su charla con ella misma: Te has enamorado mujer, muy bien, y ahora te vas a casar, genial ¿Y lo próximo qué va a ser? Te van a matar, pero que maldita locura, pero que guapo está Matías, mi futuro esposo. Todo lo de después fue pura magia, demasiada pasión y punto. Hasta aquí puedo escribir.
La noche duró un poco más de lo normal, pero lo mejor fue que amanecieron juntos, se habían extrañado mucho al despertar, tenían ocurrencias únicas. Matías estaba más dormido que despierto, pero sabía que estaba con Valentina, sonriendo la abrazó y le susurró: Estoy feliz de que estés aquí y aquí también esta nuestro bebe, nuestro hijo, te amo. Era un momento de amor. Se tomaron toda la mañana para ellos y después de comer, en el lugar favorito de los dos, se irían a casa.
Valentina estaba deseando llegar, siempre se había sentido en casa, pero ahora ya en la tierra y viviendo la experiencia. Esto es algo que ella descubriría años después, al enterarse del pacto de almas en el mundo espiritual.
Tenían muchas cosas de las que hablar. ¡Qué la comunicación nunca falte!
_ Valen amor, el seguro ya está vigente, o sea, que tú me dirás que día vamos a visitar al médico para que empieces aquí tus controles, yo quiero que tú estés bien y que todo esté bien.
_ Claro que sí amor. Esta semana misma si quieres, vamos. Mil gracias, por cosas como ésta. Te amo.
Y la conversación se alargó hasta llegar a casa. A la primera persona que Valentina se encontró fue a la señora Ivana.
_ Hola Valentina, ¿Cómo estás? (Saludó cordialmente). Espero que te haya gustado la sorpresa de Matías, estuvo una semana comprando todos los días ramos de rosas. Éste es un loco. Mañana os invito a desayunar para que podáis descansar un poco más por la mañana.
_No me diga, doña Ivana, este Matías y sus cosas, me alegro de verla. Muchas gracias, aceptamos su invitación. Mañana desayunamos juntos.
_Pasar buen día.
Al despedirse Valentina pensó: que señora tan especial, sé que no me aguanta desde el día que no me quise tomar su remedio para la intoxicación que tuve la otra vez. Lo que Valentina no sabía era que doña Ivana se iba a convertir en su confidente, en su amiga, en su curandera favorita.
La casa estaba como Valentina la había dejado, Morela, la rottweiler más bonita del mundo, se alegró de volver a ver a Valentina. Saltaba a su alrededor, se tumbaba boca arriba esperando los juegos de Valentina, entre lametazos varios.
Había cosas suyas en la cómoda de la habitación, su crema y su agua de coco, la cama que la invitaba a dormir un ratito.
Se había convertido en su hobby preferido últimamente, dormía tan plácidamente que perdía la noción del tiempo, a pesar de que fuera de casa, en Punta Cana, hacía mucho calor y el ambiente era húmedo.
En la habitación, con el aire acondicionado, se estaba súper bien. Había tenido tiempo para una ducha y ponerse su pijama preferido para estar en casa, el resto del día se pasaría descansado, leyendo, escuchando música. También había puesto al tanto a las chicas de todo lo que había pasado: la sorpresa de Matías, la habitación llena de pétalos… pero Valentina omitió la parte en la que le pidió matrimonio y ella aceptó.
Había intercambiado varios WhatsApp con África, ella seguía contando maravillas de estos últimos días, lo estaba pasando muy bien, el evento estaba siendo todo un éxito y las dos tenían maravillas que contar.
Matías se mostró atento, muy cariñoso, amoroso, sin dejar atrás su frescura, feliz, muy presente, muy todo. Eran momentos de amor. Reclamarían amarse de esta manera.
Empezó la rutina en Punta Cana, los gallos así se lo hicieron saber a ambos. A Valentina no le había dado tiempo a extrañar a esos gallos, parecía ser la única que los oía, eso siempre había sido tema de conversación por las mañanas y Matías afirmaba no oír a esos gallos hasta que ella se lo dijo. Una vez más disfrutaban de su amanecer juntos. Matías estaba feliz con la idea de ser padre y lo tenía muy presente, conversaba con él bebe mientras ponía sus manos sobre el vientre de Valentina. El desayuno lo tenían pendiente con daña Ivana. Era su primer paseo por el barrio y Valentina disfrutó del sol caribeño, de sus chanclas abanyana de color dorado, del olor a palmeras, de la mano de Matías.
El desayuno estuvo exquisito como siempre, y la compañía de Doña Ivana cada vez le encantaba más. Ella ya estaba al tanto del estado de Valentina, por eso le aconsejó que se cuidara mucho, incluso una vez más, doña Ivana se ofreció a hacerle uno de sus remedios, que Valentina, esta vez, sí aceptó.
Matías y Valentina tenían algunos trámites burocráticos que arreglar para la celebración del matrimonio por lo civil. Ya tenían la fecha fijada, 22 de febrero. Valentina quería comprarse un vestido para ese día, también quería ir a la peluquería, manicura. No habría tiempo para una luna de miel como ella siempre había soñado, pero sí para un fin de semana en un sitio de revista.
Escogieron los testigos del matrimonio. Por momentos extrañaba poder compartir esas cosas con las chicas. Por cierto, tendré que contarles todo esto a mi gente, ¿En serio, te piensas casar a escondidas?, pensó Valentina mientras los días iban pasando.
Ya habían tenido tiempo para una salida y Matías había invitado a Valen al concierto de uno de sus artistas favoritos, Romeo Santos, en una zona vip, donde una vez más se lo pasaron muy bien. Dejaron claro sus dotes como pareja de baile, no era la primera vez y tampoco sería la última. Disfrutaron cada una de las canciones, para terminar, llegando a casa llenos de pasión.
Todo preparado para el gran día 22 de febrero. Valentina y Matías disfrutaron de su despertar juntos, como un día cualquiera. Valentina tenía hora para la peluquería y Matías la acompañaría, de hecho, se quedó con ella y le ayudó a escoger el peinado para la ocasión. Inusual, pensó Valentina mientas le masajeaban la cabeza con un acondicionador que olía a lavanda. ¿Y lo próximo que va a ser? ¿Me piensa subir la cremallera del vestido? Valentina, esto tú nunca lo habías imaginado así, tu querías una boda de película, con despedida de soltera, tus damas de honor, tu vestido blanco en la habitación de casa de tus padres. En plan pastel de merengue. Valentina se rio sola.
Y efectivamente así fue, tal y como lo había pronosticado Valentina, allí estaban los dos una hora antes de convertirse en marido y mujer. Matías le subió la cremallera del vestido y Valentina le ayudó a hacerse el nudo de la corbata. Ellos mismos se encargaron del decorado de la sala donde un juez les haría la pregunta, con respuesta: SÍ QUIERO.
Después de la ceremonia, un pequeño cóctel con frutas, entrantes salados y dulces, champán para brindar, diferentes refrescos y una tarta. Todo se veía muy especial, se respiraba amor.
Valentina, con un vestido color blanco roto, palabra de honor, corte sirena, con una cola en forma de alas de cisne, del diseñador Antonio Pernas. Súper bonito. Unos estiletes con el talón descubierto de color rojo. Su melena larga llena de ondas. Un maquillaje sencillo. Estaba muy guapa, muy bonita. Incluso le sobresalía una barriguita que antes no tenía.
Al ponerse los zapatos, vio lo bonitos que le quedaban con su manicura roja. Los colores encajaban perfectamente, por lo menos esto sí estaba planeado así, siempre les decía a las chicas que el día de su boda se pondrías unos zapatos rojos.
Matías, con un traje gris, con unas rayitas negras, camisa blanca y corbata con el mismo color y estampado que el traje, zapatos negros. Un novio, futuro marido, muy guapo.
_ Mi Valen, amor, ahora sí, vas a ser mi mujer, mi esposa con papeles y todo.
_ Amor, tú y tus chistes, todavía estamos a tiempo de decir no quiero.
_ Amor, no digas tonterías, ven, vamos a seguir haciéndonos fotos. Ya tienen que estar a punto de llegar Lucía y Rodolfo, la señora Ivana y el resto.
Lucía y Adolfo serían los testigos de la ceremonia, testigos de la locura de dos locos. Lucía era una chica súper dulce, con unos ojos color miel de revista, médica de familia de profesión, era la novia de uno de los amigos de Matías. Adolfo era amigo de la infancia de Matías, persona de confianza para él. En esta ocasión su novia no estaría, se encontraba en un viaje de estudios en Canadá. Muy correcto y educado el chico.
¡Vivan los novios! Gritaron los allí presentes, al ver llegar a Matías y Valentina de la mano. Todo eran piropos hasta que el juez les invitó a que tomasen sus lugares para empezar con la ceremonia. Empezó su discurso, todo el mundo estaba muy atento a cada palabra que el juez decía, Valentina aprovechó el momento para su conversación interna:
Valentina ¿Sabes que te estás casando? Y a escondidas… si te lo dicen hace 9 meses te mueres de la risa. Estás muy loca. Ni si quiera te has parado a pensar lo que estás haciendo.
El señor Juez con sus canas blancas, sus gafas de pasta negra, tenía su atractivo particular. Ya estaban en el momento crucial de la ceremonia, la parte más emotiva, la más esperada, donde prometerían cuidarse, respetarse, guardarse fidelidad hasta que la muerte los separara delante de quienes estaban disfrutando de la velada.
_ Matías Luna, ¿Prometes serle fiel a Valentina en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza; así amarla y respetarla todos los días de tu vida?
Se hizo un silencio en la sala, Matías no contestaba, miró a Valentina, miró al resto de la sala que le observaban incrédulos. Continuó el silencio, miraban al juez que estaba igualmente expectante.
_ Sí, sí quiero.
Matías se rio. El juez y toda la sala, más de lo mismo, incluso Valentina pensó: No puedo creer que utilice su humor hasta en esta ocasión, es increíble.
_ Silencio. Valentina ¿Prometes serle fiel a Matías Luna en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza; y así amarlo y respetarlo todos los días de tu vida?
_SÍ QUIERO.
Las alianzas para Valentina eran una sorpresa. Matías se encargó de eso, había pedido opinión a Valentina, aunque finalmente fue una sorpresa, ella no sabía por qué alianzas se había decantado Matías.
_ Valentina recibe esta alianza en señal de mi amor y fidelidad a ti.
Mientras, lentamente le colocaba la alianza en el dedo anular de su mano izquierda.
_Matías Luna, recibe esta alianza en señal de mi amor y fidelidad a ti.
Repitió el mismo gesto que Matías.
Después vino el beso, miles de fotos, confeti, arroz, felicitaciones por parte de los presentes, muchos brindis y buenas intenciones por su nuevo estado civil.
Compartieron con los pocos invitados sin alargar mucho el cóctel. Después de un par de horas, Matías y Valentina ya estaban solos, todavía quedaban horas para que anocheciera y decidieron salir a cenar a su lugar favorito. Una noche de bodas muy especial.
Mientras repasaban el carrete de la cámara viendo todas las fotos de su boda, Valentina se dio cuenta que en muchas de esas fotos había una barriguita que asomaba tras el vestido que antes no estaba, incluso se dio cuenta de las típicas posturas de una mujer embarazada.
Todo era perfecto, su boda, su noche de boda, pero algo pasó.




Con luna, pero sin miel



Valentina se sentía extraña después de todas las emociones del día, le costaba conciliar el sueño, se levantó un par de veces a beber agua, pasando por el baño. Algo no estaba bien, estaba teniendo pérdidas. Se asustó, estaba realmente asustada, pero prefirió quedarse en silencio, no despertar a Matías para decirle lo que estaba pasando.
Cogiendo el sueño y de ella para ella: Por favor no, yo quiero que todo esté bien, esto no puede estar pasando ahora. Bebé, espero que estés bien. Tranquilízate Valentina, has tenido un día muy ajetreado y tal vez no sea nada, tienes que intentar descansar.
Matías fue el primero en despertase.
_ Buenos días mí amor, como durmió la esposa de Matías Luna.
_ Buenos días, amor. Me costó dormir, esposo de Valentina.
Los buenos días no fueron tan buenos, Valentina seguía sin decirle nada a Matías y la cosa había ido a más.
Valentina y su conversación interna después del desayuno: Tendrás que comentarle a Matías lo que está pasando, tal vez deberías ir a la matrona. Por favor que todo esté bien. Él Ahora está trabajando, espera que baje a comer, mejor sube a la oficina y díselo.
Y así hizo.
_ Amor, ¿Tienes mucho trabajo?
_ No mi amor, de hecho, te iba a llamar para que subieras a estar un rato conmigo y me trajeras un batido de guayaba, de esos que te quedan tan ricos
_ Amor tengo que decirte algo.
_  ¿Qué pasa? ¿Por qué tienes esa cara?
_ Desde esta madrugada estoy con pérdidas, no me siento mal físicamente, ni tengo dolor, pero sí que tengo una sensación extraña.
_ Mi amor, pero cómo no me lo has dicho antes, vamos a ver ahora mismo a doña Ivana y le contamos lo que te está pasando, ella seguro que nos ayudará. La llamaré y le diré que queremos verla, vamos Valentina.
Doña Ivana los recibió con un semblante serio como siempre, ya sabía lo que estaba pasando, y le dijo a Valentina que la había observado en varias ocasiones y se movía mucho de un lado para otro, tal vez debería estar más tiempo descansando. También le hizo un remedio del que no le dio muchas explicaciones, solo la invitó a que se lo tomase, recalcándole que era una mezcla que sus ancestros preparaban para las mujeres embarazadas. De todas formas, le recomendó que visitara a la matrona: tal vez, necesites hacerte una ecografía, dijo doña Ivana.
Hicieron caso a sus recomendaciones. Matías aprovechó para llamar a Lucía, su madrina de bodas, así la había bautizado Matías. Ella, muy preocupada con la situación, le dijo a Matías que se acercasen al hospital central, ahora estaba de guardia y atendería a Valentina.
De camino al hospital, estaba muy triste, ya sabía que algo no estaba bien y así se lo pronosticarían horas después, tras varias pruebas bastante dolorosas.
Ese hospital no tenía nada que ver con los hospitales que ella conocía, un hospital de mujeres donde los hombres no podían entrar. No había una habitación compartida, mucho menos una habitación individual, aquello era lo más parecido a un hospital militar donde centenas de personas entraban y salían.
Pero en este caso, eran unas treinta mujeres más o menos, todas en la misma habitación, unas dando los últimos empujones para traer a su bebé al mundo, otras con sus bebés en brazos recién llegados y Valentina allí, en una cama sin sábanas y con lo puesto. Tampoco nadie le ofreció ningún pijama de esos típico de un hospital, sin saber muy bien que era lo que estaba pasando, su iPhone no tenía batería y llevaba mucho tiempo en ese sitio. Tendría que pasar la noche allí, sola, no le permiten la entrada a Matías por ser hombre. No era nada agradable, ni lo que estaba viendo, ni lo que estaba viviendo. Tenía programada una prueba a primera hora de la mañana.
Había pasado de sentirse extraña a tener mucho miedo:
Dios mío, esto no puede estar pasando, tengo mucho miedo. Espero que a Matías en ningún momento se le ocurra decirle nada a mi madre, menos mal que hemos tenido a Lucía y me ha permitido hablar con él. Esto en España jamás hubiera pasado, que desagradable es todo esto, que falta de higiene, madre mía, espero no morirme en este hospital, cuánto dolor físico, ¡Estoy tan cansada!
Justo a su lado tenía a una señora, nunca supo su nombre, pero la acompañó en cada una de sus contracciones, se agarraba de una manera desgarradora a las sábanas, cada vez más seguido, respiraba como si fuera un ritual lo que allí estaba pasando y ella misma se daba mensajes de aliento: Tú puedes mujer, este es tu séptimo hijo, y será un hombre lleno de salud. Ella misma después de varias horas, les gritaba a las enfermeras que ya estaba lista para pasar al paritorio.
La noche pasaba muy despacio, entre partos, gritos de dolor, bebés llorando, vaivén de gente, un caos. Valentina no había dormido en toda la noche y ya con los primeros rayos de sol,   se alivió al ver aparecer a Matías con una bata de médico, entrando por una de las puertas de esa habitación tan enorme. Se veía asustado, no hizo falta decirlo, él también tenía miedo.
_ Mi Valen, amor, ¿Cómo estás? No he podido dormir en toda la noche pensando en ti, en todo esto. He llamado a todos mis colegas de la universidad hasta que he dado con alguien que me ha conseguido un pase especial. No sabía que este hospital estaba en estas condiciones.
_ Amor, esto es lo peor que me ha pasado en mi vida, jamás me había visto en una situación así, me han dicho que tengo que ducharme y la verdad, creo que estos baños no están aptos para darte una ducha ni para nada, esto es inhumano.
_Tranquila amor, déjame hacer un par de llamadas, a ver qué puedo hacer.
Matías tras hacer esas llamadas le dio una buena noticia a Valentina, su colega le había dicho que los médicos tenían baño privado. Le dieron consentimiento para decir que iba de su parte, tenía toda la libertad para hacer usos de esas instalaciones. La ducha fue agradable, con los nervios de la última prueba que la harían para darle un diagnóstico final de toda esta pesadilla. Esa, sin duda sería una de las pruebas más dolorosas que jamás le habían hecho a Valentina, y en aquella postura, el potro ginecológico más frío al que se había subido nunca. Los médicos empezaron a hacer su trabajo, un grito seco y Valentina se desmayó. Tardaría varios minutos en recobrar la conciencia. Al abrir los ojos, Matías le estaba agarrando la mano, en su cara ponía: “miedo”, mientras los médicos no paraban de hacerle preguntas a Valentina, ella se resentía, estaba muy dolorida.
El diagnóstico no era favorable, el bebé estaba fuera del útero, se había movido hasta una de las trompas de Falopio y su corazón ya no latía: Nos vemos obligados a hacerte una cesaría ya, tu vida corre peligro.
Los médicos siguieron con su protocolo, le indicaron cuales eran los próximos pasos a seguir, pero Valentina ya no oía nada, sentía todavía ese dolor recorriendo sus entrañas, dolor que se había instalado también en su corazón, en su alma. ¡Joder! ¿Por qué ha tenido que pasar toda esta mierda? Yo quería tenerlo, no por favor, que maldito dolor, me quiero morir, pensó Valentina a la par que por sus mejillas no paraban de resbalar lágrimas.
Todo había pasado muy rápido y Valentina no había tenido tiempo para hablar con Matías.
_ Valen mi amor, quiero que sepas, que he hablado con tu amiga Valeria y está muy preocupada, ha estado llamándote y el iPhone estaba apagado, le he contado lo que está pasando. Tu madre ha llamado a casa de doña Ivana, no fui capaz de contestarle al teléfono y contarle lo que está pasando. Pero Valentina, esto tiene que saberlo. Estás a punto de entrar a un quirófano.
_ Amor lo sé, pero no quiero preocuparla, mejor vamos a esperar a ver qué pasa, pero en caso de que muera dile que la quiero mucho, que los quiero mucho a los dos.
_ Valentina, no estoy para bromas. Más te vale que no te mueras, porque no sé dónde me voy a meter para que no me maten a mí.
_ Amor, siempre tenemos que estar dando la nota. Nos tocara pasar nuestra luna sin miel en un hospital.
_ Tranquila amor, esa luna con miel, la haremos, te lo prometo.
Interrumpió una enfermera: Valentina, vamos a llevarte a la sala de quirófano, te está esperando el cirujano que te hará la intervención. Tu esposo podrá acompañarte en todo momento, palabras del cirujano: Desde luego tienes algún tipo de favoritismo. La verdad, las enfermeras eran bastante desagradables.
Esa sala de quirófano era fría, muy fría, la mesa de metal sobre la que estaba tumbada Valentina era más fría todavía.  Podía ver a Matías a sus pies, el cirujano quitándole frialdad al asunto. A Valentina le invadió un miedo que jamás había sentido, estaba realmente asustada, nunca consiguió ponerle una palabra a esa sensación. Pero lo que estaba claro es que no sentía nada bonito. La epidural era una buena opción para la intervención de Valentina, aunque finalmente sería una anestesia general. Había sido imposible la opción de introducir la aguja epidural en la zona lumbar, la anestesista lo intentaba una y otra vez, pero el dolor era realmente insoportable para Valentina y decidieron la segunda opción.
El nebulizador por favor, Valentina te colocaré esto en la nariz y boca, empezarás a contar 10, 9, 8, así hasta cero. No vamos a tardar mucho, ya verás, dijo el cirujano. Valentina miró a Matías a sus pies, con su cara de me muero de miedo. 10, 9, 8, 7…la anestesia hizo su efecto.
En ese momento, Matías se convirtió en sus ojos, en sus manos, en sus pies, y allí estaba él, viviendo lo que ella nunca supo cómo pasó.
Bisturí frío, incisión horizontal por la línea de bikini, pinza… dijo el cirujano. La intervención duró más o menos una hora. Matías aguantó el tipo viendo toda aquella escena, era la primera vez que estaría presente en una cirugía como ésa. Le estaba viendo las entrañas a Valentina, ya ha visto más de ella que ella misma.
Ahora Valentina tendría una cicatriz en su vientre que le recordaría todos los días que algún día iba a ser madre, aceptar y amar esa cicatriz que iba a ser vida y sería de por vida.
Valentina y Matías con esto no contaban y todo seguía dándose de manera intensa.
Valentina empezó a volver a este mundo después del rato de anestesia. Con los ojos entreabiertos, lo primero que vio fue a Matías.
_ Matías amor.
_ Valen mi amor, tienes que descansar, tranquila todo está bien y yo estoy contigo.
_ Me duele.
Valentina volvió a un plácido sueño con destellos de realidad. Sentía dolor físico, que estaba herida. No era consciente de cuántas horas habían pasado, pero se sentía un poco mejor y le apetecía levantarse. Un acto reflejo la impulsó y el dolor fue tal que se quedó parada en seco. Hasta ese momento no fue consciente de todo lo que realmente había pasado. Lloró, lloró mucho, mientras su cabeza era un cóctel de pensamientos: ¿Qué es todo esto? ¿Qué ha pasado Valentina? ¿Qué haces en este sitio tan horrible? Esto tiene que ser una pesadilla, pero ¿Por qué me duele tanto el vientre? Tengo que ir al baño, pero has intentado levantarte y no has podido, me han hecho una cesaría ¡Dios mío! ya no vas a ser mamá.
Valentina lloró, lloró mucho.
_ Valen mi amor, tranquila, tienes que incorporarte más despacio. Ven que te ayudo.
_ Matías, nunca había sentido tanto dolor hasta mis días. Lo juro. No sé si podré incorporarme.
Pero finalmente y gracias a la ayuda de Matías consiguió llegar a lo que llamaban baño. Matías estaba realmente indignado con todo lo que estaba viendo, las instalaciones eran totalmente inhumanas.
_ Valentina mi amor, pediremos el alta voluntaria y nos iremos de aquí, estás expuesta a contagiarte de cualquier infección en este sitio. Contrataremos a una enfermera y te atenderá en casa.
_ Amor, mira como estoy, no puedo casi ni caminar, no puedo incorporarme por completo, no creo que sea buena idea, yo quiero estar acostada.
Matías consiguió que Valentina atendiera a sus razones y firmara el consentimiento de alta voluntaria. El dolor para ella era insoportable y a pesar del calmante que le habían inyectado, el dolor no disminuía. El trayecto a casa tampoco ayudó mucho a poder estar un poco más a gusto.
La señora Ivana estaba esperando a Valentina, la recibió llena de amor y con mensajes alentadores.
_Valen, ven, Matías y yo te ayudaremos a darte un baño, te miraremos esa herida y te acostarás. Te he preparado una sopa, la he hecho especialmente para ti, mi madre siempre me la preparaba cuando daba a luz. Mis tres partos fueron buenos y los postpartos también. Todo va a estar bien ya verás.
_ Gracias Doña Ivana, es usted muy amable.
Todo lo que pasó durante la próxima hora fue lo mejor que le había pasado a Valentina en las últimas 48 horas. A pesar de los últimos acontecimientos, la ducha en un baño en condiciones, el pijama, la sopa, estar más tranquila, no consiguió que sacara de la cabeza a su madre. No había conseguido hablar con ella, intuía que su madre no estaba tranquila.
Llamando Mama:
Hola mamá, ¿Qué tal? ¿Cómo estás?
Mama: Valen hija, ¿Qué tal? Me tenías muy preocupada, hace varios días que no consigo hablar contigo y en una ocasión note a la señora Ivana preocupada ¿Qué ha pasado? Dímelo, porque yo sé que algo ha pasado.
Valentina: Tranquila mamá, estoy bien, no me he sentido muy bien estos días, y he perdido al bebé.
Mama:
Hija lo siento mucho. Me da mucha pena, yo ya me había ilusionado. Le voy a pasar el teléfono a tu padre para que hables con él.
Valentina:
Hola papá ¿Cómo estás?
Papa:
Hija yo estoy bien, y tú ¿Cómo estás? ¿Qué ha pasado?
Valentina:
Papá perdí al bebé, pero estoy bien.
Papa: Valen lo siento mucho, vaya. Tienes que estar tranquila ya verás todo va a estar bien.
Durante las próximas dos semanas, la señora Ivana se convirtió en incondicional, todas las mañanas le preparaba leche de avena con canela y una pizca de pimienta, zumo de guayaba recién cogidas de la guayabera del patio de casa. Hacía compañía a Valentina en sus ratos al Sol que ella misma le había recomendado por lo de la vitamina C, a media mañana la misma sopa del primer día. La enfermera que les había recomendado Lucía hacía sus visitas correspondientes y no dejaba de repetirle a Valentina lo bien que se estaba recuperando: Se nota que la están cuidado muy bien, dijo Inés, así se llamaba.
Para Valentina y doña Ivana, se convertiría en una anécdota su primer encuentro, donde claramente ninguna de las dos era de su agrado. Ahora, resultaba, que eran confidentes. Para Valentina su curandera favorita, esa madre que necesitó cuando le hizo falta. Ninguna de las dos eran culpables de que Valentina se hubiera enamorado de un hombre a miles de kilómetros.
Matías había hecho una selección de películas para pasar horas tirados juntos en la cama, el reposo para Valentina era obligado y él la acompañaba durante todo el tiempo que duró su recuperación, la consintió, la mimó.
La revisión correspondiente con el médico fue todo un éxito, estaba sorprendido de la recuperación tan exitosa de Valentina. Ya puede empezar a hacer vida normal, pero de una manera pausada, le dijo.
Continuaron una semana más con la rutina de las últimas dos semanas. Valentina ya había tenido tiempo para hablar con Clara, Julia, Valeria y África. La notica había caído como un jarro de agua fría, pero todo eran palabras de aliento. Clara se fue a vivir a Paris, decidió poner tierra de por medio para no tener cerca al del que jamás me hablaría. Qué ironía. Valeria continuó viviendo su historia de amor con su chico, le iba súper bien, mientras que Julia ya estaba completamente instalada e integrada en Londres. Estaba muy contenta y había conocido a un chico, iban en serio. África seguía de eventos, en esta ocasión en México.
También tuvieron tiempo para escribir en el diario que Valentina había comprado en España. En su diario, el de ellos dos, había de todo, confidencias y mucho más.
_ Valen mi amor, yo te veo muy recuperada ¿Qué te parece si salimos a dar un paseo y al cine? Me ha llamado Adolfo y Cristina, su novia, ya ha regresado de Canadá y quiere conocerte.
_ Ay sí, claro que sí, me apetece, llevo muchos días acostada en una cama, me encanta la idea.
Adolfo y Cristina, Matías y Valentina los cuatro en una heladería muy bonita, se pusieron de acuerdo en la película que verían en el cine que estaba justo en frente. Los chicos preferían una de acción, ellas una romántica, y al final, vieron la película romántica. Palomitas saladas y dulces, refrescos y clínex que Valentina ofreció a Cristina en mitad de la película mientras ellos permanecían serios a la par que incrédulos. Tampoco es para tanto, dijo Adolfo susurrando. Mujeres, susurró Matías.
Ellas al salir del cine comentaron lo que les había encantado la película, se despidieron, prometiéndose repetir una tarde-noche como la de hoy. Hacían buen tándem.
Lo que parecía que iba a ser una tarde tranquila de amigos no acabó así. De camino a casa, Valentina y Matías, iban cantando y bailando en el coche como hacían de costumbre, pero un par de coches les adelantó de forma brusca.
_ Pero estos locos qué hacen, que pretenden. Gritó Matías.
_ Tranquilo bombón, déjalos, seguro están borrachos.
Los coches que les habían adelantado redujeron la velocidad e incluso uno de ellos aparcó en el arcén. Matías bajó el volumen de la música y miró constantemente por el retrovisor. Se mostraba intranquilo.
_ Amor ¿Qué está pasando? ¿Por qué este cambio de energía?
_ Valen quiero que estés tranquila. Sujétate bien al asiento y no me digas nada por favor, ahora no.
Empezó una persecución de película de acción. Matías aceleró el coche a más kilómetros por hora de lo permitido, dos coches les perseguían a toda velocidad, uno, les consiguió adelantar y Valentina vio como la estaban apuntado con una pistola.  Gritó, gritó mucho, muy alto y fuerte, no podía parar de gritar. Matías aceleró más todavía. La persecución duró varios minutos, unos adelantado a los otros, una conducción temeraria que pondría en peligro a otros usuarios de la vía. La suerte fue que se toparon con una patrulla de policía, Matías frenó en seco.
Valentina no daba crédito a todo lo que acababa de pasar, estaba en shock, mientras Matías, de forma anecdótica, contaba a los policías: íbamos a ser atracados, probablemente querían robarnos el coche y matarnos para dejarnos tirados por ahí como perros, la delincuencia en este país es extrema.
Los policías tampoco se sorprendieron mucho con todo lo que Matías les estaba contando. Valentina todavía estaba temblando, el miedo era real y los policías como si nada hubiera pasado. Les aconsejaron que fueran con cuidado.
Después de la tormenta llegó la calma, aunque Valentina tenía el susto en el cuerpo, susto que le duró varios días y varias noches. Tenía pesadillas, se despertaba sobresaltada y dando gritos. Matías la intentaba tranquilizar: Estás aquí conmigo Valentina, le decía. Con esto sumamos una anécdota más a todas las que ya tenía que contar.
Una de esas noches, Valentina empezó a sumar acontecimientos: ¿Realmente quieres esta vida para ti? Mira hasta donde te ha llevado actuar de una manera tan impulsiva sin pensar. Por favor, Valentina, pon los pies sobre la tierra, ya no eres una chiquilla de 22 años que se desvive por un amor pasional sin mirar más allá, te han apuntado con una pistola, acabas de perder un bebé y eso estará en ti de por vida. ¿Te has parado a preguntar por qué todo esto? ¿Para qué todo esto? Estás lejos de los tuyos, has dejado de hacer cosas que te apasionaban, esto es un sin vivir, no puedes abrazar a tu madre ahora mismo, cada día una cosa diferente, todo sería diferente en España.
Lo que para Valentina empezó como un pensamiento que se repetía constantemente, acabo verbalizándose y llegó el momento donde ambos se plantearon la posibilidad de irse a vivir juntos a España. Eran marido y mujer, sin haberle puesto mucha razón y todo el corazón. Y así lo querían seguir haciendo. Matías era consciente de las carencias y las dificultades de su país, era una realidad que en España les esperaría una vida mejor.
Matías estaba muy satisfecho con todo lo que había escalado en su puesto en el banco, quería empezar a invertir en bolsa, en terrenos edificables, viajar… Nueva York era uno de los primeros países que quería visitar y en todos esos nuevos planes que Matías tenía incluía a Valentina.
Domingo, diez de la mañana, estaban disfrutando de unos de sus amaneceres, durante la semana, a pesar de que la rutina era entretenida, el domingo era genial. Habían decidido que pasarían el día en casa, viendo películas de esas que nunca terminan de ver, harían un pequeño picnic en casa, con una botella de vino y su música favorita.
El próximo fin de semana, se irían, por fin, a su luna con miel. Serían dos días en un hotel de esos de revista, con piscinas, playas, uno como en el que se habían conocido por primera vez. Valentina ya estaba bastante recuperada, hacía vida normal, por eso el próximo fin de semana prometía. Había decido darle una perspectiva positiva a todo esto, estaba bien, no estaba en ese hospital, se defendía por ella misma. Todas las cosas pasan por algo, querían vivir aquí y ahora. Esa mañana los planes volverían a cambiar.
_ Amor, pues lo tengo decidido, nos vamos a España. Solo te pido un par de meses para cerrar aquí algunas transacciones, me imagino que tendremos que hacer algún trámite burocrático para poder viajar. Tengo muchos planes para nosotros y creo que irnos a vivir a España, es una buena opción.
_ Matías ¡En serio! Me encanta. Ya verás, España te va a gustar, yo también tengo muchos planes para nosotros, estoy segura de que juntos nos puede ir muy bien, prometí una familia contigo y eso quiero. Amo que seas tan soñador.
El tema de conversación el resto del día entre películas que efectivamente nunca acabaron de ver, brindis por el amor, las locuras, y canciones que decían justo lo que ambos querían oír.
Y así, empezaron una nueva aventura, otra más, seguían sumando experiencias juntos. Y ya estaba decido, se irían a vivir juntos a España. Se pusieron al día con todos los trámites burocráticos que tendrían que hacer. Lo primero, sería legalizar su matrimonio en España que ya había dejado de ser un secreto para muchos que no daban crédito. Había opiniones para todos los gustos.
Valentina a estas alturas de la historia, ya estaba lo suficientemente involucrada en esta relación como para prestar atención a nada ni a nadie.
Su Luna de miel con miel llegó. Por fin juntos para celebrar esa locura, para celebrar la vida. Las instalaciones eran inmejorables. Valentina estaba enamorada de los cientos de palmeras que la rodeaban. Al llegar a la puerta de la habitación, Matías la tomó en brazos y Valentina se agarró fuerte de su cuello. No te voy a dejar caer amor, le dijo Matías.
_ Estás loco, no creo que estés haciendo esto (mientras Matías besaba a Valentina interrumpiéndola)
_ Esto lo he visto hacer en muchas películas.
Entraron a la habitación y siguieron besándose. Los besos continuaron en la cama, abrazos, besos en el cuello, besos y más abrazos y más besos en el cuello… hasta aquí puedo escribir.
Al bajar a la playa, todo siguió siendo de película. Pasearon de la mano vestidos de blanco, igual que la arena blanca que resbalaba bajo sus pies. El agua era clara, la temperatura perfecta, el atardecer, tan hermoso que erizaba la piel.
Se acercó a Matías un joven vendiendo rosas, le dio unas cuentas monedas y el siguiente paso fue colocar la rosa sobre la oreja de Valentina. Te ves hermosa Valentina, le dijo Matías, quien aprovechó para hacer unas cuantas fotos. Siguieron sumando fotos a la galería. Se dice que si no hay foto nunca pasó ¿O me lo acabo de inventar?
Aprendieron a disfrutar de cada peldaño de la relación, de cada momento, de cada situación. Las conversaciones también habían cambiado de rumbo y aumentaron en responsabilidad. Continuaron con una cena romántica. Las copas y el champán les esperaban en la mesa al aire libre, había muchas velas, luna cuarto menguante, música de fondo. Antes de despedir el día, la pasión continuó ¿Has tenido la sensación de querer detener un momento? Pues algo así, durante dos días.
De regreso a casa, después de un fin de semana de película, volvieron a la realidad de una cuenta atrás. Tenían varias citas concertadas en la embajada y decidieron que Valentina viajara primero, tendrían que buscar donde vivir. A ella también le tocaría poner en orden varios papeleos… ya estaba imaginando mil cosas que quería hacer con Matías, mil lugares que visitar con Matías, llevarle a tomar unos vinos por el casco antiguo, cenar en su italiano favorito, y después, terminar bailando en la disco que más le gustaba, y por su puesto, Valentina quería incorporarse al mundo laboral, volver a su vida de antes, que para ella era perfecta y ahora encima sumaría a Matías.
Todo eran planes, buenas intenciones, los dos se mostraban realmente emocionados, querían aprovechar el máximo tiempo posible para estar juntos, sabían lo difícil que resultaba extrañar. Y por eso Matías ya tenía planes para el próximo fin de semana
_Mi amor ¿Qué te parece si el sábado nos vamos a comer a la playa? Podemos decírselo a Lucía y a su novio, Adolfo y a Cristina, y a alguno de los chicos.
_¡Ay sí amor! Me encanta la idea, pero ¡Sí estamos llegando! La verdad, me apetece mucho comerme un pescado frito de esos tan ricos que hacen en el chiringuito y tomarme una piña cola.
_Pues no se hable más, ahora mismo empiezo a organizar.
Valentina y Matías pasaron una semana ajetreada, entre el trabajo y los pendientes que tenían, y encima, Morela llevaba varios días indispuesta, pero todos habían aceptado la propuesta de Matías para el sábado.
Ya estaban a viernes y en el chiringuito de la playa, esperando para comer. Hacía un día precioso, el mar estaba en calma y el cielo tenía un azul más bonito que nunca. Matías, una vez más, había sacado su cámara de fotos y empezó a disfrutar haciendo sus fotos. Valen mi amor, estás guapísima con ese vestido blanco, hagamos unas fotos juntos, dijo Matías orgulloso.
La comida deliciosa, la piña colada también, la música perfecta, la compañía acompañaba, los baños en la playa espectaculares, la brisa envolvente, el atardecer, conectaba con algo inexplicable, tal vez sean todas las piñas coladas que se habían tomado. Matías y Valentina se dedicaron palabras de amor, el momento invitaba a todo, pero de momento las palabras eran lo más adecuado dado el entorno.La típica estampa de dos enamorados que se regalaban besos y abrazos, dentro de un mar inmenso con agua cristalina:
_ Valen, mi amor, quiero que sepas que te voy a extrañar mucho cuando te vayas, estoy tan acostumbrado a ti que no sé qué voy hace cuando tú ya no estés aquí.
_ Amor yo también te voy a extrañar mucho, pero te voy a estar esperado, me hace mucha ilusión el hecho de tenerte conmigo en España.
_ Mi amor, sé que a veces la relación se nos pone un poco cuesta arriba, pero yo prometo poner todo de mi parte, lo mejor de mí para que esto funcione y espero que tú hagas lo mismo.
_ Claro que sí amor, yo soy la primera que entiende lo que es dejarlo todo y prometo que tendrás todo mi apoyo. Acuérdate que eres mi marido.
Un momento de amor.
La noche ya empezaba a caer y todos se mostraban más simpáticos de lo habitual, todo eran risas, alcohol y cachimbas, y entre unos que iban y otros que venían, una de las cachimbas se cayó sobre Valentina. Matías se asustó y empezó a sacudir la brasa del carbón del pelo de Valentina, su vestido blanco que llevaba por encima del biquini negro pasó a ser gris. Valentina por favor discúlpame, dijo Adolfo, ha sido sin querer, dime que estás bien. Todos se preocuparon porque no hubiera sido nada. Ella todavía no era consciente de lo que aquello supondría, de lo que realmente había pasado.
Todos estaban de acuerdo de que era un buen momento para volver cada uno para su casa, el haberse juntado había sido muy buena idea, pero el cuerpo ya pedía ducha y cama.
Morela, como siempre, los recibió esta vez con un semblante un poco más alegre, a la par que cariñosa y como ya se había convertido en una costumbre, a la primera que se acercó fue a Valentina.
Valentina pidió la primera para meterse en la ducha, Matías propuso ducharse juntos, aunque Valentina se adelantó mientras se lamentaba al quitarse su vestido blanco que había pasado a ser gris. En la ducha fue consciente de lo que horas antes había pasado, ese momento en el que la cachimba cayó sobre ella. Un grito seco, era Valentina.  Vio en la parte superior del pecho derecho una herida, era una quemadura.  Tenía una quemadura y no se había dado cuenta, no tenida muy buen aspecto que digamos.
_ Valen mi amor, pero ¿Qué pasa? Le dijo Matías entrando o a la ducha
_ Amor mira, me duele, me duele mucho.
_ Pero Valentina ¿Qué es esto? Pero ¿Y te das cuenta ahora? Menuda quemadura tienes, vamos a tener que ir al médico para que te hagan una cura.
_ Madre mía Matías, yo me voy de este país hecha una calcomanía, una cesaría, ahora una quemadura y no es pequeña, ¿Qué más tatuajes me voy a llevar?
_ Valen mi amor, pues ahora que lo dices, no estaría mal un tatuaje para recordar tu estancia en este país. Sería el broche de oro para todo esto. ¡Qué vida tan intensa amor! A mí los tuyos me van a odiar con todas las cosas que te han pasado.
_ Apuesto que tienen que estar odiándote, pero que sepas que no me importa. Por cierto, quiero hacerme ese tatuaje. ¿Cuándo vamos con el tatuador?
_ ¿Me lo estás diciendo en serio Valentina?
_ Tal cual…
Lo que viene después, es pasión desenfrenada. ¿Y quién no ha tenido una noche de esas?
Días después, Valentina se tatuaba mientras Matías miraba orgulloso.
Valentina quería visitar a la señora Ivana, ella seguro que le daría algún remedio de los suyos para la quemadura que ahora le tocaba tratarse. Llegó justo a tiempo para el café: huevos fritos con aguacate y pan.
_ Valen, buen día mi chica, que bien que hayas venido, estoy terminado de preparar el desayuno.
_ Buen día doña Ivana, mire lo que le vengo a enseñar.
Valentina le enseñó la quemadura en su pecho izquierdo.
_ ¡Pero ¿Qué es eso hija mía? ¿Qué te ha pasado? Esa quemadura se ve muy fea, pero no te preocupes, yo te voy a preparar un ungüento que te va a cicatrizar muy bien. Espero que seas consciente que ahí vas a tener una cicatriz de por vida.
_ Lo sé doña Ivana, ahora mismo me duele y me escuece mucho. Pero tengo más hambre y el café huele muy bien.
_ Ven, vamos a desayunar al patio, ayúdame con el café y los platos, hace una mañana muy bonita, aunque tengas una quemadura.
Durante las próximas semanas, Valentina siguió al pie de la letra las indicaciones de doña Ivana y, entre vivir viviendo y una cosa y otra, por fin, pudo estar toda la mañana en casa. Matías había salido a visitar a unos clientes y aprovechó para sentarse frente al portátil, ya estaba buscando fecha y vuelo. Su diálogo interno: África está en Madrid y estaría guay comer con ella, Julia está en Londres con lo cual, nada, aunque me encantaría verla la verdad, escribiré a África a ver si podemos cuadrar un día que nos venga bien a los dos. Valentina no pudo evitar sentir nostalgia por todo lo que dejaba en ese país, pero por otra parte tenía muchos planes, muchos planes con Matías Luna.
Morela empezó a ladrar, era Matías que estaba llegando: ojalá la reunión haya sido un éxito, pensó Valentina.
_ Hola mi amor, ya estoy en casa, déjame darte un beso que la ocasión lo merece (beso apasionado). Amor, he cerrado la negociación. Estoy súper contento ¿Qué estás haciendo?
Matías no dejaba de abrazarla y regalarle besos.
_ Enhorabuena amor mío, lo sabía, eres todo un crack en lo tuyo. Para Amor,  (Matías estaba muy intenso en su arte de abrazar y besar) mira, estoy buscando vuelo de regreso, pero he pensado que quiero hablar primero con mi amiga África.
_ MI amor voy a extrañar mucho no verte por las mañanas al despertarme, verte por aquí haciendo tus cosas, en la cocina preparándome el desayuno… No es momento de esto ahora, que tenemos muchas cosas que hacer, de camino a casa he estado pensando que tengo que comprarme ropa de invierno.
Es lo que tiene vivir en un país tropical, pensó Valentina a la vez que respondió:
_ Claro que sí mi amor, aprovecharemos ahora mismo que tengo el portátil encendido, me encanta la ropa de chico de Masimo Dutti. Te va a gustar, ya verás.
No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy, y Matías ya tenía un par de outfits, lo imprescindible para empezar. En un par de semanas tendría su pedido en casa.
Por fin Valentina ya había conseguido cuadrar con África, comerían el día que Valentina aterrizase en Madrid, y empezamos otra vez todos los preparativos para viajar. Once días pasaron volando y fueron llegando las despedidas.
_ Amor, voy a ir a tomar café con doña Ivana, la echaré de menos la verdad. Mira como empezamos y mira como acabamos, siendo las mejores amigas.
_ Valen amor, vendremos de vacaciones y volverás a estar con doña Ivana, ya verás.
_ Te dejo tu desayuno en la mesa amor.
_ Gracias amor, vete con cuidado, dijo Matías, aunque finalmente cambió de opinión y prefirió acompañarla.
La casa de doña Ivana estaba a escasos 5 minutos andando, pero era una realidad que la zona estaba muy caliente, hacía unos días habían atracado a una pareja, él acabó gravemente herido, ella asesinada por un disparo.
_ Doña Ivana, aquí le traigo a mi esposa, no cuchicheen mucho. Valen mi amor, cuando quieras volver a casa me llamas y te vengo a buscar.
_ Pero Matías, quédate a tomar un cafecito con nosotras.
_ Doña Ivana me encantaría tomarme ese café, pero tengo trabajo pendiente y quiero aprovechar al máximo para poder estar más tiempo con mi esposa. En unos días ya se va.
_ Matías no te pongas tan sentimental que tampoco es para tanto.
Doña Ivana no solía expresar sus sentimientos con palabras, tampoco era cariñosa, pero sus actos decían más que todo eso. Y así fue la despedida con Valentina.
_ Cuídate mucho Valentina, ya sabes que las puertas de mi casa estarán siempre abiertas para ti, quiero que vengas pronto a visitarme. Y ni se te ocurra llorar que aquí no se ha muerto nadie.
_ Doña Ivana, muchas gracias por todo, usted aquí ha sido como una madre para mí, nunca olvidaré sus cuidados cuando salí de aquel hospital, me faltan gracias, la llamaré por teléfono y estaremos en contacto. La quiero mucho.
_ Venga Valentina que ya está aquí Matías.
De camino a casa se respiraba en el ambiente un halo de tristeza, la despedida se avecinaba y Matías intentaba disipar el momento.
_ Valen, el sábado saldemos temprano al centro comercial para que hagamos algunas compras.
_ Sí amor, yo quiero comprarme mis jabones favoritos, en España no los hay y me encantan su olor.
_ OK, también había pensado que podemos comer en el restaurante que tanto te gusta y después un helado boom, en España tampoco los hay.
Todo este plan de Matías tenía un propósito que más adelante sabréis.
Ese sábado por la mañana, al salir de casa, Morela los despidió con un semblante cabizbajo y triste, ella también sabía que los días de Valentina en casa estaban contados.
Siempre los dos con ganas de vivir y vivir bonito, cantaban, se regalaban sonrisas y miradas con propósito. Sabían lo difícil que resultaba extrañar. Valentina quería grabar en su retina todo lo hermoso que ahora podía ver, oler, sentir, degustar.
Los días juntos estaban contados. Varias comprar en el centro comercial, el helado boom y después el restaurante donde Matías había reservado. Al entrar, les dirigieron a una mesa para dos, sobre la mesa un enorme ramos de rosas rojas con un sobre dorado que Valentina abrió totalmente sorprendida sin decir nada de la boca para fuera, pero sí para sus adentro, “Es que me lo como”, una carta:
“Valentina, el saber que estas aquí, el saber que todo lo puedo hacer contigo. Ahora sé lo que es dormir tranquilo, tener paz, sentir tu calor, tu amor. Esto es magia y no quiero que se termine nunca. Te voy a extrañar mucho. Vamos a brindar por este día, por los que hemos tenido y por todos los que nos quedan juntos.
Te amo mi Valentina.
Matías Lunas”.
Valentina estaba que se quería morir, súper emocionada, se echó sobre los brazos de Matías y lo abrazó, lo abrazó fuerte. Matías y su virtud a la hora de sorprenderla. Brindaron. Durante la comida, la conversación, fueron todo anécdotas que ya tenían para contar, que no son pocas: intoxicación alimenticia, que realmente fue por ingerir agua del grifo, dos intentos de atracos con pistolas de por medio, una cesaría en un “hospital”, concierto de Romeo Santos, una quemadura en el pecho derecho, un tatuaje, hacer el amor en diversos lugares, en fin, un sinfín.
De vuelta a casa, en algún momento de la conversación, Matías le dijo que le gustaría hacerle una fiesta de despedida para invitar a los chicos, y además, le parecía buena idea hacerla en casa. A Valentina le encantaba el plan y  se ofreció para preparar un menú de los suyos.
Al llegar a casa, Valentina escuchó a Morela ladrar, ya sabía que ellos estaban en casa, pero a Valentina le resultaba extraña esa forma de ladrar, no le dio más importancia.
Al abrir la puerta de casa, todo eran globos y confeti, estaban todos los chichos: Lucía con su novio, Rodolfo y Cristina, incluso doña Ivana. Una mesa con variedad diversa de pasteles, dulces y saldos, Brugal con cola y música, diversión, muchas bachatas que disfrutaban como si fueran las últimas. Romeo Santos de protagonista sonaba:
“Llévame contigo que no aguanto la aflicción, llévame contigo no seas malita y no, llévame contigo y sé que te vas de vacaciones, llévame contigo, aunque sea de chaperón, llévame contigo o habrá desolación, llévame contigo ponle fin a mi temor”.
Había bailes, miradas, gestos, abrazos, besos, que lo decían todo. Duró hasta altas horas de la madrugada, las despidas así son mejor. Pero lo mejor estaba por venir: pasión apasionante, sentir cosas que no sabrías ni cómo describir, comerse vivos, tocar el cielo, tendrías que vivirlo, tendrías que sentirlo, seguro que tú querido lector ya has sentido y te acabas de acordar de esa persona favorita.
Amaneció para Valentina y Matías, no hacía falta hablar, no querían dejarse de abrazar, ya eran muchas travesuras juntos y solo les quedaba una noche.
En esta ocasión el equipaje era ligero, Valentina dejaría toda su indumentaria caribeña para la próxima vez que volviese, porque así sería.
Había tiempo para un desayuno. Debajo de la guayabera, Morela hoy no se mostraba como la perra empoderada de otras veces, estaba triste, no se separaba de Valentina, se dice que “cuanto más conozco a los humanos más amo a mi perro”. Y sí, Valentina había creado ese vínculo que ahora le estaba doliendo, dejar atrás a un perro. Doña Ivana apareció justo cuando estaban a punto de montarse al coche para ir a aeropuerto.
_ Valentina, mis mejores deseos para ti, espero verte pronto por aquí y no dejes de comunicarte conmigo.
_ Doña Ivana muchas gracias, la quiero mucho.
Valentina se emocionó, ella y sus lágrimas a flor de piel.
_ Valentina, hija mía, no llores que aquí no se a muerto nadie. (la frase a la que siempre recurría doña Ivana cada vez que veía a Valentina llorar) Matías vete con cuidado.
_ Sí Doña Ivana, puede quedarse tranquila, cuando esté de regreso del aeropuerto la llamaré por teléfono. Ya nos vamos, que casi tenemos el tiempo encima.
Una vez más en la radio del coche sonaba la canción indicada: “Amor como el nuestro no hay dos en la vida, por más que se busque, por más que se esconda” … protagonista José José, uno de los descubrimientos musicales de Valentina gracias a Matías. Estaba a punto de empezar una nueva vida para ellos.
Valentina, esto es cuestión de tiempo, poco tiempo. Lo quiero todo contigo, no lo olvides. Te amo.
Estás fueron las últimas palabras que Matías le dijo a Valentina entre besos y abrazos de despedida. Valentina solo pensó: Es por poco tiempo, es por poco tiempo, esto se repite una y otra vez, mientras pasaba por la puerta de embarque ya sin Matías.
Valentina repasó su galería de fotos antes de desconectar su iPhone, empezó a llorar acordándose de todo lo que había vivido, ahora sonreía. Ella solo quería vivir y estaba viviendo intensamente. Era evidente que no era un secreto. Pasaran los años y lo vivido es lo vivido, nunca perderás, siempre aprenderás. Cómo un extraño puede llegar a tu vida y rehacerla. 
Señores pasajeros, les informamos que está prohibido el uso de aparatos electrónicos durante la fase de despegue y aterrizaje. Les rogamos apaguen todos sus dispositivos, esto distrajo a Valentina de ese mar de emociones en la que se encontraba. La próxima vez que encendiera su IPhone sería en Madrid.




















CAPÍTULO 7





Lo que siempre había soñado



Valentina aterrizó en Madrid, Barajas, con muchos planes por delante, más madura, con más experiencias de vida. Olía a Madrid, olía a normalidad. Extrañaba esa libertad que te da vivir en un país donde la delincuencia no es un problema. Había quedado a comer con África y ya estaba en el taxi. Carretera Fuencarral 1, dijo Valentina.  Órale Compadre, era el restaurante mexicano preferido de África, había dicho que la comida parecía hecha en el mismo México.
IPhone en mano, la radio de fondo, pasando por la puerta del sol, recibió un WhatsApp, era Matías:
_ Hola mi a mor, mi Valen, quiero que sepas que estoy súper ilusionado con todo esto, quiero y espero lo mejor para nosotros, me voy a vivir a España con mi esposa, ya te estoy extrañando. Espero noticias tuyas, me llamas cuando llegues. Te amo mucho.
Era imposible que Valentina no sonriera y aprovechó para hacerle una llamada que no duraría más de unos minutos, en Punta Cana eran las cinco de la madrugada, pero él estaba al pendiente de esa llamada y así oiría su voz de más dormido que despierto:
_ Mi amor, ¿Cómo has llegado? No he podido dormir, te extraño en la cama.
_ Amor, he tenido muy buen viaje y ahora ya estoy llegando a comer con África. Yo también te extraño, pero ahora duerme amor.
_ Lo voy a intentar, cuídate y pórtate bien. Te amo. Hablamos más tarde
_ Chao amor, te amo. Un beso.
Valentina vio a África en la puerta del restaurante, se despidió del taxista: que pase buena tarde y gracias por el trayecto.
La última vez que Valentina y África se habían visto, había sido en el aeropuerto de Punta Cana y ellas mismas decían que tenían que ponerse al día. Al final nunca sabes dónde vas a encontrar a una amiga. África siguió contando historias súper interesantes, estaba muy contenta, con su nuevo contrato para televisión española, y por supuesto, igual de contenta con todas las novedades que Valentina le contaba entre micheladas, quesadillas, tacos y café de olla. La comida había sido todo un éxito.
África acompañó a Valentina a Méndez Álvaro para que llegase a tiempo para coger el próximo bus y por fin, llegar a su casa.
Eran cerca de cuatro horas de autobús donde Valentina pensó y mucho: Tendré que decirles a mis padres que ahora soy una mujer casada y que claro, me voy a ir de casa, ¡Madre mía Valentina! Qué ilusión los preparativos de mi propia casa.
Quiero que el salón sea marrón chocolate y verde pistacho, con adornos en rojo, la habitación blanca con un edredón de plumas blanco, no sé, no lo tengo claro, lo tengo que pensar, el baño, quiero una alfombra de pelo amoroso, el ambientador Zen de Eurquiek que es mi preferido… madre mía, que de cosas, la vajilla, las copas, compraré velas, incienso y de todo, que se prepare Ikea.
Voy a empezar a buscar trabajo, estoy segura de que tengo muchas oportunidades, eso no me preocupa, otra cosa, tendré que pedir una cita con la ginecóloga, para darle los informes que me dieron en ese hospital, por llamarlo de alguna manera, madre mía Valentina.
En ese momento su cuerpo se erizó y fue inevitable llorar, llorar mucho, volver a ese momento, momento que se volvía tan real que hasta se resintió de su cesárea.
Las más de cuatro horas habían dado para mucho, pero por fin ya estaba llegando a su casa y su reencuentro con Valeria, quien en esta ocasión había pasada a recogerla. Fue muy emocionante, se abrazaron. Valen, me has tenido tan preocupada, que bien que ya estés aquí, le dijo Valeria.
Estaban llenas de emociones, lágrimas y muchas cosas que contarse. Durante el trayecto a casa pusieron fecha en el calendario para que en los próximos días salieran a cenar. Habían abierto un restaurante nuevo por la zona y Valeria aseguró que le encantaría a Valentina.
_ Rubia, mira que llevo en el dedo anular. Mientras Valentina le enseñó la alianza.
Valeria se distrajo del volante por unos segundos.
_ ¿Eso es una alianza? ¿Matías te ha pedido matrimonio? No te creo Valentina. ¡Ahhh!
_ Valeria, rubia, soy una mujer casada.
_ ¿Cómo? ¿Perdona?
Valentina le explicó los pormenores a Valeria y su cara de sorpresa y de suspense lo dijo todo para finalmente acabar diciendo:
_Valentina estás loca, pero te deseo lo mejor, te lo mereces todo. Esto es la vida misma.
_ Estoy muy feliz Valeria, lo juro y bueno, ya te cuento todo con más detalle en la cena, ¿ok?
_ Claro que sí, ahora descasa, ¡Qué emocionante es todo!
Mientras Valentina se despidió de Valeria y recogió su maleta del maletero, le invadieron tremendas ganas de poder conducir su coche, pero la prioridad, lo más urgente, era poder ver y abrazar a sus padres, poder contarle todo a su madre con un café y un pedazo de bizcocho, todo, todo, todo lo que había pasado con lo bueno y lo malo.
Olía a casa de sus padres, su casa, a pesar de estar yendo y viniendo durante el último año, tu casa siempre es tu casa. De ahí, es donde parten los aprendizajes del resto de tu vida. Su madre se puso a llorar: Valentina hija, ¿Cómo estás? ¿Déjame verte? Estas muy delgada.
Su padre la abrazó emocionado, era de pocas palabras, pero su cara siempre lo decía todo. Su habitación amarilla estaba como siempre, la estantería con su colección de perfumes en formato miniatura, el escritorio con su bote de bolígrafos y rotuladores, sus cuadernos… Ese momento en el que después de meses y mil emociones te tumbas en tu cama. ¡Uff! Lo de después, la misma sensación, poder hablar con tu madre.
Valentina le contó como fueron las cosas. Realmente la pérdida del bebé no fue espontánea, tuvieron que intervenir quirúrgicamente y me realizaron una cesárea, le dijo Valentina.
Se levantó de la mesa donde la acompañaba ese café que siempre amaba, y le enseñó la cicatriz de su vientre, vida que será de por vida. Se excusó alegando que había ocultado esa información para no preocuparla, aunque no es lo único que había ocultado hasta ahora. Y llegó el momento que le tuvo que contar que se había casado y todos los planes que se traía entre manos con Matías.
Su madre no sabía ni que decir, no daba crédito a lo que estaba oyendo. Totalmente incrédula, hizo muchas preguntas y para todas, Valentina tenía respuestas, estaba muy segura, su madre no tanto, pero a lo hecho pecho.
Valentina ya en la soledad de su habitación pensó en Matías y sintió su ausencia, hacer todo por amor, dar todo por una noche más, revivir canciones… Qué fantasía cuando amas y sientes que te aman. Imaginar una eternidad entera con él, solo con él podía llegar al todo, su mayor deseo: que fuera para siempre. ¡Qué manera de sentir! Pensó Valentina. Estaba enamorada, hipnotizada. 
Pasaron las primeras noches para Valentina en España y Matías ya le había hecho saber lo mucho que la extrañaba, lamentaba haberse acostumbrado tanto a ella y a todas sus cosas juntos.
Valentina sacó todas las cosas de las maletas y, muy ilusionada, salió de la habitación para enseñarle a su madre el álbum de fotos que Matías y ella habían hecho. Escogió fotos de forma cronología y claro, todas las fotos súper chulas, así su madre podría ponerle cara al marido de su hija. Este momento le recuerda que tenía muchas cosas que hacer, Matías en un par de meses ya estaría aquí.
Primero fue Valentina quien lo deja todo y ahora le tocaba a Matías poner fin para empezar de cero. Todos los trámites para abandonar su puesto de trabajo estaban en orden, los trámites burocráticos para dejar su país también, el pasaporte listo, la fecha del vuelo.
Matías estaba nervioso, ansioso, ilusionado… sería una nueva experiencia para él. Y la realidad es que no era consiente del cambio de vida que le esperaba. 
Valentina lleva varias semanas manos a la obra, se había descargado todas las aplicaciones para buscar apartamento y había uno que era el preferido. Cita con la inmobiliaria, visita correspondiente y acto seguido, se firmó el alquiler de lo que sería su nueva casa, donde vivirían en primera instancia, su nidito de amor, en España. Como era de esperar, con una decoración exquisita que ella misma eligió. Matías siempre le decía que su gusto en decoración era súper.
WhatsApp Matías:
Mi amor, cuéntame ¿Al final ya te llevaron los muebles?
WhatsApp Valentina: Sí amor, aquí estoy organizando el apartamento, estoy segura de que te va a encantar. Está quedando súper bonito. Me encanta como ha quedado la combinación de colores que he escogido.
WhatsApp Matías: Estoy seguro de que está muy bonito, eres muy tú para esas cosas. Eres la mejor diseñadora que he conocido. Mi mujer es muy top. Te amo amor, ya tengo ganas de tenerte otra vez conmigo.
Valentina continuó con la tarea de ir colocando todo lo que iba llegando al apartamento. Tenía varias cajas por abrir y el tiempo se le echaba encima. Esa noche había quedado a cenar con Valeria, lo tenían pendiente hacía semanas, pero como siempre, Valeria y sus historias de amor, se había ido una semana a Lisboa con su novio.
En ese momento se dio cuenta que no le había dicho nada a Matías. En la cena le contaría todo lo que había pasado con pelos y señales. La cena se alargó con café, chupito de avellana, cava y gin tónic. Como consecuencia, tanto a Valentina como a Valeria les costó abrir la puerta de casa. El pasillo de casa parecía más largo de lo normal.
Ya en el apartamento, fue Valentina quien preparó la merienda para su madre, de momento, un café. Todavía tenía pendiente pasar a recoger el edredón de plumas de oca en color blanco por el que se había decantado y al decírselo a su madre, ésta se comprometió a regalárselo. Se notaba que estaba contenta con el resultado de todo lo que Valentina le había contado los días anteriores con respecto a su nueva vida, la que ahora compartiría con su marido, Matías.
Valeria estaba muy ilusionada con la idea a pesar de su estado, no era negociable no levantarse de la cama, había que ir con resaca y todo. Una ducha con agua fría primero, luego agua caliente, luego agua fría y como nueva.
Ya en el apartamento, fue Valentina quien prepara la merienda para su madre, de momento, un café. Todavía tenía pendiente pasar a recoger el edredón de plumas de Oca en color blanco por el que se había decantado y al decirlo su madre, ésta se comprometió a regalárselo. Se notaba que estaba contenta con el resultado de todo lo que Valentina le había contado los días anteriores con respecto a su nueva vida, la que ahora compartiría con su marido, Matías.
Tenía cara de orgullosa, aprovechó para ponerse en su papel de madre y le dio varios consejos domésticos entre otros. También aprovechó para recordarle que debería visitar a su ginecóloga lo antes posible. Ha sido muy buena idea que mi madre haya venido, pensó Valentina, mientras no paraba de hablar.
De vuelta a casa, su madre estaba muy entusiasmada y le contó a su marido lo bonito que su hija había dejado el apartamento. Mientras su madre no paraba de hablar, Valentina aprovechó para ir a su habitación y tener un ratito de conversación con Matías. Le contó todo lo que había pasado en las últimas horas. Él contactó con varios amigos que vivían en España, quería ponerse a trabajar cuanto antes. Se irían a vivir allí donde tuviera trabajo. Confiaba mucho en todas sus posibilidades y habilidades, solo tenía que darse a conocer. Hizo todo lo posible para ponerse al día sobre cómo se trabajaba en las diferentes entidades bancarias de España. También estaba ansioso por saber que quería decir el testamento que había recibido en forma de WhatsApp. La verdad es que Valentina se lo pasó muy bien y Matías le recriminó no haber avisado de su plan.
Al terminar esa conversación, Valentina tenía claro que a Matías no le había gustado la salida con Valeria. 
Valentina estaba moviendo toda la documentación necesaria para que Matías pudiera empezar con la homologación y convalidación de su título universitario de económicas en España. Estaba muy intenso con Valentina, ella no estaba tan disponible al teléfono, se le echaban las horas encima con todo lo que quedaba por hacer. Y es lo más normal del mundo.
Reconocía perfectamente el agobio de Matías, ella había pasado por lo mismo 18 meses antes. Aparece la incertidumbre, no sabes a dónde vas, dónde vas a estar, qué te va a pasar, fuera de tu zona de confort, con quién te vas a encontrar, cómo vas a vivir… para llegar a la pregunta: ¿Estaré tomando la decisión correcta? Eso no te permite disfrutar el momento y te crea nerviosismo el no saber qué te va a pasar. La respuesta, la de siempre, poner más corazón que razón.
Una alarma en el iPhone le recordó que al día siguiente tenía una cita con su ginecóloga y aprovechó para pasar a recoger el edredón blanco de plumas de oca que su madre le había regalado. La verdad, la segunda opción le apetecía más que la primera… Justo en ese momento, Valentina empezó a ser consiente de que nunca le había prestado atención a esa parte emocional que supone perder un hijo. Era consciente que esos meses se había preocupado de su bienestar físico, poder volver a tener una vida normal y sana, aunque con una cicatriz en el vientre. Aún así, su instinto maternal seguía estando a flor de piel, quería ser madre, tener una mini Valentina o un mini Matías.
La última vez que había estado en la sala de espera de un hospital no había traído buenas noticias y Valentina pensó qué estaría pasando en este momento si su embarazo hubiera seguido su curso previsto, sería genial que fuesen tres en los planes.
_ Valentina 
_ Sí, soy yo
_ Puedes pasar a consulta.
La ginecóloga le saludó sorprendida y le hizo saber que había pensado en ella: no volviste a consulta y no supe que pasó con tu embarazo Valentina. Sacó de su bolso un folder lleno de informes médicos a la vez que iba contando con pelos, señales y lágrimas todo lo que había pasado. La exploración correspondiente con resultado positivo, eso tranquilizó bastante a Valentina, aunque la ginecóloga no descartaba hacer un par de pruebas más antes de intentar otro embarazo en caso de que así lo deseara. Aún así, Valentina no consiguió dejar en esa consulta el bajón emocional que sentía.
El edredón había quedado muy bonito en la habitación, aunque Valentina no conseguía disfrutar del momento al cien por cien. Tenía los sentimientos a flor de piel y no pudo evitar caer en el victimismo y el drama pensando en la cuna de la habitación. La cita con la ginecóloga removió muchas emociones.
Matías contaba los días que faltaban en su calendario con una enorme cruz roja, Valentina hacía lo mismo. En sus redes sociales restaban días para sumar emociones.
No habían dejado de lado su frescura, aunque fuera por teléfono. Había momentos que querían traspasar la pantalla del móvil para comerse, amarse, pero era una realidad que estaban lejos, conversando, eran dos en uno, un equipo juntos.
En una conversación, Matías le dijo a Valentina que había estado en contacto con Mario, uno de sus amigos en España. Posiblemente podía tener opción de trabajar en alguna de las sucursales para las que él trabajaba. Doña Ivana, en otra conversación, le había confesado a Valentina que nunca había visto a Matías tan entregado, se le veía realmente enamorado… También prometió enviarle sus fragancias y sus jabones favoritos de esos que no se vendían en España.
Valentina se sentía en una nube, estaba deseando que llegase Matías. Así lo escribió una noche en el diario que semanas atrás había compartido con Matías. Ella sabía lo difícil que resultaba extrañar, por eso siempre intentaba disfrutar al máximo de cada momento, de cada detalle. Lección de vida por parte de Matías Luna. Vivir aquí y ahora.  Valentina seguía en la misma nube al leer de nuevo algo que Matías había escrito meses antes:
“Hola mi amor, paso por aquí para darte las gracias por todos los buenos momentos que estoy pasando a tu lado y por los no tan buenos tan bien, me encanta verte enfadada y poder reconciliarme contigo una y otra vez. Me encantan nuestras reconciliaciones,
Te amo. Mi loca preferida.
Matías Luna”.
Valentina estaba viviendo lo que siempre había soñado, el cuento de hadas con un futuro prometedor.
Recibió una llamada de teléfono, había sido seleccionada para una entrevista de trabajo y no podía decir que no, las condiciones eran muy buenas. El único inconveniente era que no podría llegar al aeropuerto a buscar a Matías. Él lo entendió o eso parecía.
Decidieron reservar habitación en un hotel, cerca del aeropuerto. A pesar de ser un país nuevo para él, Matías no creía que sería muy complicado salir de un aeropuerto y coger un taxi a una dirección en concreto. Tenía previsto aterrizar en el aeropuerto de Barajas, Madrid, a las once de la mañana, Valentina no llegaría hasta la una de la tarde…
¡Qué ganas se tenían! Si pudieran controlar el tiempo, los días que faltaban pasarían más rápidos, tan rápidos que sería ya el momento de verse. Se necesitaban y eso era evidente en cada conversación, cada mensaje. Reclamaban amarse de esta manera.
Los amigos de Matías le hicieron una fiesta de despedida, donde Valentina estuvo horas sin saber nada de Matías, pero todo estaba bien, en las redes, tanto él cómo sus amigos, mostraban la despedida y celebración de lo que sería su nueva vida.
Matías había pasado de la intensidad, al nerviosismo, a la nostalgia, a la pasión, a un mar de sentimientos encontrados. Dejaba muchas cosas, mucha vida. Ya estaba en la puerta de embarque con pasaporte en mano destino España. Tenía un encargo de Valentina, tendría que buscar la famosa tienda de Victoria Secret para comprar su fragancia y crema de coconaut. Aprovechó para comprar un regalito sorpresa para los dos, en esta ocasión un set de lencería tres piezas de encaje en color blanco. A Valentina le encantará pensó Matías a la vez que pasaba la tarjeta por el datáfono sonriendo amable a la dependienta. Todavía había tiempo para una última llamada antes de que Matías despegara, se respiraba amor en el aire.
_Amor, buen viaje, mañana cuando aterrices yo ya estaré de camino a Madrid, no dejes de llamarme en cuanto puedas.
_ Ok amor, claro que te voy a llamar y si no apareces pienso ir a buscarte.
_ No digas eso, claro que voy a aparecer, después de todo el lío que hemos formado.
_ Más te vale. Yo te espero en el hotel, conduce con cuidado.
_ Te amo bombón. Mañana ya te veo.
_ Te amo más Valentina
_ Te amo más Matías.
Y así se alargó la conversación hasta que por el altavoz de la sala de espera anunciaron el embarque al avión con destino Madrid. Puede resultar pasteloso tantas muestras de amor en palabras, pero fue así.
Valentina esa noche no pudo dormir, estaba impaciente, le invadían mil preguntas ¿Matías se adaptará a este país? Encima, en pleno diciembre con el frío que estaba haciendo. Su cultura era muy diferente a la suya en muchos aspectos, sobre todo sociales, tendría que crearse un nuevo entorno ¿Y si no le gusta esto y quiere volver? Pues yo no quiero volver, las vacaciones todas las del mundo, pero vivir allí, lo siento mucho ¡NO!
Sonó en su iPhone la melodía de música zen que utilizaba como despertador y en esta ocasión no se lo pensó dos veces. Respiró, puso pies firmes en tierra y ya estaba en la ducha. Salió monísima por la puerta de su casa, bien perfumada, el día prometía mucho. Pensó: La próxima vez que entre por esta puerta será con Matías y con la correspondiente presentación oficial de mi marido. Valentina, esto sonaría a chiste un año atrás.
Ya estaba preparada para la entrevista y mientras la llamaban aprovechó para escribir a Matías.
_ Amor, estoy a punto de entrar a la entrevista y tú en un par de horas estarás oficialmente en España. Muero de amor. Besos mil.
Su música favorita, el cinturón puesto, el depósito de gasolina lleno y dirección Madrid a buscar a Matías. Pues yo creo que la entrevista ha estado bastante bien, estoy segura de que voy a ser seleccionada, Matías tiene que estar a punto de aterrizar, pensó Valentina a la par que iba disfrutando de su viaje de ella para ella.
Matías ya había aterrizado en Barajas-Madrid. Todo le resultaba muy fácil, siempre se le daba muy bien desenvolverse, era muy resolutivo. Primera foto en sus redes sociales presumiendo de pisar Madrid. Me hubiera gustado que Valentina hubiera estado aquí en el aeropuerto pensó Matías. Fue muy amable con el taxista indicándole la dirección, 22 minutos de trayecto que aprovechó para llamar a Valentina.
_ Amor ya estoy aquí, ya estoy en Madrid y camino del hotel.
_ Qué bien amor, entiendo que todo bien entonces.
_ Sí todo muy bien, ya sabes que tu marido es un tío muy competente.  ¿Cuánto te queda para llegar?
_ El GPS me dice que tres horas y un minuto, a ver cómo está el tráfico en la entra de Madrid, siempre suele haber atascaos en hora punta.
_ Ok amor, tu conduce tranquila que yo te espero en el hotel. Te quiero mucho.
_ Sí amor, ya quiero llegar, cuídate mucho y pórtate bien. Un beso.
Valentina no paró de sonreír en lo que le quedaba de camino y efectivamente, había un atasco a la entrada de Madrid ¡Qué típico! Pensó Valentina. El GPS ahora indicaba treinta minutos más de trayecto, pero ni eso le quitó la buena vibra que la envolvía. Lo bueno siempre se hace esperar. Él ya está aquí, yo ya estoy aquí.
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Mío

Llevaban más de dos meses deseando verse y Valentina estaba llegando al hotel, ansiosa, su cuerpo se lo decía. En la recepción del hotel pidió la tarjeta de la habitación, allí ya la estaba esperando Matías, pero estaba dormido. Se acercó de forma sigilosa y le dio un beso en la mejilla. Matías más dormido que despierto, la abrazó muy fuerte y la tumbó debajo de él. La besó mucho y… hasta aquí puedo escribir. Otro momento de amor. Lector, párate y piensa en un momento de amor, mil caricias que te han llevado a la locura.
Valentina y Matías estaban felices paseando por las calles de Madrid: Sol, Callao, Gran Vía… con sus oufits de invierno. Fotos y más fotos desde varias ubicaciones. Matías, en pleno diciembre, su primer diciembre en España, estaba encantado con su bufanda, su cazadora de cuero y su gorra. Tenía varias diligencias que hacer en Madrid, una cita pendiente en el Ministerio de educación y formación profesional para que le dieran una respuesta en positivo o negativo sobre la homologación de su título universitario.
Casi no acaba de aterrizar en Madrid y ya tenía un plan para Valentina. Un amigo de esos que conoces en un viaje, le propuso pasar las Navidades juntos en su casa. Amor, no recuerdo el nombre del sitio que me dijo Mario, dijo Matías riéndose. Es lo que tiene el tener que aprenderte las diferentes ciudades de un país nuevo.
Eran días en Madrid de mucho amor, estaban felices de estar juntos otra vez y Matías no perdía la ocasión para hacer fotografías. Eran protagonistas en las redes sociales y es que había muchos siguiendo esta bonita historia de amor.
El resultado en el misterio de educación y formación fue positivo, la entrevista, todo un éxito y como conclusión, ya estaba apto para trabajar en España. Estaba muy feliz y sintió que la suerte le acompañaba desde el día que conoció a Valentina.
De camino al apartamento que Valentina había preparado con mucho mimo y amor, durante el trayecto, Matías estaba entusiasmo. Empezó a nevar, era la primera vez en su vida que veía nieve en vivo y en directo. El frío no estaba siendo un inconveniente, de momento. Preocupado porque ya era casi de noche y todavía no habían llegado, sin su pistola se sentía desprotegido. Le hizo saber su miedo a Valentina y ésta le dijo: España es un país seguro, viajar de noche no supone ningún peligro, solo los que se puedan presentar ante el volante.
Sus emociones iban en aumento, sobre todo, al llegar a lo que sería su nueva casa. Se respiraba paz, tranquilidad, amor… olía a hogar. Matías siempre decía que de Valentina le había enamorado entre otras cosas, esa forma tan familiar que tenía. Se notaba las comodidades de las que Valentina siempre le había hablado: poder beber agua del grifo, la luz a todas horas, y ante todo y sobre todo, la seguridad. En esta ocasión Valentina era quien le había dejado espacio a Matías en el armario.
Le encantaba la gastronomía española, por eso Valentina, todos los días le hacía probar algo nuevo, aunque Matías le dijo que echaba de menos los típicos desayunos de su país. Eso no sería un problema porque encontraron un supermercado donde podrían comprar casi todo lo necesario para prepararle el desayuno favorito de Matías. Así es como cambiaron el típico café con leche y tostadas por el suculento desayuno caribeño, pero ahora en España.
Habían pasado la Noche Buena, el 24 de diciembre, en casa de los padres de Valentina, la primera Noche Buena de Matías en España. Conectó muy bien con toda la familia de Valentina, su buena vibra era algo que suele encantar siempre.
La noche fue más que entretenida: divertida, familiar, brindis, bailes, abrazos, complicidad, besos… El árbol estaba lleno de regalos y todos estaban esperando el momento de hacer bolas con el papel de regalo y… empezó una guerra en el salón. Matías estaba en su salsa y Valentina feliz de ver la estampa a su alrededor. Siempre había soñado con algo así. Inevitable no pensar que podría haber alguien más, su bebé. Si las cosas no hubieran sido como se dieron, pero aún así, agradecida. Unas súper Navidades.
Matías estaba muy contento con la idea de pasar ese Fin de año con su amigo, por fin conocería a su mujer. Valentina se comprometió a llevar los postres y el cava.
Tenían varias horas de coche y Matías se animó a conducir su primer coche con marchas. Valentina le iba guiando y sirviendo de instructora. Pararon a tomar un café y comer algo, en esta ocasión fue Valentina quien reanudó el viaje al volante. Sus trayectos en coche siempre habían sido muy amenos con canciones, instrucciones y bailes por parte de Matías. Por fin llegaron a Fuengirola.
Mario y Judit eran un matrimonio de guapos, súper interesantes, él, un norteamericano, ella una malagueña de pelo negro largo y ojos grandes, muy verdes. Él trabajaba en una sucursal bancaria y ella en un centro de menores como psicóloga.
Los recibieron de una forma muy cercana y familiar. Judit puso al corriente a Valentina de los por menores de ese Fin de año mientras colocaba la compra por diferentes armarios de la cocina. Vendrían dos parejas más a cenar, tomar las uvas y festejar la nueva entrada de año. En escena aparecieron, Estela y John, Zoraida y Ezequiel.
La cena estuvo súper, todos tenían historias que contar. Resultó que John y Zoraida eran compañeros de trabajo en el hospital y por momentos Estela miró de manera sospechosa a Zoraida, aunque todo parecía muy cordial. Estela tenía un look de esos con mucha personalidad, era peluquera, el pelo rubio platino que le iba a juego con sus ojos color azul dos tonos rebajados. Y éstos son los primeros en escena por algo.
Las uvas, venga vamos, ¿tenemos todos copa? Hablaban unos con otros, todos a la vez. En España hay toda una liturgia televisada desde la Puerta del Sol, Madrid. Empezaron a sonar los cuartos, luego las doce campanadas, con sus doce uvas de la suerte para cada uno de los doce meses del año.
Matías y Valentina en su momento de brindis: Gracias por todo esto, dijo Matías. Te amo, dijo Valentina y continúan con los brindis… Era hora de pasar a la zona de fiesta donde el Brugal, whisky, refrescos con hielos entre otros no brillaban por su ausencia.
El vino, el cava y los gin tónics ya empezaron a hacer su efecto. Valentina se quitó los zapatos, bailó con todos, con todas, sola, vamos, una fiesta, pero no perdió detalle. Con su gran intuición, empezó a sacar sus propias conclusiones de ella para ella, entre John y Zoraida: Aquí pasa algo…
las miradas de Estela, John intenta ser amoroso con ella y ella con esa risita de sí pero no, aquí pasa algo, repitió.
Que buena pareja hacen Mario y Judit, me caen bien. Zoraida tiene cara de mosquita muerta, de no romper ningún plato. Que cosas tiene la vida, con lo guapo que se ve Ezequiel y ella no tanto. Venga Valentina, deja de juzgar, no los conoces de nada, mejor sírvete otro gin. ¿Dónde está Matías? Ah, aquí viene. Que guapo está, hoy que se prepare. Ya me quiero ir a la cama.
_ Amor, ¿Qué haces aquí bailando sola, ven a bailar con tu marido?
_ Nada amor, me paré un momento a observar la situación. Me lo estoy pasando súper bien, venga vamos a bailar.
Al parecer había más gente que se quería ir a la cama, pero antes otra liturgia en la cultura española: el chocolate con churros a altas horas de la madruga para empezar a endulzar el año. En esta escena ya estaba casi amaneciendo. Finalmente, Matías y Valentina se quitaron la ropa interior roja, otra liturgia para seguir vibrando alto y atraer la suerte.
La resaca de aquel uno de enero fue importante, pero Valentina debería ayudar a Judit con el desmadre de la casa que también era importante. Con resaca, entre todos pusieron orden en la casa, mientras iban comentando las anécdotas de la noche y lo mucho que habían disfrutado, el plan fue todo un acierto y prometieron repetir, y así sería.
Matías y Valentina tenían planeado regresar a casa el día uno de enero, pero Mario y Judit les invitaron a quedarse un par de días más para conocer la ciudad. Además, Mario le dijo a Matías que le gustaría que conociera la sucursal en la que estaba trabajando para que se fuera familiarizando con ciertas cosas. Matías estaba muy ilusionado con el tema de poder incorporarse al mundo laboral cuanto antes. Los días en Fuengirola fueron geniales. Matías tenía muchas posibilidades y no descartó tener que volver para una posible entrevista.
Valentina con su currículum, tampoco tendría problemas a la hora de encontrar trabajo donde fuera en caso de que tuvieran que cambiar de ciudad. Con todo esto y muy buen sabor de boca, ya estaban de regreso.
Seguían en plena luna de miel. Matías llevaba más de un mes en España sin hacer otra cosa que darse amor, pasear por toda la ciudad de la mano, abrazados, hacerse mil fotos, comer rico, ver películas y otra vez vuelta a darse amor. Gracias por ese amor que tal vez solo se siente una vez en la vida y afortunado eres si llegas a sentirlo dos.
Hoy es el cumpleaños de Valentina, 16 de enero. La primera felicitación de la manera más especial del mundo fue por parte de Matías, ¿Qué puede ser más especial que miles de besos y abrazos? Ella tan ella, había decido hacerse un cambio de look: se cortó la melena y la respuesta de Matías al verla llegar a casa fue: Pero mi amor, tú te gobiernas sola ¡Te has cortado el pelo! Estás guapísima sea como sea.
Celebraron con Valeria y su chico en un restaurante francés, como menú Raclet, vino blanco, fresas con nata y tarta de cumpleaños feliz.
Justo un mes después, 16 de febrero, sería el de Matías y las celebraciones continuaron. Ángela, la dueña del restaurante y amiga de Valentina, estaba encanta de conocer a su marido y quería que éste probase todos los licores caseros que ella misma preparaba. Él se animó: uno, dos, tres, cuatro, brindis y más brindis. Evidentemente la celebración no duraría mucho más ¡Matías lo está viendo todo doble! Y la mejor opción fue irse a casa. Valentina se pasó toda la noche con el cubo, la fregona y el don limpio entre las manos. Madre mía la que está preparando este hombre, espero no tener que acabar con él en urgencias esta noche, debió de pensar que los licores eran 0,0, pensó Valentina.
A la mañana siguiente, Valentina no pudo evitar reírse y Matías, con todo su mal estar, pidió disculpas para acabar riéndose de él mismo intentando recordar lo que había pasado la noche anterior. Bueno amor, ya estamos a la par, recuerda que tú una vez me lo hiciste, piña-colada, tequila ¿Te acuerdas? dijo Matías.
La luna de miel en la que vivían no duraría mucho más, Matías tuvo una conversación telefónica con Mario y le dijo que había un puesto libre en una sucursal a unos kilómetros de la suya, era su oportunidad. Y así, de repente y de un día para otro, ya estaban preparando otro viaje.
Matías ilusionado a la par que nervioso, pensó que podía ser su primer trabajo en España y estaba dispuesto a darlo todo en la entrevista para que el puesto fuera suyo. Otra vez destino Fuengirola, esta vez habían reservado un par de días en un apartamento. Quedaron para cenar con Mario y Judit, donde ellos aprovecharon para hablar de lo que ahora para Matías era importante, ellas mientras, conversaciones de otro tipo. A Judit le encantaba la idea de que pudiesen vivir más cerca, le encantaba la compañía de Valentina. Comentaron los planes de la pareja y las dos coincidían en que querían tener hijos. Fue de esas conversaciones empoderantes y productivas. El paseo marítimo, de camino al apartamento, invitaba a todo, olía a todo está bien.
Matías no consiguió dormir, daba vueltas en la cama y no encontró mejor manera de salirse de esos pensamientos que dejar fluir su frescura y despertar a Valentina a altas horas de la madruga para hacerle el amor. Locura pasional, ganas de amar.
Mario pasaría a recoger a Matías que se había puesto muy guapo. Para esta ocasión, dejó de lado su estilo sport para ponerse más elegante a la par que informal, vendiéndose de entrada con la imagen.
Valentina aprovechó para pasear por la playa, la arena acariciaba sus pies mientras hablaba con ella misma: Madre mía, ¡Qué fría está el agua! A quién se le ocurre, que estamos en marzo Valentina y hoy el día está nublado, es más, no sé si   se pondrá a llover y tú aquí. Que bonito se ve el tatuaje de tu pie ¿Hasta dónde va a llegar todo esto? Bueno, a otra cosa, ojalá le vaya bien a Matías en la entrevista, pero y si es sí, ¿Vamos a tener que venir a vivir aquí? Vaya pregunta, ¡Ostras! ¿Otra mudanza? ¿Y qué vamos a hacer con todo lo que ya he comprado?
Sonó su iPhone y la distrajo de toda esa bomba de pensamiento. Era Matías:
_  ¿Amor dónde estás? El puesto es mío, sí, sí, sí. Voy a buscarte.
_ Amor, ¡Qué alegría! Lo sabía, yo soy tu suerte (Valentina se rio) Estoy dando un paseo por la playa, si quieres nos vemos en el apartamento y decidimos donde vamos a comer para que me cuentes todo con pelos y señales.
_ Valentina, te he dicho que lo apuesto todo por los dos. Te veo ahora. Te amo mi Valen.
_ Te amo más.
Valentina llegó antes al apartamento donde se estaban hospedando y mientras Matías llegaba aprovechó para darse una ducha y cambiarse de estilo de ropa: las mallas y deportivas por algo informal, vaqueros, camisa, unas bailarinas con punta en color negro y un enorme brillante en forma de estrella en lo bajo del empeine del pie.
_ Amor, ya estoy aquí, ¿Dónde estás?
_ Matías, amor, estoy aquí en la habitación terminándome de maquillar.
Matías tenía una sonrisa de oreja a oreja, abrazó a Valentina y la levantó en volandas de la emoción. No paraba de hablar y darle detalles de la entrevista a Valentina y lo que ella había pensado horas antes ya eran un hecho. Tendrían que mudarse a vivir a Fuengirola.
No hizo falta consultar TripAdvisor. Mario reservó en un restaurante donde dijo que hacían el mejor pulpo a la plancha de la zona. La ubicación, Avenida Santa Amalia 5, A Esgaya, así se llamaba el restaurante, con una terraza preciosa. Para sorpresa de Valentina, también estaba Judit.
Durante la comida y la sobremesa todo fue de manera natural. Mario estaba encantado con la idea de compartir espacio de trabajo con Matías, Judit se alegró solo de pensar que podían compartir más encuentros con la nueva pareja que había aparecido en sus vidas.
Valentina, hacéis una pareja preciosa, ahora estáis en el mejor momento, disfrútalo mucho, los problemas aparecen donde menos te lo esperas, dijo Judit en petit comité en una de las típicas visitas al baño de dos chicas. Punzada en el corazón de Valentina mientras Judit continuó con su discurso: ¿Por qué estos nervios en el estómago Valentina? ¿Por qué esta sensación tan fea? Sí, aquí todo el mundo muy happy,  pero yo no siento lo mismo. ¿Me habrá sentado mal el pulpo? Qué bueno estaba. Y ya que estaba en el baño, aprovechó para lavarse las manos y dejar correr el agua fría entre sus dedos.  Eso le aliviaba la sensación de agobio que tenía, necesitaba respirar. Judit no había parado de dar consejos todo el tiempo, Valentina se perdió la mitad.
La vida de estos dos pasó de cero a cien, de cien a cero en un abrir y cerrar de ojos. Vivían en países diferentes, no se conocían de nada y en dos años, ella ya había vivido en otro país, él también, se casaron, perdieron un bebé, otro cambio de ciudad, buscar hogar, decorados, cajas, maletas. Desayunaban en una ciudad, comían en otra y cenaban en Fuengirola.
A los dos les encantó un apartamento en un séptimo piso con una terraza desde donde se veía la piscina de la comunidad, con su césped y cheslones de color blanco. Valentina y Matías ya fantasearon con los baños y ratos al sol sin tener presente que tenían muchas cosas que hacer para que esa casa empezara a parecer un hogar.
Los días iban pasando y todavía no habían tenido tiempo de probar esa piscina, hacía mucho calor y eran más de las tres de la madrugada. Matías, en plan travieso, propuso saltarse las normas y bajar en silencio a darse un chapuzón y volver a subir a casa. Valentina, menos traviesa, pero como siempre, se dejó llevar. Se saltaron las normas, nadie los vio y ellos disfrutaron como niños de su travesura.
Matías se fue adaptando al trabajo, todos los días contaba anécdotas y novedades de lo que ocurría en la sucursal. Mario estaba muy presente en todas las conversaciones, siempre habían tenido muy buena relación desde aquellas vacaciones en las que se conocieron. Todo iba mejor de lo que nunca habían imaginado, es verdad que Valentina tuvo que cambiar de ciudad y empezar de cero de nuevo, pero estaba encantada con todo. Había hecho muy buenas migas con Judit, la esposa de Mario. Tomaban café juntas, iban al gym, de compras y aparte, reuniones varias en pareja con Matías y Mario. También se unieron muchas veces Estela y John, Zoraida y Ezequiel. Poco a poco fue surgiendo la complicidad entre unos y otros.
Valentina encontró trabajo y la sorpresa fue que la entrevista se la hizo su antiguo jefe. Trabajaría en la misma cadena de diseño de modas que trabajaba antes. Esto fue clave a la hora de ser seleccionada para la entrevista y posteriormente para el puesto de trabajo.
La vida para los protagonistas de esta novela, Matías y Valentina continuaba, pero seguro que estás pensando ¿En qué momento todo esto dará un giro de ciento ochenta grados? Muy idílico todo…
Estaban planeando vivir el sueño americano, las próximas Navidades viajarían a Nueva York, por fin un viaje juntos. Pero antes, una fiesta de navidad con los amigos.
El hecho de que Valentina estuviera trabajando tantas horas, que tuviera que quedarse a hacer inventario hasta tarde, y que además su compañero directo fuera un chico, no le gustaba mucho a Matías, pero con todo eso, esa noche Matías recibió a Valentina con una mesa para dos, copas, botella de vino, langostinos y tiempo dedicado que lo vale todo.
_ Amor, ¿Y esto?
_ Valen, me apetecía sorprenderte.
_ Me encanta amor. Muchas gracias
Valentina se abalanzó sobre Matías y se fundieron en un abrazo de esos que no quieres que se acaben. Probablemente era necesario. Mientras les quitaban las colas a los langostinos, brindaron y degustaron el vino. La conversación fluía y Matías le dijo a Valentina que tenía posibles fechas para su viaje juntos a Nueva York. A ella no le cuadraba mucho, no podía abandonar su puesto de trabajo tantos días. Matías le dio la opción de dejar el trabajo con sus motivos pertinentes. Acabó convenciendo a Valentina. La noche: una botella de vino vacía y pasión apasionante.
Empezaron a tramitar toda la documentación necesaria para entrar como turistas en los Estados Unidos con sus leyes particulares del país. Burocracia acreditando que no has estado en Irán, Libia, Irak, Siria, Somalia, Yemen. Visados “físicos” que únicamente puedes obtener concertando una cita con la embajada americana en España. Para eso, el requisito número uno es que nunca te hayan rechazo la entrada al país y tener un historial delictivo limpio. Estarías exento de todo esto si viajaras en un avión privado con lo cual, serías millonario.
Para todo esto, Valentina había tenido una reunión con su jefe y le dijo que dejaba de trabajar con ellos. La noticia no sentó muy bien, estaban contentos con el trabajo de Valentina y tenían una visión grande para ella en la empresa. De todas formas, las puertas quedaron abiertas como siempre para ella.
Matías puso su cámara de fotos en orden, necesitaba espacio libre en la memoria para poder hacer mil fotos de su viaje juntos a Nueva York y seguir sumando post en sus redes sociales.
Este sábado tenían reservado en la agenda que saldrían a cenar con los chicos. Días antes, las chicas quedaron para tomar un café y se les ocurrió hacer el amigo invisible. En este café, la ausente era Zoraida y una vez más, Valentía sospechó que algo estaba pasando. Las caras de Estela y Judit lo decían todo, ceja hacia arriba, mirada ladeada, se tocaban la nariz, ¡En fin! Y Valentina aprovechó para hacer la pregunta pertinente o impertinente:
_ ¿Qué os pasa con Zoraida?
_ Es una chica muy especial, ten cuidado con ella.
Judit fue la única que respondió porque Estela hizo como que la conversación no iba con ella mientras asentía con la cabeza.
Desde luego que en este grupo no están por la labor de empoderarse, pensó Valentina. A ver por dónde sale todo esto.
El restaurante que reservaron para cenar era una estrella Michelin. El menú degustación y el vino todo de muy buena calidad y exquisito, las instalaciones eran totalmente minimalistas, con un gusto en cada detalle. Todos escogieron lo mejor del armario: Valentina y Matías, perfectamente conjuntados, ella vestido granate de terciopelo, suelto, con aberturas en ambas piernas, zapatos estiletos de charol color granate, Matías, camisa blanca y americana color granate con pantalones pitillos de color negro, con sus zapatos negros de Tommy Hilfiger favoritos.
Estela, Judit y sus respectivos, estaban muy elegantes también. Para esta ocasión, Zoraida y John escogieron un look más casual, eran una pareja muy especial, la verdad, ella aparentemente reservada, aunque se decía que es más bien falsa e hipócrita ¿Por qué será? Ezequiel, por el contrario, tenía cara de bueno, semblante tranquilo, para nada el líder del grupo, se notaba que Zoraida era la que llevaba la voz cantante en la relación. La cena transcurrió amena, divertida, entre brindis, anécdotas varias, entrega de regalos y más brindis.
Valentina no perdía detalle de todo lo que iba pasando. El pique de las chicas con Zoraida la tenía intrigada y su intuición le seguía gritando que algo estaba pasando y algo iba a pasar.
Tenían un reservado esperándoles en una de las discotecas de moda de la zona, allí continuaron los brindis, bailes…, pero en un momento de la noche, la cosa se puso tensa. Estela y John empezaron a discutir, por su parte, Zoraida y Ezequiel alegaron estar cansados y decidieron irse para casa.
Valentina hizo sus propias conjeturas mientras observaba como Estela no paraba de recriminar a John con gestos de enfado, le estaba gritando. El resto de los integrantes de la fiesta al darse cuenta de que la situación estaba subiendo de tono, decidieron irse para casa. Pero antes, Judit en petit comité le dijo a Valentina:
_ Yo sabía que esto iba a terminar así y la culpa apuesto que la tiene Zoraida, está metida en todas.
_ Judith vamos a quedar esta semana antes de irme a Nueva York, tomamos un café y me cuentas que pasa con Zoraida. Café que no se tomarían hasta que Valentina regresara de su viaje por motivos varios del día a día.
_ OK Valen, tiene tela la tía ésta, no soy la primera ni la última que le ha tenido que parar los pies. Le encanta tontear con todos. Así que ten cuidado.
_ Sí. Algo ya me suponía, me he fijado en todas sus miradas y sus gestos y sí, hay algo oculto en ella que a mí tampoco me gusta.
_ Mira Valen, ya están aquí nuestros taxis, vamos. Los chicos nos están esperando.
De camino a casa, ya en el taxi, por un momento Valentina no escuchó las anécdotas que Matías estaba contando para empezar a analizar detalles: Matías y Zoraida últimamente han hablado por WhatsApp, yo lo he visto, de hecho, hoy han estado hablando un buen rato durante la fiesta ¡A mí esta tía no! Valentina relájate.
_ Amor ¿Cómo dices?
_ Ya veo Valentina que no me estabas prestando atención, decía que estoy deseando llegar a casa.
_ Ah, Ok
_ Y a ti, ¿Ahora qué te pasa?
_ Nada amor.
Tampoco se intercambiaron muchas palabras hasta la hora de estar ya acostados en la cama, donde Matías preguntó una vez más.
_ ¿Qué te pasa Valentina?
_ Nada Matías.
Para terminar haciendo el amor.
A la mañana siguiente, Valentina se levantó de muy buen humor. Tenían muchas cosas que hacer, entre ellas pensar qué meter en la maleta. Valentina lo quería llevar todo y Matías decía que la mejor opción era llevar las maletas vacías y la tarjeta de crédito llena, así lo decían las guías de los viajes a Nueva York. La verdad, se lo podían permitir, a Matías le iba muy bien en el trabajo generando muchas comisiones, le triplicaba el sueldo a Valentina. Al final ella fue con la maleta a rebosar, incluso metió cosas en las maletas de Matías.
Su primer aeropuerto juntos. Barajas-Madrid, destino Aeropuerto Internacional John F. Kennedy, Nueva York. Viajar a este país en navidad es una verdadera locura. Viven la Navidad a lo grande. Valentina y Matías tenían una lista de lugares que visitar y cosas que hacer en sus vacaciones.
Después de la decena de controles policiales y de recoger las maletas, el taxi llegó al hotel. Se respiraba un ambiente navideño diferente, los decorados de todos los edificios eran espectaculares, miles de luces por todas partes.
Matías sacó la cámara de fotos en plan turista total. Eran la 8 de tarde local, seis horas de diferencia con España y Valentina y Matías estaban caminando por la Quinta avenida dirección al Edificio Rockefeller donde está el árbol de navidad más grande de Nueva York y una de las pistas de patinaje más famosas. La cámara siguió disparando y la verdad es que las fotos quedaron de revista, el entorno, de película. Se notaba que los dos estaban disfrutando muchísimo.
Justo enfrente al Roquefeller había una cadena de grandes almacenes de lujo con toda la fachada iluminada. Empezó un espectáculo en vivo y en directo de luces y sonidos. Todos los escaparates estaban preciosos, obras de arte navideña. Ya era muy tarde y los dos estaban cansados, pero antes de ir al hotel aprovecharon para tomarse un chocolate calentito en Max Brenner, una chocolatería de dos plantas en color azul y marrón chocolate con grandes lámparas con luz naranja. Estaba en su lista de sitios que visitar y la verdad es que es todo un acierto. Hacía mucho frío, no es un mito. Es cierto, hacía mucho frío. Llevaban camiseta térmica, plumas, bufanda, guantes, gorro, orejeras, de todo y aún así, hacía frío.
Al chocolate calentito, le acompañaba un gofre con nata y frutas. Aprovecharon para compartir las primeras impresiones, estaban más que encantados. Valentina, llena de amor, le dio las gracias a Matías, este viaje estaba siendo un regalo y lo que quedaba. La Nochevieja en el Times Square es una bola gigante que cae desde el tejado del One Times Square, reuniendo a miles de personas, aviones tirando confeti, gorros, guantes, todo un equipamiento para que todos los que estuvieran allí fueran a la par, toda una experiencia digna de ser vivida, aunque hay que resaltar que hacía muchísimo frío, -12 grados sensación térmica.
Llevaban más de 8 horas allí esperando a que llegase el uno de enero. De fondo Frank Sinatra y su Santa Claus is coming to town. Un fin de año diferente. Prometieron volver, pero para la próxima vez, reservarían una habitación en algunos de los majestuosos hoteles del Time Scuare, donde harían una fiesta al calor de una gran chimenea. Para cuando seamos millonarios comentaron.
El regalo por parte de Matías continuó, paseos por diferentes barrios, compras en grandes centros comerciales donde Valentina se enamoraba cada vez que se topa con un corro de mujeres negras cantando góspel como ángeles, viajes relámpago a diferentes estados, New Jersey, Pensilvania.
Alquilaron un coche con GPS, iban a todas partes. Valentina se enamoró de las gasolineras y todo lo que allí ofrecían: maquinas expendedoras de café, donde puedes servirte hasta medio litro de café si quieres, el de caramelo era el más rico del mundo para ella, perritos calientes de todos los sabores… una locura. Siguieron disfrutando de esta historia de amor que ellos dos estaban creando. Da igual donde estén, que allí están bien.
Valentina se dio cuenta de que durante todos estos días Matías estuvo muy pendiente del teléfono, varias conversaciones con Mario, temas de trabajo, alegó él…  Zoraida le hizo encargos que muy amable aceptó, le notaba por momentos nervioso, inquieto, como si quisiera ocultar algo. ¿Qué estaría pasando?
Las semanas en Nueva York dieron para mucho y estaban llegando a su fin. Ya tenían ganas de estar en su casa. Pero antes, todo lo que suponía otra vez el aeropuerto: los controles policiales, el duty free, el vuelo, despegue, aterrizaje, maletas, recoger el coche en el parking y, horas después, ya en su hogar.
Valentina y Matías regresaron a la rutina: ella con más tiempo disponible, y él, menos tiempo para ella, estaba totalmente enfrascado en su trabajo, incluso se llevaba trabajo a casa, todo el día pegado al teléfono, pero de la nada, volvía a ser el mismo Matías de siempre, cariñoso, atento, fresco, pasional. Todos estos cambios de humor tenían bastante desconcertada a Valentina quien por momento sentía que algo estaba pasando, pero siempre pueden más los momentos de amor. Amar a ciegas, totalmente a ciegas. ¿Hasta cuándo?




















CAPÍTULO 9





Invirtiendo en sospecha



¿Qué estaba pasando y Valentina no sabía? ¿Qué pintaba Mario en todo esto? ¿Por qué Zoraida ahora se dedicaba a enviar WhatsApp a Matías y todo el buen rollo que se traían? ¿Por qué los cambios de humor de Matías? ¿Qué era lo que realmente pasaba entre ellos? ¿Por qué las caras de circunstancia de Judit y Estela cada vez que se nombraba a Zoraida? ¿Quién estaba siendo infiel a quién y con quién? ¿Zoraida y John? ¿Estela y Ezequiel? ¿Zoraida y Estela? ¿Por qué estaba tan nervioso y pensativo Matías? ¿Le estaría siendo infiel a Valentina con otra mujer? ¿Con quién? ¿Estará envuelto en algo turbio? ¿De dónde salen tantas comisiones? ¿Quién está ocultando información? Olía a traición.
Demasiadas preguntas a las que Valentina estaba dispuesta a encontrar respuesta, todavía no sabía cómo lo iba hacer, pero lo iba hacer. Estaba infinitamente celosa y su sentir no estaba ayudando nada a la relación. Los dos con las emociones revueltas y a flor de piel, pero siempre acababan teniendo días de novela, como la historia misma.
Pasaron meses en los que Valentina estaba muy atenta a todo y a todos, muy presente en cada uno de los encuentros que se daban con todos los involucrados, ya fuera en conjunto o por separado. Mantenía conversaciones sutiles con Judit, con Estela, incluso coincidía con Zoraida y John en el gimnasio, ¡Qué casualidad! Pensó Valentina.
Siempre encontraba el momento indicado para hacer la pregunta correcta y poco a poco, iba reuniendo información, sacando conclusiones y por su puesto, dejándose llevar por su intuición femenina que nunca le fallaba. Usaba su parte femenina para sacarle información a Matías quien sin ser muy consciente se explayaba en halagos hacia Zoraida. ¿Que mierda está pasando aquí? Mira que sonrisa tiene el idiota éste, pensó Valentina.
El sábado tenían una comida de empresa donde estaban invitadas por la sucursal bancaria para la que trabajan Matías y Mario, y ellas, Valentina y Judith, decidieron tomarse una tarde de chicas para salir de compras y tomarse ese café tranquilamente que se habían prometido antes del viaje de Valentina a Nueva York.
Entre una cosa y otra, probarse vestidos, zapatos, perfumes, hicieron una parada en un Starbucks. Judith quiso un frappuccino y Valentina un caramel macchiato. Estaban disfrutando de sus cafés y Valentía aprovechó para preguntar por Estela. Esto desencadenó en un monólogo por parte de Judit donde afirmaba que las cosas entre la pareja no iban nada bien. Estela estaba prácticamente segura de que John le estaba siendo infiel con Zoraida.
Judit aprovechó también para poner al tanto a Valentina del altercado que tuvo en su día con Zoraida. Judit, exaltada, continuó con su discurso. En una ocasión encontró mensajes de Zoraida en el teléfono de Mario, donde le saludaba así: ¡Hola guapo! y él respondía: ¿Cómo estás guapa?
Ambas parejas se habían conocido en una cena de amigos en común y habían congeniado. Tras leer los mensajes, tuvo la correspondiente conversación con Mario y los límites que ella no estaba dispuesta a permitir. Hizo lo mismo con Zoraida, una llamada de telefónica, donde Judit no se mostraba tan amable como en otras ocasiones. La amenaza era clara: para la próxima vez las explicaciones se las tendría que dar a su novio Ezequiel.
Parecía que Judit había vuelto a ese momento por sus gestos y su tono de voz, ella misma se consolaba diciendo que le extrañaba mucho que Mario se fijara en una chica como Zoraida. Solo hay que verla, dijo Judith. Desde ese día la relación fue cordial por Ezequiel. Terminaron las compras y al parecer el hecho de pasar la tarjeta por el datáfono tranquilizó a Judit.
Durante la cena, Matías aprovechó para preguntar a Valentina que tal fueron esas compras y si por fin se había comprado algo color camel o similar para ir a juego el día de la comida de empresa. Se había convertido en un ritual eso de ir vestidos a la par, perfectamente conjuntados, fuera cual fuera el outfit.  Sí a todo sí, respondió Valentina, pero lo que realmente ella le quería contar era la conversación que había tenido con Judit. Muy animada, empezó con el chisme, Matías al momento la interrumpió: No quiero que te metas en cosas que a ti no te importan, mejor preocúpate de lo que quieres para tu vida, no quiero saber más del tema, dijo Matías en un tono bastante tajante.
Según él, no estaba dispuesto a tener ningún tipo de problema ni con Mario, ni con Judit, ni con Zoraida, ni con Estela, ninguno. Estaba claro que Matías no quería hablar del tema. Sospechas. La situación por momentos se puso cuesta arriba, Valentina no se sentía nada bien, todo el día con mil ojos, alerta a todo, sin paz, ni tranquilidad. Tal vez debería hacer caso a Matías y céntrame más en lo que quiero para mi vida, quiero ser madre, pensó Valentina.
Días después llegó la famosa comida de empresa en la que Matías estaba tan implicado. Volvieron a ser la pareja del evento, los más guapos, con más carisma, los más líderes…
Valentina, en un momento de la comida, escuchó por boca de compañeros de Matías que en el último año habían cambiado tres veces de directivos, seguro que algún fraude había, por eso las cuentas a final de año no cuadraban. Se preveía una auditoria y una posible investigación a parte del personal. Qué raro, a mí Matías no me ha comentado nada de esto, pensó Valentina, sin perder detalle a todo lo que allí se estaba diciendo. Sospechas.
La comida se alargó hasta la cena y en esta ocasión Valentina y Judith casi no habían tenido tiempo de hablar, pero lo justo como para saber por boca de Judith que no era su mejor día, discutió con Mario antes de salir de casa: No sé qué le pasa a este hombre, dijo Judith. Qué casualidad… contestó Valentina.
A pesar de los acontecimientos, Matías y Valentina hablaban de hacer otro viaje, en esta ocasión de regreso a Punta Cana. Matías extrañaba sus costumbres y este viaje le hacía especial emoción a Valentina. Volver allí, donde todo había empezado, donde habían sido tan felices, con todo y todo, había llegado a extrañar hasta el mosquitero que era imprescindible a la hora de dormir si no quería amanecer siendo la reina de las picaduras, ese mosquitero que en un principio le había producido tanta fobia.
Podría volver a disfrutar de esos desayunos de mano de doña Ivana, de Morela, la rottweiler más bonita del mundo. Pero aquí saltó una alarma: las comisiones que Matías decía estar recibiendo, todos los clientes con lo que estaba firmando, todos estos viajes… Estaba entrando mucho dinero en casa. Pero si todo le iba tan bien en el trabajo ¿Por qué últimamente Valentina estaba observando movimientos extraños que nunca había visto? Conversaciones por teléfono buscando siempre la privacidad, y a pesar de que Valentina no alcanza a escuchar lo que decía, por sus gestos se le notaba alterado. Tomaba café con Mario y Zoraida por motivos de trabajo, ella estaba barajando la opción de hacerse un plan de pensiones o algo así y estaban haciendo cálculos. Al parecer, en sus planes no entraba Ezequiel. Lo raro aquí era que Matías antes siempre contaba con Valentina para unirse a esos cafés y ahora ya no. Sospechas. ¿Qué pasa?
A Valentina había muchas cosas que no le cuadraban. Pensaba: No puede ser que Matías esté teniendo un lío con esta tía, además, si al parecer los que sí están siendo infieles son John y Zoraida, están juntos seguro, aunque Estela y ella son amigas, toman café juntas, hacen comidas juntas en casa en plan parejas, se hacen regalos, yo he estado presente. Zoraida no puede tener tan mala saña de estar haciendo eso.
Yo no voy a ser quien le ponga nombre. ¡En fin!, pero sí que van al gimnasio juntos, yo la he visto llegar con John, bajarse del coche juntos y riéndose, vete tú a saber de qué ¡Qué pena!… cómo se miran, tantas horas trabajando juntos, que si noches en el hospital, desayunos, descansos con sus respectivos cafés y encima, lo postean en redes sociales en plan somos un súper equipo de trabajo, incluso con dos o tres monigotes adornando la foto ¡En fin! Menudo cachondeo, Estela está en lo cierto, estos dos están juntos, normal que tenga la cara de sufrimiento que tiene y Ezequiel, el pobre chico, no se entera de nada. El cornudo número uno. Definitivamente esta tía me cae mal, no la soporto, no la quiero en mi entorno y menos cerca de mí. Valentina mejor ponte a hacer tus cosas, estaría bien una cena romántica para sorprender a Matías. La cosa esta rara.
En ese momento a Valentina le recorrió un escalofrío por todo el cuerpo, se paralizó por un instante. ¿Qué le estaba queriendo decir su cuerpo con todo esto? Un momento que te revuelve y no sabes porqué.
Esa noche Valentina se puso una bata de satén, ropa interior sexy y esperó a Matías con su típica mesa para dos y su botella de vino preferida. De entrada, Matías se mostró entusiasmado, cariñoso, propuso un brindis.
_Te amo Valentina
_ Yo también te amo Matías.
La verdad es que no sonó nada real y Valentina se dio cuenta, una punzada en el corazón. Pero ¿Por qué Matías pone esa cara? ¿Por qué me mira así? ¿Qué me quieren decir sus ojos? Aquí está pasando algo.
Durante la cena, Matías comentó que en la oficina estaban bastante agobiados. Ya tenían fecha para la auditoria sobre las cuentas de todo el año, planes de pensiones e inversiones, seguros, cartera de clientes. Había cosas que no cuadraban, estaba cansado del trabajo y debía tenerlo todo en orden cuanto antes.
Se quejaba porque no había suficiente personal y encima Mario amenazó con dejar su puesto de trabajo. La verdad, estaba bastante inquieto, alterado, incluso preocupado diría yo. Matías propuso a Valentina adelantar el viaje a Punta Cana para ya, en un par de semanas, necesitaba recargar pilas para los meses que le esperaban en el trabajo.
Valentina en ese momento quiso entenderlo, llevaba todos estos meses así porque estaba preocupado. Pero ¿Por qué?  Sospechas. La noche terminó con una botella de vino vacía y diciéndole a Valentina que la amaba, que la amaba mucho a pesar de todo.
Hacía meses que no tenían un despertar así, de esos despertares que siempre habían sido únicos. Preparó desayuno caribeño, el preferido de Matías. El momento fue genial, aunque Valentina sabía que tenía que ponerle una dosis de realidad a lo que estaba pasando, pero la verdad era que después de la noche que había pasado prefirió dejar de lado esa dosis de realidad y soñar por un día que todo estaba bien.
Habían pasado dos semanas más y en esta ocasión el equipaje fue ligero. Valentina y Matías tenían casi todo lo que necesitaban en su destino, Punta Cana. Lo que era inevitable es el aeropuerto y las nueve horas de avión. Matías estaba súper contento con la idea de poder visitar después de más de un año todo lo que había dejado atrás.
Fue el primero en ponerse a aplaudir y celebrar cuando el avión aterrizó en el aeropuerto internacional de Punta Cana. Típica escena en la que nadie escucha eso de que no pueden levantarse de su asiento hasta que el avión esté totalmente parado.
Salen del aeropuerto, ocho de la tarde hora local en Punta Cana destino a su casa y por fin, de nuevo, ese olor que le gustaba a Valentina. Ya no solo olía a vacaciones en casa de los abuelos, ahora también olía al amor de su vida. Pero antes, una parada de obligado cumplimiento en su puesto de empanadas preferido. Doña Ivana llamó a Matías, estaba preocupada, hacía más de una hora que salieron del aeropuerto y no habían llegado. Ya casi, hemos parado a comer una empanada, le dijo Matías. 
Al abrir la puerta de su casa, Mórela se volvió loca, no habían dejado las maletas en la habitación y ya habían aparecido un par de amigos de Matías ¡Y él encantado! Tenía muchas cosas que contarles de España.
Valentina aprovechó para charlar con doña Ivana, también tenía muchas cosas que contarle. Sospechas. Prometieron tomarse tiempo para ir más en profundidad sobre ese tema, pero ahora doña Ivana le aconsejó que se fuera a dormir, era muy tarde y tenía que estar cansada del viaje.
Matías continuó hasta altas de la madrugada de tertulia con sus amigos para acabar acostado al lado de Valentina y abrazarla. Ella suspiró, parecía como si el tiempo no hubiera pasado y todo siguiera igual, todo estaba bien. Eso parecía.
Esa mañana, con gallos cantando como siempre, doña Ivana les despertó con un súper desayuno: café colado, zumo de carambola, pan con aguacate y huevo frito. Matías casi ni lo disfrutó, tenía cosas pendientes que hacer en el banco, con un antiguo cliente y sus cosas. ¿Pero qué cosas piensas Valentina? ¿Estamos de vacaciones o ha venido a trabajar?
No tienen muchos días, pero sí los suficientes y bien organizados como para poder hacer todo lo que habían planeado. Matías quería jugar al béisbol con sus amigos, un tour por diferentes pueblos, de esos con campos enteros llenos de palmeras, cocoteros, plataneros, casas de cemento pintadas de colores llamativos, vamos, un ambiente tropical total.
Visitaron a varios amigos de Matías y la familia, personas totalmente entregadas, amables, familiares, con su correspondiente picoteo típico, para terminar en una fiesta. Luego unos días de relax en un resort con pulserita. Todo esto era un planazo, pero Valentina estaba y no estaba por momentos y lo mismo le pasaba a Matías. Estaba muy pendiente del teléfono, seguía solucionando cosas de la dichosa auditoria según él. También estaba a punto de cerrar otro cliente en Punta Cana.
Valentina, a medio escuchado una conversación entre Matías y Mario, oyó algo de un viaje, de una fecha en concreto, antes de la auditoria. También nombraron a Zoraida, pero Matías bajó el tono de voz y Valentina no pudo escuchar lo que decían. Otra vez Zoraida, a dónde se irá Mario, pensó Valentina. Estaba decidida a tener una conversación con Matías y esta vez no haría caso a sus evasivas. Quería respuestas y las quería ya. Acabaron en una discusión bastante importante en plenas vacaciones y en pleno resort, donde a primera vista invitaba a todo menos a discutir. Estas cosas suelen pasar cuando no vives en el presente, aquí y ahora.
Tuvieron que poner fin a los días en Punta Cana y por momentos Valentina prefirió no volver, a veces menos es más y más mal gestionado te lleva a menos.
Más aeropuerto, más controles policiales, otro duty free, más horas de avión, más maletas… así hasta llegar a España. Lo primero que hizo Matías al aparcar en Fuengirola fue pasarse por la sucursal, según él necesita una documentación, también vería a Zoraida por motivos de trabajo. Después de la discusión en el otro continente, Matías la incluyó en el plan, pero fue ella la que no aceptó. No creía que fuera buena idea. Mejor déjame quedarme en casa, porque se está rifando una bofetada y Zoraida tiene un par de papeletas, pensó Valentina. Estaba realmente furiosa, aunque puso su carita de aquí no pasa nada.
Judit comunicó por el grupo de WhatsApp que estábamos todos invitados a una cena en su casa el sábado. Mario y ella habían tomado una decisión y querían comunicarlo. Cada uno de los integrantes del grupo iban contestando y al final, había cena el sábado en casa de Judit y Mario.
Los únicos que no asistirían fueron Estela y John. Valentina por privado, preguntó a Estela y ésta le dijo que las cosas no estaba nada bien, estaba planteándose dejar la relación con John. No quería ir a esa cena y menos si iba a estar Zoraida.
Valentina estaba esperando ansiosa a que Matías llegase de trabajar, seguro que él sabía cuál era la noticia que nos iban a dar. Ella apostó por boda, Matías, evitó el tema, es más, se puso nervioso. Otra vez Valentina se puso alerta, Matías siempre tan expresivo.
La noticia se hizo esperar, Mario y Judit, durante el postre dijeron que habían decido irse a vivir a Orlando. A Mario le había salido una oferta interesante en una sucursal muy importante y las condiciones eran irrechazables.
En ese momento se produjo un cruce de miradas entre Mario, Matías y Zoraida. Valentina no perdía detalle, su intuición no paraba de darle toques de atención. Esta situación se le estaba escapando de las manos. ¿Qué mierda es todo esto?, pensó Valentina.
Durante el trayecto a casa, después de la cena, Valentina no tocó el tema para nada, aunque la verdad, sentía estar perdiendo toda la confianza en Matías. Prefirió dejar las cosas estar. Últimamente, cada vez que hacía alguna pregunta, la evitaba o acababa en discusión. Que frío empezaba a ser todo, aunque seguían jugando a que todo estaba bien mientras pasaban las semanas.
Valentina se acercó a la sucursal para buscar a Matías, cenarían en su mexicano favorito de la zona. Entabló conversación con una compañera que le mostró el nerviosismo por los últimos acontecimientos que se estaban dando en la sucursal. Había un desfalco importante en las cuentas, clientes falsos y las investigaciones no llegaban a su fin. Había varios empleados en el punto de mira, pero con tantos jefes nuevos durante este año era más complicado dar con los responsables, tal vez cerraría la sucursal y despedirían a todo el personal.
Valentina no tenía pruebas, pero tampoco tenía dudas: aquí había dos personas involucradas y ella las conocía, pero ¿Y Zoraida qué pinta en todo esto?  Demasiada información mal ubicada, se quedó sin fuerzas y por momentos necesitó la presencia de los suyos. Por eso durante la cena, Valentina propuso ir a pasar el fin de semana con sus padres. Matías en esta ocasión, decidió quedarse en casa porque tenía mucho trabajo pendiente, decisión que sorprendió a Valentina, jamás habían hechos viajes de ocio y mucho menos familiares por separado.
Desde siempre habían ido a todos lados juntos, disfrutando mucho juntos con todo y todo ¿Qué sucedía? Esa noche Valentina no pudo dormir bien, notaba a Matías extraño en la cama, parecía que también le costaba dormir, estaba muy pensativo. Por eso ella decidió preguntar:
_ Amor, me puedes explicar ¿Qué te está pasando?
Matías tardó minutos en contestar.
_ Valentina, he estado pensando que sería buena idea plantearnos irnos a vivir a otro país también. Fíjate Mario y Judit, les va súper bien en Orlando. Sabes que, me encantaría Miami para vivir y sería muy buena opción, poder cambiar de ambiente. Siento que esto aquí no marcha bien, incluso nuestra relación.
_ ¿Y esa son las únicas explicaciones que me tienes que dar?
_ ¿Qué más quiera que te diga?
_ ¿Qué pasa con Mario, con Zoraida y en tu trabajo? Tanta llamadita, tanto café, tu sueldo.
_ No está pasando nada Valentina y ahora no es momento de hablar de eso, piénsate lo que te he dicho y cuanto antes me digas algo mejor.
_ Matías, pero ¿Qué me estás queriendo decir?
_ Valentina mejor vamos a dormir que ya es tarde y yo mañana tengo mucho trabajo.
Ella no consiguió dormir, a todo le daba mil vueltas, al día siguiente llamaría sin falta a Judit para hablar con ella. Lo haría de una forma directa y clara: le diré que algo está pasando, lo primero, el dinero que entra en casa, lo segundo, las quedadas meses atrás entre Matías, Mario y Zoraida, su repentina mudanza antes de la auditoria, las investigaciones a los trabajadores de la sucursal y ahora Matías quiere que nos mudemos de país cuanto antes.
Valentina habló con Judit en cuanto Matías salió por la puerta a primera hora de la mañana a trabajar. Se hizo totalmente vulnerable ante Judit y le explicó todos los pensamientos de la noche anterior. Judith entendió perfectamente a Valentina, meses atrás había vivido lo mismo con Mario. Se sinceró con ella y le dijo que en la sucursal había un desfalco importante y necesitaba tomar distancia de todo eso cuanto antes.
No había pruebas hasta el momento contra él, tampoco daba mucha más información, Judit alegó haber ocultado esta información a Valentina porque era un tema muy delicado del que no podía hablar con nadie. Lo que Judit no tenía claro al igual que Valentina era qué pintaba Zoraida en todo esto.
Valentina se quedó de piedra con todo lo que había escuchado. Matías nunca le había contado nada sobre lo de Mario y mucho menos el porqué de la decisión de irse fuera del país. Y lo peor para ella es que todo ya le cuadraba, lo que no sabía es hasta qué punto podía estar Matías involucrado en todo esto y de qué iba realmente esto. Amar a ciegas.
Valentina estaba realmente confundida, desgastada y con la energía por los suelos. Matías, unos días se mostraba como un total desconocido y otros días tan él, como siempre.
En esta ocasión la sorprendió con una tarjeta regalo, un fin de semana para dos en un sitio mágico. Un Wellness Spa, lugar digno de visitar. Allí les esperaban dos días en una habitación Premium con una terraza, de fondo el mar, un paisaje de película. Encima de la cama, dos albornoces blancos perfectamente doblados y con un sobre encima de cada uno, dentro del sobre una escaleta de lo que serían los próximos dos días: masajes, tratamientos faciales, baños con sales y esencias, piscinas, jacuzzi, camas de agua, saunas, sofás anatómicos calientes, desayunos y cenas con todos los detalles.
Matías tan él, Valentina tan ella, como ese tiempo en el que se habían conocido. Todo esto solo conseguía confundir más a Valentina. Corazón, razón, razón, corazón. ¿Qué le pasa a este hombre? Yo no entiendo nada, siento que me ama, pero me está ocultando algo, siento que lo quiere todo conmigo, pero está siendo un cobarde.
Había que volver a la realidad y las cosas en la realidad no habían cambiado. Las semanas pasaban y la situación por momentos entre Matías y Valentina se volvía cada vez más tensa, algo estaba pasando y Valentina ya no aguantaba más la incertidumbre en la que estaba viviendo. Pero acababan enganchados sexualmente cada noche. Energía que da vida.
Llamó Judith y estaba encanta con su nueva vida. Mario estaba mucho más tranquilo y todo había vuelto a la normalidad.  Judit aprovechó para recomendar a Valentina que no perdiera de vista a Estela, últimamente no lo estaba pasando nada bien, al parecer lo problemas con John habían ido a más.
A Valentina le pareció muy buena idea, también le vendría bien a ella poder salir por un rato de la vorágine mental en la que se encontraba. Judith estaba muy interesada en saber qué novedades había por la sucursal y Valentina le siguió trasmitiendo sus sospechas sin tener nada claro. Matías no colaboraba.
¿Cuánto tiempo más durará todo esto? Valentina quería respuesta, aunque todo apuntaba que las respuestas no eran las que ella iba a querer oír.




















CAPÍTULO 10





Lo inesperado



Valentina recibió una llamada de Estela. Estaba totalmente fuera de sí, llorando de una manera desconsolada y Valentina, sin pensárselo mucho, se presentó en su casa. La escena era desoladora. Estela tenía los ojos hinchados, se notaba que había estado llorando, tenía cara de sufrimiento.
Valentina llevaba mucho tiempo queriendo hacerle una pregunta a Estela: ¿Qué está pasando realmente? Y ella le confesó la situación.
Llevaba años siendo maltratada física y psicológicamente, recibía bofetones, tirones de pelo, empujones, patadas en las costillas, insultos, manipulación, engaños, con su correspondiente luna de miel, y lo que ya era evidente, John le estaba siendo infiel con Zoraida. Llevaba varios meses revisando el teléfono de John y las conversaciones que había daban para mucho, más las que Estela estaba segura que habían pasado a la papelera.
No entendía porque John le compró una camisa a Ezequiel.  Como prueba, una foto enviada por John a Zoraida donde él posaba muy sonriente con la camisa que después llevaría puesta Ezequiel. Entre llantos, siguió contando como un día pretendía darle una sorpresa a John pasando a recogerlo al gimnasio e invitarle a cenar, pero la sorpresa se la llevó ella.
Zoraida y John, cada uno en una máquina haciendo su serie de ejercicios. Eso no era lo malo, sino las miradas de Zoraida, quien casualmente hacía unos meses se había apuntado al gimnasio, cosa que obviamente Estela desconocía. Montó en cólera y le pidió explicaciones a John y a Zoraida. Hubo una discusión entre ambas que salió de tono. Estela le dio una bofetada a Zoraida. John, que estaba presente, le gritó que debía hablar con Judit, sus celos infundados ya habían llegado al límite y todo esto podía costarle la relación con Ezequiel, quien estaba totalmente ajeno a todo lo que realmente estaba pasando, o eso creía Estela.
Hubo rumores y comentarios varios por parte de los compañeros de trabajo de ambos, sobre todo por la relación tan extraña que tenían. Era evidente que entre ellos había algo más que una buena amistad. Ahora, por fin, Estela entendía las miradas de Zoraida de: estoy siendo una cabrona, pero me lo estoy pasando bien, mientras veo que tú estás sufriendo.
Es verdad, hay mujeres así. Y también hay hombres así. John negó rotunda y tajantemente cada vez que Estela le increpaba sus sospechas, sus malos tratos, se defendía alegando que estaba enferma de celos, estaba loca, que se inventaba las cosas ¡Nadie te va a creer! decía John una y otra vez. Además, le sugirió que no volviese a acercarse a Zoraida, estaba embarazada de Ezequiel.
John estaba mintiendo, pretendía darle credibilidad a su teoría de que Estela estaba loca utilizando la manipulación como en tantas ocasiones, era un experto en ese arte. Ese embarazo nunca vio la luz, porque nunca existió. Un hombre sin corazón, sin conciencia, sin importarle las consecuencias de sus actos, no le importa nada, ni nadie, nada más que él. 
Con todo esto, Estela decidió dejar a John,  su trabajo y se iría a vivir a otra ciudad. Valentina no daba crédito a todo lo que estaba oyendo, no sabía que la historia tenía tal magnitud.
Qué fuerte el John, con esa cara de yo no fui que tiene, encantador de serpientes, mujeriego, menuda pieza. Bueno, y la Zoraida, encima de fea, mala, por algo a mí nunca me calló bien, esas miradas de arriba abajo pasando por encima del hombre, cara de ambiciosa. Valentina tu intuición nunca falla, lo que debería de hacer es lavarse más el pelo, que siempre parece que lo lleva sucio. ¡Ay! Valentina no digas esas cosas, y Ezequiel de cornudo consentido. ¡Madre mía! Me cuesta creer que no sepa nada, se estará haciendo el tonto, pensó Valentina.
Pero ¿Qué interés oculto podría tener Ezequiel para aceptar una cosa así?
La realidad es que duele ver sufrir así a una mujer cuando ese dolor también ha sido tuyo en algún momento. Siempre habrá ese tipo de mujeres con ansia de reconocimiento, llevando situaciones al límite como excusa, cualquier artimaña. Dejando en evidencia su falta de autoestima y amor propio se conforman con ser la otra. Eso es, la otra.
Ese día Matías llegó a casa triste, no dijo casi ni media palabra. Valentina por intentar suavizar la situación, le contó sin entrar en detalles, que Estela y John habían roto. Ya lo sabía, pero no había tenido ocasión de comentártelo, dijo Matías. Y por cierto, ¿Ya has barajado la posibilidad de irte conmigo a vivir a Miami?
Valentina no entendía porqué de un tiempo para aquí hablaba siempre en singular, ya no era una prioridad que ella formara parte de su vida. Valentina le contestó un no rotundo, todavía no lo he pensado Matías.
Si la escena empezó siendo triste, acabo siendo tensa. A Valentina le iba a explotar la cabeza. Pero ¿Qué coño le está pasando a este hombre? ¿Por qué está insistencia en irnos a vivir a otro país?
Está con otra y quiere coger distancia. Pero ¿En qué momento está con ella? Como no sea en el trabajo... Sí, en el trabajo… la dichosa sucursal, es que por momentos me arrepiento de haber venido a vivir aquí. Lo mejor Valentina es que te vayas unos días con tus padres, no lo retrases más y aunque Matías no quiera venir, ¡Qué raro! Seguramente tomar distancia nos venga bien y así también tendré tiempo de pensar lo del viaje a Miami.
Valentina ya había contado a Matías la decisión que había tomado, el próximo fin de semana se iría y a la vuelta tendría la respuesta a su pregunta. La noticia parecía que ni frío ni calor, Matías seguía con el mismo semblante que días atrás.
Ya estaba preparando la maleta de fin de semana y entre una vuelta al salón, otra vuelta a la habitación, abrir un cajón, otro, se topó con unos folders.  Eran de Matías y la curiosidad fue más fuerte. Pero ¿Qué es todo esto? ¡No entiendo nada! Una sociedad, varias sociedades ¿De qué? ¿Cuándo? con Zoraida, con Mario, con Ezequiel, otra de Zoraida y Mario, otra de Ezequiel y Mario… leyó detalladamente punto por punto.
No reprimió el llanto, estaba totalmente en shock, ahora todo encajaba y se sintió totalmente engañada. Matías iba a tener que darme una explicación lógica a todo esto y solo esperaba que no estuviera directamente ligado con el desfalco del que hablaban en su trabajo. Menos mal que mañana me voy, me va a dar algo, pero en cuanto regrese de ver a mis padres le pediré que por favor me explique por qué tanto misterio, qué es todo esto, porqué todo esto, para qué todo esto, pensó Valentina. No estaba siendo honesto con ella, se estaba comportando como un verdadero cobarde.
Esa noche Matías estaba especialmente cariñoso, hacían el amor como si ya se estuvieran extrañando y es que ya eran muchas noches y muchos días compartiendo manías que nadie más entendería.
Esa mañana las cosas no fueron igual, un beso, un abrazo y un cuídate por parte de Matías, Valentina traspuesta, no sabía que decir.
Ese malestar, esa sensación tan fea le acompañó el resto del trayecto en tren, parecía aliviarse al llegar al lugar que la vio crecer, pero por la noche volvió a extrañar a Matías en la cama.
Los mensajes entre ellos durante esas horas fueron de cortesía. Y Valentina, a estas alturas, ya no sabía ni que pensar, estaba mal. Aunque nunca sabes cuándo puedes estar peor. Solo imaginarse que pudiera perder a Matías, un escalofrío recorría todo su cuerpo, su ansiedad aumentaba al darse cuenta que no podría vivir sin él.
No pudo dormir en toda la noche, pero ya tenía algo claro, se iría con Matías al infierno si hacía falta. El amor no es un mito, vida que da vida, esa forma de mirar que te llega al alma, comprender que siempre valió y valdrá la pena.
Te acuestas con muchos planes y a la mañana siguiente sucede algo inesperado.
WhatsApp Matías:
Buenos días, Valentina, ¿Cómo estás? Puedes mirar tu correo por favor. Cuídate.
WhatsApp Valentina:
Buenos días, amor. Te extraño. Lo miro ahora.
Correo en la bandeja de entrada del Hotmail de Valentina:
POR PARTE DE DON MATIAS LUNA, mayor de edad, casado con DOÑA VALENTINA.
MANIFIESTA:
1.- Que contrajeron matrimonio civil en Punta Cana, un veintidós de febrero.
2.- De dicha unión matrimonial no ha habido descendencia.
3.- Que por razones que no son al caso exponer, ha decido y considera oportuno solicitar un procedimiento de DIVORCIO, y dadas las circunstancias presenta una propuesta de CONVENIO REGULADOR.
ESTIPULACIONES:
PRIMERA. - Solicita su liberta para hacer su vida sin que pueda verse afectada su intimidad ni actividad.
SEGUNDA. - El domicilio matrimonial, queda desde este momento totalmente atribuido su uso a DOÑA VALENTINA. DON MATIAS LUNA, abandonará el mismo en el plazo de tres días, debiendo hacerlo con todas sus pertenencias personales.
TERCERA. - A partir de este momento queda totalmente prohibida cualquier tipo de comunicación, uno de nuestros abogados será el interlocutor entre ambas partes.
CUARTA. - Si DOÑA VALENTINA acepta la propuesta se procederá a una pensión a su favor de quinientos euros mensuales.
QUINTA. - Todos los gastos que se deriven del procedimiento de divorcio que se van a realizar dado el caso serán sufragados en su totalidad por parte de DON MATIAS LUNA.
Un cordial saludo.
Esperamos su pronta respuesta.
Pero ¿Qué es toda esta mierda? pensó Valentina y ya estaba llamando a Matías, que, por supuesto, no contestó.  Pero ¡Por favor! ¿Por qué no contestas? Gritó Valentina desesperada. Llamó de nuevo, seguía
sin contestar. Varios mensajes sin respuesta. Estaba en línea, pero ¿Por qué no me contestaba? ¿Por qué? ¿Qué estaba pasando?
Valentina estaba en un mar de lágrimas, no sabía qué hacer y encima tenía que guardar la postura, no podía inquietar a sus padres con algo que ni ella misma entendía. La decisión estaba tomada y era muy clara. Valentina regresó a su casa, no podía quedarse esperando haber qué pasaba. El peor viaje de su vida, sin duda alguna. Se pasó horas llorando, su intuición que nunca le fallaba le decía que algo no estaba bien, sentía un dolor en el pecho que nunca había sentido.
Todo esto tiene que ser una pesadilla. Las manos le temblaban al intentar sacar las llaves del bolso, empezó a llorar al hacer girar la llave en la puerta. Dejó la maleta y sin cerrar la puerta, fue directa a la habitación.
Se ha ido, sus cosas no están, su ropa no está, él no está. Pero ¿Dónde está? pensó. Valentina desesperada, empezó a hacer las llamadas pertinentes a Mario y a Judit, ellos no sabían nada, es más estaban sorprendidos con la noticia, parecían no entender nada.
Mario sabía algo y no lo estaba diciendo. Estela no daba crédito a lo que Valentina estaba diciendo. John tras recibir la llamada de Valentina fue a visitarla, había hablado con Matías y la decisión estaba tomada, quería divorciase e irse del país.
Pero ¿Por qué? Gritó Valentina. Estaba totalmente fuera de sí, cegada de ira, de impotencia, llevaba dos días sin dormir, sin comer. Quería morirse, eso sería mejor que volver a reorganizar su vida. Mil preguntas sin respuesta y en cinco días tenía una cita ante un notario para firmar el divorcio. Y Matías seguía sin responder a las llamadas ni a los mensajes, mucho menos aparecer en casa, pero esa noche sonó el teléfono de Valentina, era Matías.
_ Matías, amor, ¿Qué te pasa? ¿Qué está pasando?
_ Pasaré en diez minutos a recoger una documentación que se me ha olvidado. No quiero que me hables, ni te acerques a mí.
Matías colgó. Totalmente increíble, pero cierto.
Por un momento, Valentina pareció aliviarse, todo esto debía ser una broma de mal gusto, Matías ya viene a casa, pensó.
Los diez minutos se hicieron horas. Al oír la puerta, el corazón de Valentina se disparó y corrió a la puerta.
Matías, mí amor, dijo ella, a la par que se abalanzó sobre él para abrazarlo quien rechazó el abrazo de Valentina. Se mostró frío, cabizbajo, triste. Sin mirarla a los ojos, le dijo: Valentina, esto es un hecho, sabes que no podemos tener ningún tipo de contacto, o sea, que recogeré la documentación y me iré. Nos veremos ante el notario y ese día se acabó todo.
Valentina quería hablar, hacer mil preguntas, quería explicaciones sobre la documentación que se encontró días atrás, pero no recibió respuesta de ningún tipo. Valentina me tengo que ir, esa fue la única respuesta de Matías. ¡No te vayas por favor! repitió ella desesperada entre llantos una y otra vez, ¡Matías no te vallas!
En la puerta de lo que había sido su hogar durante años, Matías la besó apasionadamente cerrando la puerta, llevándola a la habitación. Más besos, caricias como nunca, hacen el amor como si fuera la última vez. Pero decir última vez es decir mucho. Valentina entendió que estaba siendo la última vez, lo sintió como la última vez. Esa noche Matías no la abrazo después de hacer el amor. Se fue. Valentina le rogó que no se fuera y no fue suficiente.
Estaba viviendo una auténtica pesadilla, le dolía el alma y mucho, no podía estar en esa casa, cada rincón era muy cruel sin Matías. Dolía vivir sin verle, por eso decidió irse: Firmaré la mierda de divorcio y me iré
¿Alguien me va a dar una explicación coherente a todo esto? Pensó Valentina.
De hecho, ya había empezado a preparar su mudanza. Fue una verdadera tortura meter en una caja una vida con alguien y precintar. Se iría a vivir a Madrid. A la par, John posteó una foto con Zoraida y Matías. Como siempre, en las fotos de John y Zoraida tenía que haber un monigote adornándolas para que no se notara que ellos dos estaban juntos, o tal vez le estaba siendo infiel a Ezequiel con John y con Matías y el único consciente era Matías. Esto último nunca se supo, aunque rumores no faltaron.
No eran días buenos para Valentina y las noches, una verdadera tortura. No entendía nada, solo sentía mucho y lo sentía todo. Se levantaba llorando y se acostaba llorando. ¿Qué pasó con todo ese amor que Matías decía tener hacia su Valen? ¿Qué iba a pasar con todo el amor que estaba sintiendo ella?
No había más opciones que amar y amar de forma incondicional para seguir viviendo. Porque las opciones podían ser varias, los porqués infinitos y si quieres llegar a la verdad de todo tal vez te suponga un desgaste de energía que te impida vivir el presente frente a un pasado que ya pasó.
No me creo que todo esto haya sido pura hipocresía. Pero ¿Por qué será que te quiero tanto? ¿Por qué te amo tanto? Te amo más que a mi vida, me quiero morir. Valentina, rota en llanto aprovechó para escribir todo esto en lo que había sido hasta hacía unos días el diario donde ella y Matías compartían sus cosas por escrito.
Aprovechó para echar un vistazo a páginas atrás, lo que aumentó más su dolor. Todo esto no había podido ser mentira. Estaba sumida en un llanto inmenso, de esos que rompen el corazón a cualquiera.
Ya estaba reclamando haber amado tanto.
Llegó el fatídico día, por lo menos para Valentina. Matías se mostró totalmente frío ante el notario, aunque su cara no dijera lo mismo. Valentina reconoció perfectamente el miedo de Matías, ella ya había visto esa expresión en otra ocasión, esa escena donde valentina estaba en un quirófano haciendo la cuenta atrás para ser anestesiada, 8,7,6,5…
A pesar de todos los acontecimientos que se estaban dando a Valentina se le escapaba algo de las manos, su intuición le decía: Este hombre todavía te ama. Era imposible que en dos semanas se hubiera olvidado de todo lo que habían vivido, que no fue poco, tan intenso, de todas nuestras manías, de nuestras cosas nuestras.
Todo parecía estar claro en varios folios leídos por un señor. A Valentina le temblaban las manos, fue la primera en firmar. Matías estaba decidido y fue un hecho. Estaban divorciados legalmente.
Al salir de la notaria, Valentina, desesperada, le dijo a Matías:
_ Por favor, vamos a hablar.
_ Valentina hemos, terminado, suéltame, no me toques.
_ Matías no digas eso.
_ Adiós Valentina.
Quería volverse loca, la impotencia le estaba matando y las fuerzas no eran muchas, pero había decido pasarse por la sucursal. Estaba decida a entrar, solo quería que alguien le contase la verdad. Con tan buena suerte o mala suerte, se encontró con una compañera de Matías quien de entrada ya le había preguntado qué le pasaba. Valentina tenía muy mala cara, los ojos hinchados y se notaba claramente que era de llorar, incluso en una semana ya se notaba su pérdida de peso.
Le dijo que sentía mucho que despidieran a Matías a pesar de no haber pruebas contundes contra él y contra Mario. Estaba muy claro que ellos dos eran los promotores de todo ese desfalco, varios compañeros hicieron investigaciones por su cuenta y se rumoreaba que tenían varios cómplices ajenos a la sucursal que estaban ayudando a blanquear capital de su cartera de clientes con transacciones nada claras.
Valentina desconocía hasta ese momento que habían despido a Matías y los cómplices para ella ya tenían nombre y apellidos. Tenía su propia versión sobre todo esto porque de momento no conocía otra, al parecer el dinero pudo más. Las cosas fueron sucediendo. Esa noche sonó un mensaje en el iPhone de Valentina, era Matías:
_ Hola Valentina, mañana me voy y me gustaría pasar esta noche contigo.
_Matías, pero ¿Qué es todo esto?
_ Valentina no hagas preguntas, solo contesta sí o no.
_ Sí
De nombre amor, de apellido incondicional. Esto tal vez solo sea el principio del fin. Continuará…




3 meses después…

Al parecer John ya tenía nueva conquista y Zoraida continuaba siendo la amante, aunque tampoco era la única. Seguían posteando fotos en las redes con sus correspondientes monigotes, el mismo “modus operanding" de siempre, aunque a estas alturas entiendo que esos monigotes habían pasado a ser cómplices. La nueva conquista sería otra víctima más en manos de John y Zoraida, próximamente.
Ezequiel, el pobre, seguía incrédulo a todo esto o eso parecía, aunque yo siempre he creído que había algo detrás de todo eso y estaba claro que de alguna manera él también se estaba beneficiando de los ingresos extras que aportaba Zoraida a casa. De hecho, se habían comprado un coche último modelo, donde paseaba la pareja con John y su nueva conquista. Felices los cuatro y aquí había alguien que no sabía dónde se estaba metiendo.
Estela estaba muy contenta con su nueva vida, muy centrada en sus proyectos, se había subido otra vez a los tacones de mujer empoderada de los que se había bajado meses atrás. Abriría próximamente un centro de estética en el centro de Madrid. Conoció un chico súper guapo, pero ella misma afirmaba que quería ir despacio, no se fiaba de ningún hombre.  La verdad es que le alegraba los días y muchas noches.
De Judith y de Mario poco se sabía, al parecer todo les iba bien.
Valentina continuaba en su vorágine de sentimientos, no estaba siendo nada fácil para ella a nivel emocional, se acordaba todos los días de Matías, con traición y todo, le había hecho mucho daño.
Sus pensamientos cada vez más negativos: Acabaré cometiendo una locura, repetía en su mente una y otra vez. Trabajaba por la tarde. Salía de trabajar a las once de la noche y enganchaba con la discoteca de turno “triunfando” en cada salida, llegando a casa a las tantas de la madrugada, para acabar otra vez en la vorágine de sentimientos nada alentadores.
Trabajaba muchas horas, no comía, casi no dormía y su cambio físico cada vez era más evidente, estaba muy flaca.
Ya tenemos claro que a estas alturas nunca sabemos en qué momento la historia pueda dar un giro de ciento ochenta grados…
WhatsApp en el iPhone de Valentina, no era un número español:
_ Hola Valentina, ¿Cómo estás? Soy Matías, sé que te mereces una explicación a todo lo que pasó, por eso quiero proponerte algo muy loco, me gustaría que vinieras a verme a Miami. Por ahora no puedo hacer otra cosa.
De nombre amor, de apellido incondicional.
¿Qué pasará con estos dos? Tienen muchas cosas que aprender.
Continuará…
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